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 SINOPSIS


    Vivian lleva diez años trabajando junto al atractivo y sexy de Max Harper, representante de deportistas, y sabe perfectamente lo que puede esperar de él.


    Por eso, a pesar de que lleva enamorada de él desde el primer día que llegó a su despacho, se ha convencido de que lo suyo nunca podrá ser.


    Y no porque no haya sentimientos, pues Vivian está segura de que su jefe siente cosas por ella, sino porque Max Harper vive entregado a su trabajo y presume de que el amor no va con él.


    Así que, harta de suspirar por un amor imposible, Vivian decide comprometerse con Brian, un doctor estupendo, con el que va a casarse próximamente.


    Si bien, con el compromiso, Max al fin reacciona y se da cuenta de que está a punto de perder lo que más le importa, lo que más quiere y lo que más necesita en este mundo: Vivian.


    Su asistente y la mujer a la que ama tanto que tiene apenas unos pocos meses para convencerla de que es con él con quien debe casarse y no con Brian.


    Claro que a lo mejor es demasiado tarde, ya que Vivian ha tomado una decisión. O al menos la ha tomado con la cabeza, sin embargo, ¿qué pasa con su corazón? 


    Desde luego que Max va a hacer todo lo que esté en su mano para que lo escuche, pero ¿ella realmente se atreverá a hacerlo?


    La boda de Vivian es una novela romántica apasionada, dulce y divertida que no podrás dejar de leer.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 1


    Cuando Vivian llegó aquella tarde de febrero, al hospital parisino donde Gwen estaba a punto a dar a luz, dio gracias al cielo.


    Nevaba tanto que su vuelo había sido el último que había aterrizado en París y, si había logrado llegar a su destino, había sido por la pericia del taxista que había conducido bajo esa copiosa nieve…


    —¡Por fin estoy aquí! —exclamó Vivian en cuanto entró en la salita de espera de la habitación 101 y se encontró con Max.


    Max que estaba solo en esa sala, y que no podía más de los nervios que tenía, se puso de pie y sonrió a Vivian que estaba preciosa.


    —Eso digo yo… ¡Por fin! —masculló Max, sin poder evitar que la vista se le fuera al maldito anillo de compromiso que Vivian lucía en su mano derecha.


    —¡Y de milagro! Por poco no me anulan el vuelo y, luego, he tenido la suerte de que me haya tocado un taxista maravilloso, que me ha traído sana y salva al hospital. ¿Tú sabes cómo está el tráfico? He perdido la cuenta de la de accidentes que he visto, de la de coches que hay tirados en la carretera, en fin, un auténtico caos.


    Vivian se quitó el abrigo rojo, la boina y los guantes y los dejó sobre el asiento de un elegante sofá de piel blanca en tanto que Max decía:


    —Lo importante es que estás aquí. Mi hermana está en el paritorio, con la anestesia puesta y a punto de que le hagan la cesárea.


    Vivian se acercó a Max que estaba muy ansioso, le sonrió y le aseguró porque estaba convencida de ello:


    —Todo va a salir bien. ¡Ya lo verás!


    —Ella quería que fuese un parto natural —dijo Max encogiéndose de hombros.


    —Ya, pero supongo que los médicos habrán considerado que lo más adecuado es la cesárea.


    —Jeff me ha dicho que la niña es una hadita del bosque espigadísima como su madre. Yo solo deseo que mi hermana salga de ese quirófano y escuchar el llanto de mi sobrina. 


    Vivian se sentó en el sofá y, con un gesto de la mano, le pidió a Max que se sentara a su lado:


    —Así va a ser. Tranquilo.


    Max consultó una vez más su teléfono móvil, por si Jeff le había comunicado algo y replicó a Vivian:


    —A ver si Jeff dice algo de una puñetera vez…


    —Te lo dirá cuando llegue el momento.


    Max dejó el teléfono móvil sobre la mesita auxiliar y le confesó a Vivian:


    —Estoy más nervioso que el propio padre. La última vez que he hablado con Jeff estaba tranquilo, confiado y mirando a mi hermana con una cara de pánfilo que no podía con ella.


    —Ja, ja, ja, ja. Es que están muy enamorados.


    —¿Quién lo iba a decir? ¿Te acuerdas cómo empezó todo esto?


    Max sonrió al recordarlo, porque todo comenzó cuando a su representado Jeff Bristol le pillaron con cuatro bellezas en Ibiza en una actitud más que indecorosa.


    Y justo en el peor momento, pues estaban a punto de firmar el contrato del siglo con un club de futbol parisino y tenían que limpiar su imagen como fuera. 


    Así que no se les ocurrió nada mejor que forzar un matrimonio con alguien. Pero ¿con quién? Porque la candidata no solo tenía que ser discreta y prudente, sino que tenía que hacer el sacrificio enorme de estar una buena temporada encerrada en una cárcel de oro.


    Si bien, cuando pensaban que no iban a encontrar a nadie, apareció Gwen postulándose como candidata a novia de pega.


    Gwen era la hermana pequeña de Max, tenía veintiséis años, su padre le acababa de cortar el grifo y estaba desesperada.


    Por eso ni se lo pensó y aceptó casarse por interés con Jeff Bristol, el tío que más detestaba del mundo. Más que nada porque la boda le daba la posibilidad de ganar un buen dinero, de vivir en París y poder centrarse en lo que más amaba en la vida: escribir.


    Cosa que no había podido hacer hasta entonces, pues su familia se había empeñado en que se dedicara al Derecho, carrera que había estudiado por complacer a los suyos, pero que a Gwen no le gustaba para nada.


    Así que la boda con Jeff le permitió cumplir con sus sueños y, quién iba a decirlo, encontrar el amor.


    Porque el tío que más detestaba en el mundo, acabó siendo el amor de su vida y estaban a punto de tener su primer bebé…


    —¿Cómo no lo voy a recordar si a mí me pareció una idea brillante que tu hermana se casara con Jeff para limpiar su imagen de futbolista juerguista y mujeriego? —repuso Vivian, divertida.


    Vivian era la asistente de dirección de Max y llevaba desde siempre trabajando a su lado en la agencia de representación que él había montado.


    De hecho, Jeff Bristol fue uno de sus primeros representados al que conocieron cuando apenas tenía dieciséis años y ya era una promesa del balón.


    Y, precisamente, desde aquellos tiempos Vivian conocía a Gwen, a la que adoraba como una hermana. 


    —A mí me pareció tal despropósito que no daba crédito. Pero mira cómo ha terminado todo el paripé. Al final, acabaron enamorándose de verdad y están a punto de darme a mi primera sobrina.


    —Lo cierto es que es todo increíble. Todavía recuerdo lo mal que se llevaban… —comentó Vivian que era la confidente de Gwen.


    —Es que eran el perro y el gato —farfulló Max, que no solo era el representante de Jeff, sino que eran tan amigos que podían llamarse perfectamente hermanos.


    —Pero tras el matrimonio de pega tuvieron que convivir juntos, aprendieron a dejar atrás los miedos y los prejuicios, como Gwen siempre dice, y surgió el amor. 


    —Llevaban toda la vida detestándose, pero al final resulta que son tal para cual —opinó Max mientras pensaba que quién diablos entendía los asuntos del amor.


    —Exactamente. Gwen ha tenido que pelear muy duro para ser una escritora de éxito y Jeff lo mismo para lograr ser uno de los mejores futbolistas del mundo. Los dos saben lo que es luchar por los sueños, se admiran, se apoyan, se quieren y ahora están a punto de ser más felices todavía con la llegada de su bebé.


    Max le clavó la mirada a Vivian, esa mirada suya de un verde de lo más salvaje y no pudo evitar decir:


    —Nosotros también nos admiramos y nos apoyamos…


    Vivian se puso a la defensiva, se cruzó de brazos, dio un paso hacia atrás y replicó:


    —Pero yo estoy comprometida con Brian.


    Max frunció el ceño, apretó fuerte las mandíbulas y luego atinó a decir:


    —Lo sé.


    Vivian alzó una ceja, le miró desafiante y habló con rotundidad:


    —Si lo sabes, ¿por qué has hecho ese comentario?


    Max desde que había besado hacía un mes a Vivian en un arrebato, el día de la presentación del libro de su hermana, no había vuelto a hablar del tema.


    Es más, desde entonces, su relación se había vuelto fría, distante y estrictamente laboral, pero ese día, tal vez porque estaba de los nervios, decidió sincerarse:


    —Porque estoy seguro de que lo nuestro también funcionaría.


    Vivian resopló, miró a Max con verdadera rabia porque aquella certeza llegaba demasiado tarde y le advirtió:


    —¡Deja de decir tonterías, Max!


    Max recortó la distancia que los separaba, la miró con el corazón que se le iba a salir del pecho y le aseguró:


    —Te digo lo que siento, Vivian. Y tú lo sientes también. El beso que nos dimos te tuvo que remover tanto como a mí. Fue algo muy especial.


    Vivian pensó que el beso fue el mejor que le habían dado nunca, sin embargo, tenía tan claro que lo suyo con Max no podía ser que repuso enojada:


    —¿Me besaste para confirmar que nadie besa como tú? ¿Por una cuestión de puro ego, Max Harper?


    Max bufó, se apretó el puente de la nariz y respondió loco porque Vivian le entendiera:


    —Lo hice porque mereces lo mejor. Un hombre que te haga vibrar, que te estremezca, que esté dispuesto a darlo todo por ti.


    Vivian chasqueó la lengua, luego sonrió convencida de lo que estaba haciendo y replicó:


    —Ya he encontrado a ese hombre y en cinco meses me caso con él.


    Pero Max no la creyó y, aun a riesgo de que pensara que era un arrogante y un cretino, le preguntó:


    —¿De verdad que ese Brian te hace arder la sangre?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 2


    Vivian con un cabreo monumental, se echó un par de pasos hacia atrás y le preguntó:


    —¿A qué viene esa pregunta, Max?


    Max la miró alucinado, al ser más que obvio por qué la hacía:


    —Viene a cuento de que me importas y de que no quiero que eches tu vida a perder.


    Vivian no pudo reprimir una carcajada que sonó de lo más sarcástica y replicó:


    —No te preocupes por mí. Sé cuidarme sola. Gracias.


    Vivian podía decir lo que quisiera, pero él tenía muy claro algo:


    —Tú sentiste lo mismo que yo con ese beso. A mí me puso el mundo del revés.


    Vivian bufó, puesto que a buenas horas venía a percatarse de sus sentimientos…


    —Lo siento mucho, Max. Ya es demasiado tarde para todo eso. No sigas por ahí, porque no. He evitado hablar de este asunto durante estas semanas, pues quería ahorrarme esta conversación absurda.


    —¿Consideras que es absurdo que me sincere contigo? —inquirió Max, arqueando una ceja.


    Vivian sintió que esa conversación llegaba tan tarde que solo podía responder con algo que tal vez sonara a reproche, pero no era más que la pura verdad:


    —Ya sí, Max. Has tenido mucho tiempo para darte cuenta de qué era lo que sentías. Y tú siempre antepusiste el trabajo a todo. Esa fue tu elección y ahora te toca asumir tus decisiones.


    Max se mordió los labios con nerviosismo, ya que lo que estaba diciendo Vivian era verdad. Él había antepuesto el trabajo a todo, de hecho, se jactaba de que el amor no iba a con él, pero ahora que estaba a punto de perder a Vivian se estaba dando cuenta de demasiadas cosas…


    —Tuve que emplearme a fondo si quería ser el mejor. No me conformaba con menos. Y lo logré, entre otras cosas gracias a ti. Sin ti, no habría podido llegar tan lejos, pero ahora que se supone que he conseguido lo que quería, que tengo éxito, dinero y reconocimiento, me estoy dando cuenta de que el trabajo no lo es todo.


    Vivian no podía creer que estuviera escuchando decir eso a Max Harper, un auténtico adicto al trabajo:


    —Cualquiera diría que me estás contando un chiste, Max.


    —Te estoy abriendo mi corazón. Porque lo tengo. Aunque te cueste creerlo, tengo un corazón y me estoy sincerando contigo porque no quiero perderte.


    Vivian volvió a soltar una carcajada de lo más cínica, al no poder tomarse las palabras de Max de otra manera:


    —De eso se trata, ¿no? Lo único que te preocupa es que al casarme deje el trabajo y tengas que contratar a alguien para que me sustituya.


    Max con un nudo en la garganta horrible, negó con la cabeza y respondió:


    —¿Cómo puedes decir eso, Vivian?


    —Lo digo porque sé cuáles son tus prioridades, Max. Siempre me lo dejaste bien claro. Y desde ya te digo que no tienes nada que temer. No hace falta que me vuelvas a besar para evitar que me case y abandone tu oficina. Porque no voy a dejar mi trabajo. Estamos en el siglo XXI y soy una mujer independiente y trabajadora, no pienso dejar mi empleo en tu agencia. Me gusta lo que hago y soy muy buena.


    —¡Claro que eres buena! Pero yo no te besé por esa razón. Te besé porque durante la presentación no os quité ojo y no vi ni pizca de pasión entre vosotros.


    Vivian dio un respingo, miró a su jefe alucinada y solo pudo replicar:


    —¿Qué pretendías, que nos pusiéramos a besarnos ardientemente en la mitad de la presentación de un libro?


    —¿Te ha besado ardientemente ese tío alguna vez? —replicó Max en un tono que a Vivian le resultó de lo más irritante.


    —¡Basta, Max! —le exigió Vivian que no pensaba consentirle que siguiera por ahí.


    —No te tomes mis palabras como una falta de respeto. Ese chico tiene cara de buen tipo, pero os veo más como amigos que como amantes. Cuando os miráis, no hay química. Estuvisteis sentados una hora juntos y ni os rozasteis. No hay chispa entre vosotros.


    —¿Qué vas a saber de nosotros, si solo nos has visto juntos ese día? —contraatacó Vivian, molesta.


    —Con ese rato me fue suficiente para saber lo que hay entre vosotros. Y por si tenía alguna duda, me puse a comparar a Jeff que devoraba a mi hermana con la mirada, con tu doctor que te miraba con esa cara de ameba… ¡y las diferencias eran más que evidentes!


    Vivian, a pesar de que estaba cabreadísima, esbozó una sonrisa porque le hizo gracia lo que Max acababa de decir:


    —¿Ameba?


    —Ese Brian te mira como si estuviera ante su tía de Rochester…


    —Ja, ja, ja. ¡Ay, Max! Rio por no llorar. ¿Cómo quieres que me mire mi prometido en un evento público?


    Max tenía tan clara la respuesta que respondió:


    —Como poco, con la cara con la que te estaba mirando yo.


    —¿Qué? —musitó Vivian sin salir de su asombro.


    —Que yo escuchaba a mi hermana hablar sobre el amor y no podía dejar de mirarte al tiempo que pensaba en demasiadas cosas. Cosas como que mi vida sin ti es una mierda, cosas como que me pareces la pelirroja más sexy que he visto en mi vida, cosas como que follar contigo tiene que ser…


    Vivian miró a su jefe con los ojos como platos porque en la vida le había dicho nada parecido:


    —¡Tú has bebido! Es eso, ¿verdad? Estabas de los nervios por el parto de tu hermana y te has tomado unas cuantas copas.


    Max recortó la distancia que los separaba, negó con la cabeza y, tan cerca de ella que podía oler su aroma a flores frescas, aseguró:


    —Estoy más cuerdo que nunca, Vivian. Y te juro que ese día pensé todo aquello. Por eso, en cuanto acabó la presentación, te abordé y no pude evitar besarte tras esa columna.


    —Para confirmar que eres el que mejor besa del universo…


    —Para que supieras que me provocas tantas cosas que solo podía expresarlo así, con el beso más maravilloso de mi vida.


    —¡No exageres, Max! —repuso Vivian, batiendo las manos—. No soy nueva. Sé que estás harto de besar a bellezas de impresión…


    —¿Y?


    —Pues que no hay más que mirarme. No puedo ser más normalita. Uno sesenta, entrada en carnes, pechos pequeños, culo casi plano…


    —Eres la chica más sexy que conozco y me encanta todo de ti. Tus curvas, tus ojos vivos y profundos, tu sonrisa maravillosa, tu carácter fuerte y decidido, tu…


    Vivian se puso tan nerviosa al escuchar aquello que solo pudo pedirle que se callara, pues los hechos decían absolutamente lo contrario:


    —¡Déjalo, Max! Te recuerdo que soy tu asistente de dirección y que me he pasado diez años enviando bombones y flores a modelos y a actrices. Sé muy bien lo que te gusta.


    —Sabes muy bien con quién he pasado un rato agradable, pero no tienes ni idea de qué es lo que verdaderamente quiero. Y es a ti, Vivian Jones. 


    Vivian se quedó de piedra, sintió un mariposeo absurdo en el estómago y negó con la cabeza:


    —Tú lo que temes es perderme. Y ya te he dicho que no voy a dejar el trabajo.


    Max, desesperado, agarró a Vivian por la cintura y, sintiendo un deseo como jamás había sentido por ninguna de esas modelos y actrices, la estrechó contra su erección y masculló con la boca pegada a la de ella:


    —Maldita sea, Vivian, ¿acaso no sientes cómo estoy de duro?


    Vivian sintió tal cosquilleo en el clítoris que solo pudo apartarlo porque aquello no podía ser.


    ¿Qué hacía excitándose de esa forma cuando estaba prometida con Brian?


    —No vuelvas a hacer eso, Max. ¡Jamás! 


    Max la miró a la boca jugosa que se moría por besar, luego a los ojos y masculló:


    —Ahora sí que tienes fuego en la mirada. Ahora tus ojos sí que brillan como los de una mujer que se muere por follar con el hombre al que ama.


    Vivian bajó la vista al suelo, puesto que no podía soportar la mirada de Max y dijo convencida:


    —Yo amo a Brian. Y me voy a casar con él.


    Sin embargo, Max no la creyó para nada, sobre todo porque había algo que le hacía sospechar de que estaba mintiéndole:


    —¿Y por qué no me lo dices mirándome a los ojos? ¿Qué temes, que tus ojos te delaten y me digan la verdad?


    Vivian resopló, le miró a los ojos y respondió con rabia:


    —Voy a ser feliz con Brian.


    —¿Lo repites tanto para ver si así te convences de que es cierto?


    Vivian con un enojo descomunal, fue replicar algo, pero no pudo porque entró la enfermera para comunicarles que:


    —¡El bebé ya ha nacido!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 3


    En cuanto entraron en la habitación, vieron a Gwen, que estaba en la cama, sosteniendo a su bebé en el regazo al tiempo que Jeff las miraba con una cara de felicidad tal que podía iluminar a París entero.


    —¡Felicidades a los papis! —exclamó Vivian ansiosa por conocer a la nueva criatura.


    Luego, voló hasta el borde de la cama donde Gwen le mostró a la pequeña Audrey. Una niña que no podía parecerse más a su madre:


    —¡Es igual que tú! Tiene tus ojos, tu cara, tu todo… ¡Es una mini Gwen! —gritó Vivian conmovida, con los ojos llenos de lágrimas.


    —¡Mi niña es tan preciosa como su madre! ¡Menos mal que no ha sacado nada de mí! —exclamó Jeff que estaba que babeaba con su hijita.


    —¿Estás seguro? Porque durante el embarazo no paraba de darme patadas… —recordó Gwen aferrada a su bebé.


    —Si el fútbol es lo que le gusta, le apoyaremos —aseguró Jeff.


    —¡Y yo la representaré, por supuesto! —exclamó Max, que miraba también muy emocionado a su sobrina.


    Todos se rieron y luego Gwen se resintió de los puntos en la barriga:


    —Ay, chicos, ¡que no puedo reírme!


    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Vivian, muy preocupada por su amiga.


    —Estoy agotada. Al final, decidieron hacerme una cesárea y ha sido todo muy rápido, pero aún no puedo moverme. 


    —Es normal, cariño —le dijo Jeff, que parecía más enamorado que nunca.


    —¿Te han dado muchos puntos? —inquirió Vivian.


    —Unos cuantos, pero todo merece la pena con tal de tener a esta belleza en mis brazos —musitó Gwen, con los ojos empañados por la emoción.


    —Desde luego que sí… —asintió Vivian, que estaba a punto de llorar también.


    —Ha sido la experiencia más maravillosa de mi vida. Y jamás voy a olvidar el momento en el que me han pedido que corte el cordón y…


    Max interrumpió a Jeff porque no podía creer lo que estaba escuchando:


    —¿Le has cortado el cordón a mi sobrina? ¡Ay, madre! ¡Si eres un manazas! Todavía recuerdo los destrozos que te hacías en los pantalones cuando te daba por agujerearlos…


    Jeff negó con la cabeza y rememoró esos tiempos en los que conoció a Max, cuando no tenía dónde caerse muerto.


    —No lo hacía por moda. Se me rompían porque era ropa vieja que me daban en la iglesia y yo intentaba apañarlos haciendo esos agujeros.


    —Ya bueno, pero lo que quiero decir es que lo tuyo no son las tijeras —insistió Max.


    —¡Lo ha hecho genial! ¡No se ha separado de mi lado en ningún momento! —le interrumpió Gwen para que se dejara de tonterías.


    —¡Tú sí que lo has hecho genial, preciosa! ¡Te admiro tanto! —le dijo Jeff a su joven esposa.


    —Yo es que soy de los que pienso que el trabajo hay que dejárselo a los profesionales. No sé bien aún qué pintabas tú en el quirófano junto a mi hermana. ¡Al final solo eres un estorbo! —recalcó Max, encogiéndose de hombros.


    —Cómo se nota que no sabes de lo que hablas, Max. Ya me contarás cuando tu mujer esté a punto de dar a luz. ¡A ver qué es lo que haces! —repuso Jeff, divertido.


    —Ja, ja, ja. ¿Su mujer? Ja, ja, ja. ¡Este nunca va a sentar la cabeza! —farfulló Vivian, convencida de ello.


    Sin embargo, Max se picó, arqueó una ceja y repuso molesto:


    —No sé por qué dices semejante cosa.


    Vivian se encogió de hombros, resopló y decidió cambiar de tema:


    —Mejor hablemos de esta preciosura de bebé. ¡Porque no puede ser más bonita! ¡Ay, mi lindura! ¡Ay, mi cuqui! ¡Ay, mi niña bella!


    —¿Quieres cogerla? —le preguntó Gwen.


    Vivian que estaba emocionadísima, miró a Gwen y, con un nudo en la garganta, preguntó:


    —¿De verdad?


    —Claro. Toma.


    Gwen le pasó con cuidado a su hija y Vivian, en cuanto tuvo a esa cosita tan pequeña y tierna entre sus brazos, sintió tantas cosas que no pudo evitar que las lágrimas brotaran y brotaran.


    —Perdonad por mis lágrimas. ¡Mira que soy tonta! —balbuceó Vivian, con la criatura en el regazo.


    Gwen que también estaba muy emocionada, replicó para que se tranquilizara:


    —No eres tonta, Vivian. Eres sensible. ¡Y tenías que haber visto lo que hemos llorado nosotros cuando le hemos visto la carita! ¿Verdad, Jeff?


    —Ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. Y luego cuando me la han puesto en el regazo y he podido olerla, creía que no iba a poder soportarlo. ¡Ha sido una experiencia inolvidable! —exclamó Jeff que también estaba muy emocionado.


    —Es que es una de las mejores cosas que te pueden pasar en la vida —dijo Vivian, que llevaba mucho tiempo deseando ser madre.


    Y, desde luego, que una de las cosas que tenía más que habladas con Brian era que iba a dejar de tomar la píldora tras la boda y que iban a ir a por el niño.


    Bueno, de hecho, por ella ya habrían empezado a ponerse manos a la obra, pero Brian consideraba que era mejor esperar a después de la boda.


    Él era de lo más convencional y pensaba que lo mejor era primero la boda y después el bautizo.


    Vivian no. 


    Ella deseaba tanto ser madre, que lo anteponía a todo. Pero al final esas decisiones eran de dos y había decidido posponer el momento para dentro de unos meses.


    Total, llevaba tanto tiempo esperando que había llegado la conclusión de que no pasaba nada por demorarlo un poco más.


    —Ser madre es una experiencia única que tú vas a vivir muy pronto, querida Vivian. ¡Ya lo verás! —aseguró Gwen que estaba al tanto de sus grandes deseos de ser mamá.


    —Ojalá. Me encantaría tener un bebé tan bonito como Audrey… —Y luego, con la cara bañada en lágrimas, le musitó al bebé—: Audrey ¡ricura mía! ¡Hola! ¡Tu tía Vivian ya está aquí! 


    Y Max, al que le había sentado como un tiro escuchar que Vivian tenía pensado reproducirse con Brian, la interrumpió para decir:


    —¿Su tía? Para que fueras su tía, ¿no tendrías que casarte conmigo? 


    Vivian fulminó a Max con la mirada para que se dejara de bromitas y Gwen aclaró:


    —A ver, hermano, ¿tú no sabes que Vivian es para mí como mi hermana mayor? Pues es la tía de Audrey. Y en cuanto a casarse contigo…


    —¡Yo me voy a casar con Brian! —la interrumpió Vivian a la defensiva, antes de que siguiera diciendo nada.


    Gwen se echó a reír, porque notó la tensión que había entre ellos dos y se apresuró a precisar:


    —Es lo que iba a decir. Que tú te vas a casar con Brian. 


    —Eso lo veremos —masculló Max.


    Vivian le miró echando humo hasta por la nariz y luego repuso:


    —¿Qué has dicho, Max Harper?


    Max se encogió de hombros y se acercó a su hermana por el otro lado de la cama, para mantenerse alejado de Vivian y evitar que le diera otra coz y respondió:


    —Nada. Que no paráis de parlotear y yo me muero por conocer a esta princesita. Pequeña, tu tío Max ya está aquí para darte todos los caprichos y consentirte como a nadie.


    Vivian bufó, negó con la cabeza y no pudo evitar echarse a reír porque aquello no había quien lo entendiera:


    —O sea que a tu hermana la tenías derechita como una vela y a su hija la vas a consentir como si fueras su abuelito. ¡Anda, coge a tu sobrina que no hay quien te entienda!


    Max se acercó a Vivian que, tras indicarle cómo tenía que coger al bebé, se lo pasó con mucho cuidado:


    —Creo que me voy a sentar, me da miedo a que se me caiga. ¡No tengo experiencia en coger bebés! —refunfuñó Max que acabó sentándose en el borde de la cama con el bebé a cuestas.


    —Tampoco es algo tan complicado —habló Vivian, divertida.


    —Yo, de momento, me voy a quedar sentado y, en cuanto a lo que estábamos hablando antes, te recuerdo que mi hermana pasó por una etapa frívola y caprichosa de su vida en que tuve que atarla en corto y pararle los pies. Pero la pequeña Audrey va a ser una chica muy buena y muy lista, ¿a qué sí, preciosa? —inquirió Max, sin parar de hacer carantoñas a la pequeña que acababa de conquistarle para siempre—. Y su tío se lo va a dar todo, todo, todo…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 4


    Gwen miró divertida a su hermano, luego a Jeff, con una cara de enamorada tremenda, y creyó conveniente matizar:


    —Tuve una época en que me dedicaba a fundir las tarjetas de crédito de papá, porque no me permitían desarrollar mi verdadera vocación. Me tenían tan asfixiada con ese empeño en que estudiara Derecho y que trabajara en el bufete que mi válvula de escape fueron las compras y las fiestas. Pero ya no queda nada de esa Gwen. Afortunadamente, gracias a Jeff pude dar rienda suelta a mi vocación, me convertí en escritora y ahora tengo esta preciosidad en mi vida. Te amo tanto, Jeff…


    Gwen lanzó un beso a su marido, este se lo devolvió y replicó:


    —Y yo a ti, cielo.


    Max resopló porque aún se sorprendía cuando presenciaba las muestras de amor de esos dos:


    —¡Qué increíble lo vuestro! Quién diría viéndoos así de empalagosos que hace no mucho os odiabais a muerte.


    —¡Oye, no te pases! Yo solo detestaba a Jeff —refunfuñó Gwen risueña.


    —Con todas tus ganas. ¡No parabas de repetírmelo, Gwen! —le recordó Max.


    —Teníamos tantos prejuicios que no podíamos ver la verdad: que estamos hechos el uno para el otro —reconoció Jeff, feliz de haber encontrado el amor y la felicidad con Gwen.


    —Y si no llega a ser por esa boda de pega, jamás nos habríamos dado la oportunidad de conocernos y de ser tan felices —aseguró Gwen con la vista puesta en su hijita.


    —La boda siempre me pareció un despropósito —recordó Max, acunando a su sobrina en los brazos.


    —A mí no. Yo sabía que era una oportunidad maravillosa para los dos. Y mira, aquí estáis, felices y con vuestro precioso bebé. ¡Me alegro tanto por vosotros, chicos! ¡Os merecéis todo lo bueno que os está pasando! —exclamó Vivian que los quería muchísimo.


    Sin embargo, Max se picó, se envaró y le preguntó con un mosqueo tremendo:


    —¿Y yo no merezco nada bueno? 


    Vivian le miró con desdén, porque su jefe no podía ser más picajoso ni susceptible, y respondió:


    —Tú, sí, claro. 


    —¿Entonces? —replicó alzando las cejas.


    —Entonces, ¿qué? —farfulló Vivian, un tanto borde.


    —Que yo también querría tener la cara de idiota que tiene Jeff, tener muchos hijos, pero como tú te empeñas en que te vas a casar con ese Brian…


    —Ese Brian no. Es Brian. Y punto. Y yo puedo casarme con quien me dé la gana —aseguró Vivian, molesta.


    —¿Y yo? —inquirió Max, crispado, como cada vez que escuchaba el nombre de ese tío.


    —Tú igual. ¡Tienes la agenda llena de nombres de mujeres deseando hacerlo! —repuso Vivian, y no era un reproche: era un dato objetivo.


    Max apretó fuerte las mandíbulas, le clavó la mirada a Vivian y habló rotundo:


    —Ya, pero a mí solo me interesa una…


    Gwen abrió los ojos como platos y, a pesar de lo dolorida que estaba, solo pudo exclamar divertida:


    —Uy, ¡cómo está la cosa! 


    Vivian miró ofuscada a Max porque se estaba cansando ya del temita y exclamó:


    —A ti lo único que te interesa es que yo no me case con Brian porque tienes miedo a perderme como asistente. Pero ya te he dicho que no voy a dejar mi puesto de trabajo. ¡Así que deja de dar por saco, Max Harper!


    Max entendía que tuviera ese concepto de él, ya que en los diez años que llevaban trabajando juntos siempre le había dejado claro cuál era su orden de prioridades, sin embargo, ahora todo había cambiado y Vivian tenía que saberlo, no en vano, su felicidad iba en ello.


    —El trabajo ya no es lo más importante para mí —le confesó Max, muy serio.


    Y todos rompieron a reír, pues aquello solo podía ser un chiste. Max vivía consagrado a su trabajo y no había nada más importante para él que su agencia de representación.


    —¿Y desde cuándo? —preguntó Jeff, que se acercó a Max para hacer una carantoña a su hijita.


    —¡Eso digo yo! —masculló Vivian—. ¡Si siempre se ha jactado de que el trabajo es lo principal para él y que no tiene espacio en su vida para nada más! ¡Y mucho menos para el amor en el que no cree! 


    —¿Te acuerdas el día que te hizo una cobra, Vivian? —recordó Gwen, divertida.


    Max miró a su hermana atónito, pues creía que Vivian no había contado a nadie lo que pasó aquella noche en París.


    Y sí, le hizo una cobra a Vivian. Pero no fue porque no se muriera por besarla, sino porque se vio desbordado por una situación para la que se sentía que no estaba preparado.


    Y la pifió. Él lo reconocía. Lo hizo fatal con Vivian, porque después de dar un paseo de lo más romántico por París y de una noche que no pudo ser más mágica, se detuvieron, se miraron y él no fue capaz de besarla. Prefirió salir por piernas y afirmar una vez más que su prioridad era el trabajo y que no tenía espacio en su vida para nada más.


    Aunque fuera mentira…


    Porque lo era.


    En su vida no solo había hueco para más, sino que cada día le dolía despertar y no tener a alguien a su lado en la cama.


    Más que a alguien, a Vivian.


    La única mujer con la que se entendía sin necesidad de palabras, la que le conocía como nadie, la que necesitaba como el aire que respiraba.


    Pero aquella noche parisina, le entró un vértigo tremendo a abrir su corazón y a que su mundo se pusiera del revés. 


    Estaba desbordado, no encontraba otra palabra, llevaba toda la vida dedicado al trabajo duro y abrirse al amor era algo que le desconcertaba tanto que se quedó como paralizado.


    Y así estuvo, hasta que apareció Brian en la vida de Vivian y por fin se percató de que o se dejaba de pamplinas o la perdía.


    Y en esas estaba, por eso clavándole la mirada a Vivian, replicó a lo que su hermana acababa de decir de la cobra:


    —Ese día cometí un error que voy a enmendar.


    Vivian le miró entre con rabia y pena y le recordó porque parecía que le costaba entenderlo:


    —No hay nada que enmendar, Max. Yo voy a casarme con Brian y a ti te deseo todo lo mejor.


    Max tenía tan claro lo que quería que replicó aun a riesgo de quedar como un plasta:


    —Lo mejor sería que me dieras la oportunidad de enmendar mi pifia.


    —¿Para qué? Pero si no crees en el amor… —repuso Vivian con desdén, echándose su melena pelirroja hacia atrás.


    —Yo siempre he dicho que el amor no era para mí. Pero creer claro que creo. No hay más que mirar a estos dos y a esta preciosa princesita que me ha conquistado el corazón —replicó Max con la vista puesta en su sobrina.


    —Crees, pero no es para ti —insistió Vivian.


    Max negó con la cabeza y se lanzó a hacer su particular declaración de intenciones:


    —Eso era antes, ahora ya sí que estoy preparado para ponerme la soga…


    Todos se echaron de nuevo a reír, porque lo suyo de verdad que no tenía remedio y no pudieron replicar nada, porque entró la enfermera:


    —¿Podrían dejarme un ratito a solas con las princesas? —preguntó la enfermera, una mujer de unos sesenta años que no podía ser más amable y sonriente.


    —Pero un rato muy corto —pidió Jeff, que estaba loco de felicidad.


    —Aprovecha para cenar, Max. Apenas has probado bocado. ¡Baja con ellos a la cafetería! —le rogó Gwen a su marido.


    Vivian cogió a la bebé, se la puso a Gwen en los brazos y luego le dijo para que no se agobiara con nada:


    —No te preocupes, que nos vamos a ir los tres a cenar tan ricamente.


    —¿Tú has cenado rico alguna vez en la cafetería de un hospital, Vivian? —refunfuñó Max.


    Pero Vivian no le hizo ni caso, cogió a Jeff del brazo y se despidió de las chicas diciendo:


    —¡Me voy a alimentar a vuestro hombre!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 5


    Después de cenar unos platos combinados, regresaron a la habitación y la pequeña les recibió llorando sin parar:


    —¡Creo que echa de menos a su papi! —exclamó Gwen acunándola en su regazo.


    Jeff se acercó a su esposa, cogió a la niña y le dijo para que pudiera descansar un poco:


    —¡Ya estoy aquí, cielo mío!


    —¿Qué tal la cena? —preguntó Gwen.


    —Genial —respondió Vivian.


    —Una mierda —aseguró Max.


    —¿En qué quedamos? —preguntó Gwen, risueña.


    —Hemos cenado unos platos combinados que estaban deliciosos —informó Jeff.


    —Te creo. Mi hermano es tan sibarita, que todo lo que no sea restaurantes de estrella Michelin le parecen una birria.


    —Soy un tipo con paladar —se defendió Max.


    —¡Tú lo que eres es un tocapelotas! ¡A todo le encuentras un pero! —le reprochó Vivian—. Si vieras la que les ha montado por teléfono hace un rato a los de la floristería… —le contó Vivian a su amiga.


    Sin embargo, Max arrugó el ceño y explicó para que vieran que su queja tenía fundamento:


    —¿Tú ves normal que a estas horas aún no haya llegado el centro de flores que encargué esta mañana?


    —¿Tú no has visto el tiempo que hace? ¡Está nevando como nunca! ¡Es imposible llegar hasta aquí! —respondió Vivian, mientras señalaba con la cabeza a la ventana para que Max se percatara de la que estaba cayendo.


    —¡Por mí como si truena! Es problema de ellos. Yo lo que sé es que he pagado, y muy bien pagado, por un servicio de floristería y que a estas horas no tengo nada. ¡Solo excusas! Y que se preparen porque les voy a poner pringando por todas las redes sociales. ¡Así la próxima vez aprenderán a hacer bien su trabajo! —bufó Max, con un enojo considerable.


    No obstante, Gwen sonrió y, como conocía tan bien a su hermano, dijo para quitarle hierro:


    —Max tú siempre tan justiciero…


    —En serio, Gwen. ¿Tú ves normal que no tengas esto lleno de flores? —replicó Max, que estaba convencido de que tenía razón.


    Gwen señaló a su hija y respondió a su hermano para que se quedara tranquilo:


    —Tengo a la flor más maravillosa del mundo, a nuestra Audrey.


    —Sí, pero eso no quita para que estos tíos de la floristería sean unos incompetentes —insistió Max.


    —Te han dicho que les ha sido imposible llegar desde la otra punta de la ciudad. ¡La nevada es antológica! —exclamó Vivian, bufando también.


    —¡Encima, tú ponte de su lado! —replicó Max, que cuando se ponía así de cabezón era insufrible.


    Y Vivian ya no pudo más, se plantó seria frente a él y le dijo:


    —Me pongo del lado de la sensatez y el sentido común. Por eso sé que lo mejor es que nos vayamos para que los chicos descansen. 


    En ese punto, Max tuvo que darle la razón a Vivian porque se les veía agotados y replicó:


    —Está bien.


    Vivian sacó entonces su teléfono móvil y se dispuso a llamar a un taxi, ante la estupefacción de Max que preguntó:


    —¿Qué haces?


    —Llamar a un taxi para que venga a recogerme. Estoy alojada en un hotelito encantador y genial de precio que está a media hora de aquí —respondió Vivian, que según iba hablando se dio cuenta de que estaba cagada.


    Sí, cagada. Esa era la palabra, que era muy fea, si bien, definía a la perfección la situación. 


    —Pero ¿no dices que es imposible llegar desde la otra punta de la ciudad? ¿O lo has dicho solo para defender a los ineptos de la floristería? —preguntó Max, en un tono de lo más irritante.


    Vivian se mordió los labios porque aquello era un auténtico jaque mate y el que habló fue Jeff:


    —Es imposible llegar hasta aquí. Mis compañeros de equipo lo han intentado, pero ninguno ha podido.


    —A mi editora le ha pasado igual. Quería venir a conocer a Audrey, pero le ha resultado imposible. Me ha contado que no hay taxis ni transporte público, que la ciudad es un auténtico desastre.


    Vivian tragó saliva y Jeff comentó algo que ella quería evitar a toda costa:


    —No te preocupes, Vivian, que apenas a cincuenta metros de aquí hay un hotel.


    —De cinco estrellas y a unos precios que no puedo permitirme —dijo Vivian, aunque el principal problema que tenía el hotel no era ese.


    Jeff sacó su teléfono móvil del bolsillo, negó con la cabeza y repuso:


    —Yo sí. Un segundo.


    —De verdad, Jeff, que no hace falta. La nevada cesará, seguro que el metro abre en unas pocas horas y… —musitó Vivian.


    Y tuvo que dejar de excusarse porque Jeff le pidió con gestos que guardara un poco de silencio para poder comunicarse con el hotel:


    —¿Recepción? Buenas noches, soy Jeff Bristol, del equipo de fútbol, necesitaría una habitación para esta noche. 


    —Lo sentimos, señor Bristol, pero estamos completos. Con la nevada estamos desbordados. 


    —Lo entiendo. Sin embargo, necesito una habitación. Mi mujer acaba de dar a luz, su mejor amiga está aquí y…


    —Señor Bristol, créame que le entiendo, si bien como le digo estamos completos. Lo único que puedo ofrecerle es que su amiga se venga a nuestro hotel y que espere en uno de nuestros confortables salones a que se reanuden los desplazamientos por carretera y podamos ubicarla en algún otro hotel.


    Jeff frunció el ceño y preguntó porque tenía que haber otra solución:


    —¿Me está diciendo que nuestra amiga va a tener que esperar en un sillón a que…? 


    Y no siguió hablando, puesto que Max le interrumpió para decirle:


    —¡Déjalo! Yo tengo la solución perfecta. Estoy alojado en ese hotel, Vivian que duerma en mi habitación y yo pasaré la noche en el sillón.


    —¿Y lo dices ahora? —le reprochó Jeff, apartando el teléfono para que el recepcionista no le escuchara.


    —Lo primero que te dije en cuanto hablamos esta mañana era que estaba hospedado en el hotel de al lado —le recordó Max.


    —¡Esta mañana estaba de los nervios! —cuchicheó Jeff.


    —Vivian también lo sabía, pero no creo que le haga mucha gracia meterse en mi cama. Digo, en mi habitación… —comentó Max, con una cara de diablo tremenda.


    —¡Ni borracha! —exclamó Vivian que si algo tenía claro era eso.


    —Pero sí que puedes cederle tu habitación. Así que todo arreglado —zanjó Jeff—. Voy a comunicárselo al recepcionista…


    Y mientras Jeff se despedía del recepcionista, Vivian le decía a Max:


    —No hace falta que me cedas tu habitación. Me quedaré en el salón, adelantando trabajo, hasta que vengan a recogerme.


     Sin embargo, a Gwen se le ocurrió algo que era mucho mejor. O peor, según se mirara:


    —Seguro que mi hermano tiene la suite presidencial y hay espacio más que de sobra para los dos.


    Vivian miró horrorizada a Gwen, puesto que no pensaba por nada del mundo compartir habitación con Max, por muy grande que fuera esa estancia.


    —Efectivamente, estoy alojado en la suite presidencial. Tiene tres salones y tres sofás camas —dijo Max, aun a sabiendas de que Vivian iba a declinar su ofrecimiento.


    —Voy a estar genial en el salón del hotel, de verdad que sí… —aseguró Vivian, que prefería pasar la noche al raso antes que compartir techo con Max.


    Audrey entonces empezó a llorar y ya sí que llegó la hora de marcharse para que descansaran…


    —La que me parece que necesita descanso urgente es la pequeña —concluyó Gwen que estaba agotada—. Así que, si nos disculpáis, vamos a ver si logramos que duerma…


    —Por supuesto que sí. Necesitáis descansar todos. Y por mí ni os preocupéis. Voy a estar genial. Mañana nos vemos y felicidades por tener una hija tan hermosa —se despidió Vivian.


    Max hizo lo mismo y Gwen le dijo a su hermano justo antes de que se marchara:


    —Sé que eres todo un caballero y que acabarás convenciendo a Vivian de que duerma en tu habitación.


    Sin embargo, Max negó con la cabeza porque conocía demasiado bien a Vivian:


    —Querida Gwen, ¿acaso no sabes que Vivian es la criatura más terca que conozco?


    —¡Mira quién habla! —exclamó Vivian, molesta.


    —¡Sois tal para cual! —replicó Gwen, risueña—. Solo espero que os comportéis como adultos y que descanséis tranquilamente en la habitación. ¡Es lo que harían dos personas maduras y sensatas! ¡Y sé que no me vais a decepcionar!


    Vivian pensó que eso era lo que harían dos personas sensatas y maduras que no sintieran ninguna atracción, pero no era el caso.


    Y ella, desde luego, que ni loca pensaba meterse solita en la boca del lobo.


    Porque eso era el puñetero de Max Harper: un lobo que parecía estar encantado con la situación…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 6


    Cuando entraron en el vestíbulo del lujoso hotel, Vivian lo primero que hizo fue dejarle las cosas claras a Max:


    —Acabo de ver los sillones de aquel salón y son la mar de confortables. Así que te ruego que te marches a tu habitación que yo voy a estar genial.


    Max sonrió y, como no pensaba quedar como un pelma, replicó encogiéndose de hombros:


    —Me parece estupendo, pero apenas son las nueve y media de la noche y no tengo costumbre de acostarme tan pronto. Por lo que voy a tomarme una copa, si me dejas…


    Vivian le devolvió la sonrisa y replicó loca por perderle de vista un rato:


    —¡Tú como si yo no estuviera en el hotel!


    Max le clavó su mirada salvaje, esa de un verde increíble, y dijo forzando aún más la sonrisa:


    —Perfecto, porque….


    Max no pudo decir nada más, puesto que en ese justo instante entraron en el hotel dos rubias despampanantes que se alegraron mucho de verle:


    —¡No lo puedo creer! ¡Max Harper! ¿Qué haces en Paris?


    Max fingió que se alegraba muchísimo de ver a Eloise y Brenda, dos modelos de cabeza hueca que no podían ser más frívolas ni más aburridas y respondió solo para darle en las narices a Vivian:


    —¿Nos tomamos una copa y os lo cuento?


    A las dos chicas les faltó tiempo para decir que sí, le agarraron cada una de un brazo y se lo llevaron hasta el elegante bar del hotel y sin despedirse de Vivian.


    A Vivian le pareció algo muy típico de Max Harper y decidió no tomarse la molestia ni de cabrearse. Al contrario, que se hubiera encontrado a esas tías era lo mejor que podía haberle pasado, pues así estaba cada uno centrado en sus cosas y evitaba que volviera a producirse algún otro momento de intimidad, como el que había sucedido en la sala de espera del hospital.


    Momento que desde luego que no iba a volver a repetirse, porque ella no podía permitirse estar frotándose contra la erección de nadie que no fuera su prometido.


    Así que aliviada, se refugió en el salón de magníficos y confortables sillones de piel negra y se pidió un gin-tonic para celebrar que se había quitado a Max de encima.


    Luego, llamó a su prometido y, para variar, no le cogió el teléfono. Era lo que tenía ser la novia de un médico de urgencias que siempre estaba desbordado de trabajo.


    Pero, con todo, le dejó una nota de voz en la que le contaba que su amiga estaba bien, que la niña era preciosa y que debido a la nevada no le quedaba más remedio que hacer tiempo en el hotel de al lado hasta que pudiera acceder al suyo.


    Seguidamente, le dijo que le quería, que le extrañaba y le mandó un beso.


    Después, soltó el teléfono, el camarero le trajo el gin-tonic, ella se lo agradeció y se dispuso a saborearlo mientras pensaba que había hecho la elección correcta.


    Donde estuviera un hombre centrado, serio y profesional como Brian que se quitara el golfo de Max Harper que ya estaba viendo lo preparado que estaba para que le pusieran la soga.


    Es que era para partirse de risa…


    Y encima había tenido la cara de decirle que la quería a ella. Ya veía lo que le importaba que le había faltado tiempo para irse con las primeras tías que habían aparecido.


    Cómo para fiarse de él…


    Ella, desde luego, que nunca iba a hacerlo porque le conocía demasiado bien, y, aunque aseguraba que ahora quería otra cosa, él seguía siendo el mismo de siempre.


    Ni tenía intención de comprometerse con nadie ni jamás en la vida iba a dejar de vivir consagrado a su trabajo.


    A ella no iba a engañarle, claro que no.


    Y, a continuación, dio un sorbo a su copa y, entonces, escuchó una voz madura decir:


    —¿Nunca le han dicho que no es bueno beber sola?


    Vivian levantó la vista. vio a un hombre de unos sesenta años, de pelo canoso, bronceado intenso y una sonrisa de implantología carísima y respondió en un tono neutro:


    —Pues yo estoy feliz sola. Gracias.


    —¿Seguro? —preguntó el hombre arqueando una ceja—. Soy Boris Cardiff, de laboratorios Cardiff…


    Vivian, en ese instante, cayó en que ese tío era uno de los hombres más ricos del país, dueño entre otras cosas de una gran farmacéutica, y además un mujeriego empedernido que cambiaba de novia como de camisa.


    Novias todas del estilo de las amiguitas de Max, modelos y actrices, cuarenta años menores que él, con las que le gustaba exhibirse.


    Así que como no le apetecía para nada compartir ni un instante con un tío así, replicó para que no perdiera el tiempo con ella:


    —Soy Vivian Jones. Y no tengo nada que ver con las chicas que se suelen colgar de su brazo. Soy de lo más normalito, su dinero me importa un bledo y estoy comprometida. Por lo que, si no le importa, me gustaría seguir tomándome esta copa mientras pienso en mis cosas.


    Sin embargo, a Boris la réplica de Vivian le gustó tanto que no pudo evitar decir:


    —Mi instinto no falla. Sabía que era especial, señorita Jones. Y ahora lo confirmo. Un placer haberla conocido y que tenga usted una noche estupenda…


    Boris no pudo acabar la frase porque, de repente, aparecieron Eloise y Brenda gritando como locas:


    —¡Boris, guapísimo! ¡Qué maravilla encontrarte en París!


    Las jóvenes se abalanzaron al multimillonario a la vez que Max, que estaba detrás de ellas, no podía dejar de mirar a Vivian.


    —¿Qué haces otra vez aquí? —le preguntó Vivian a Max.


    —Rescatarte —respondió Max con un tono de mosqueo tremendo.


    Y la verdad era que lo estaba. Porque se había sentado en el bar, justo en un sitio en el que se divisaba todo lo que pasaba en el saloncito donde estaba tomándose Vivian su copa, y estaba alucinando con lo que estaba viendo.


    El mismísimo Boris Cardiff, uno de los hombres más ricos, más golfos y más mujeriegos del mundo estaba ligando descaradamente con Vivian.


    Y él tenía que salir a su rescate como fuera, por eso no se le había ocurrido nada mejor que advertir a las chicas de la presencia de ese tío que sabía que era amigo de ellas y así poder librar a su Vivian de las garras de ese tiparraco.


    Claro que a Vivian su respuesta le pareció tan ridícula que se echó a reír:


    —Max, por favor, que no eres mi padre. ¡No necesito que vengas a rescatarme de nada!


    —¿Quieres que este abuelo te siga babeando? ¿Y Brian? ¿Y tu compromiso? A mí me tienes a pan y a agua y ¿a este tío le vas a dar bola?


    Vivian resopló, pensó que cualquiera diría que Max estaba celoso y luego respondió:


    —No tengo que darte explicaciones de nada. 


    Max fue a decir algo, pero Brenda y Eloise le interrumpieron para decirle:


    —Boris ha pedido un par de botellitas de champán y nos la vamos a beber los cinco. ¿A que es chulo el plan?


    —¿Los cinco? —preguntó Max arrugando el ceño.


    —Los cinco que estamos aquí. Boris, su amiga, tú y nosotras… 


    Max puso una cara que a Vivian le hizo tanta gracia que aceptó encantada la copa de champán y así estuvieron los cinco de tertulia hasta que se terminaron las botellas.


    Y la verdad es que se lo pasó bien, porque Boris además de un golfo era un hombre inteligente, divertido y con tanta experiencia a sus espaldas que la velada resultó de lo más agradable.


    Bueno, realmente lo fue hasta que Boris y las chicas decidieron marcharse juntos a la habitación de este y Vivian se quedó a solas con Max:


    —A quien quería meter a Boris en su cama era a ti y no a estas dos —comentó Max en cuanto estos se fueron.


    —Me trae sin cuidado. Lo que sé es que es un hombre increíble. Me ha dejado muy impresionada —confesó Vivian.


    Max lo entendía porque era incuestionable que Boris era un gran empresario y un hombre de gran valía. Pero había algo que le interesaba mucho más que hablar de Boris Cardiff.


    —Hay que tener mucho talento y ambición para levantar un imperio como el suyo de la nada. Es muy meritorio, qué duda cabe… ¿Y ahora qué vas a hacer? ¿Te vas a pasar el resto de la noche aquí? Te advierto que vas a acabar con una tortícolis tremenda…


    Vivian que estaba con el puntillo del champán, sonrió divertida y replicó:


    —Me parece que te estás tomando muy en serio eso de rescatarme. Primero de Boris y ahora quieres librarme de una posible tortícolis. ¡Estás hecho todo un superhéroe, Max Harper!


    Max bufó y decidió que había llegado la hora de dejar de hacer el ridículo:


    —Buenas noches, Vivian —dijo en un tono seco y cortante.


    Luego, sin esperar a que ella respondiera nada, se dio la vuelta y, entonces, sucedió que Vivian exclamó:


    —¡Espera!
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    Max se detuvo, se giró y le preguntó por si acaso no había escuchado bien:


    —¿Cómo has dicho?


    Vivian sonrió y volvió a repetir lo que acababa de decir:


    —Que esperes…


    Porque lo había pensado mejor y la verdad que era absurdo pasarse la noche entera sentada en un sillón, cuando tenía a su disposición los cómodos sofás de la suite presidencial de Max.


    Además, ¿qué tenía que temer?


    Nada.


    Con el cabreo considerable que llevaba, después de que las bellezas le hubieran cambiado por el multimillonario maduro, no iba a tener ganas de que ella le diera otras calabazas.


    Y, además, con el champán, le había entrado un sueño tan grande que necesitaba tumbarse y dormir hasta que las máquinas quitanieves hicieran su trabajo y pudiera irse de una vez a su hotel.


    Así que cambio de planes. Quién se lo iba a decir a ella, pero estaba a punto de pedirle a Max Harper que la llevara a su habitación…


    —¿Qué quieres que espere, Vivian? —inquirió él, temiéndose que le saliera con alguna bromita.


    —¡A mí!


    Max, incrédulo, preguntó porque no salía de su pasmo:


    —¿Cómo que a ti? ¿Quieres venirte a la suite presidencial conmigo?


    —Tampoco lo flipes, quiero tirarme en alguno de sus cómodos sofás y dormir como un lirón porque estoy muerta de sueño.


    Max sacó su cartera, la abrió y le pasó a Vivian la tarjeta de su habitación:


    —Toma, sube tú. Yo me quedaré aquí pasando la noche.


    Vivian agarró la tarjeta y le pidió a Max que seguía con un mosqueo inmenso:


    —Sé que no eres un caballero, Max. No hace falta que hagas estos despliegues de altruismo y generosidad.


    Max apretó fuerte las mandíbulas y le pidió a Vivian haciendo acopio de autocontrol:


    —Es cierto. No lo soy. Prefiero quedarme aquí para no escuchar tus ronquidos.


    —Estamos en uno de los mejores hoteles del mundo. Tu habitación está muy bien insonorizada y yo me voy a quedar en el sofá del primer salón. No vas a escuchar mis terribles ronquidos. Así que vente. Mañana tienes una reunión importante con el presidente del club de fútbol de Jeff y no creo que te convenga aparecer tronchado y con unas ojeras hasta los pies, como si hubieras pasado la noche en una orgía. 


    Max pensó que Vivian no podía ser más tocapelotas, pero la verdad era que tenía razón. La reunión con el presidente era muy importante, porque estaba en juego el fichaje de Bruno Clark, un joven talento, y tenía que acudir con la cabeza despejada.


    De tal modo que no quiso dilatarlo más y le comunicó a Vivian muy serio:


    —Está bien. Pero yo dormiré en el sofá y tú en la cama. Y no quiero ni una réplica más, Vivian. Me está empezando a doler la cabeza…


    Vivian le miró con una cara de guasa tremenda y replicó:


    —¡Tranquilo que tampoco voy a pedirte que folles conmigo!


    Y luego se partió de risa, en tanto que Max se dirigió a grandes zancadas hasta el ascensor del fondo y se dispuso a llamarlo.


    Al momento, las puertas del ascensor se abrieron, entraron y Vivian siguió tronchada de la risa hasta que llegaron a la puerta de la habitación.


    Una vez allí, ella le pasó la llave, él abrió la puerta y le pidió a Vivian que entrara:


    —Como si estuvieras en tu casa —dijo Max.


    Vivian se quedó alucinada contemplando la asombrosa suite de lujo decorada con un gusto exquisito y farfulló:


    —Ni de coña.


    Max frunció el ceño mientras ella seguía fascinada con todas las maravillas que estaba contemplando: muebles de diseño, cuadros increíbles, alfombras persas, lámparas sublimes y hasta una cocina que era el triple de grande que la de su casa.


    —¿Cómo dices, Vivian? —preguntó Max porque no sabía bien a qué se refería.


    —Que digo que ni de coña puedo sentirme como en casa, porque vivo en un apartamento diminuto que jamás podré decorar con tanta exquisitez como esta suite.


    Max resopló, se encogió de hombros y sin darle importancia a todo ese lujo, repuso:


    —A mí estos sitios me parecen todos iguales. Son bonitos, sí. Pero dónde esté un hogar, que se quiten todos estos artificios carísimos.


    Vivian le miró y no pudo evitar soltar otra carcajada porque conocía la casa de Max y era todo menos un hogar:


    —Tu casa no es precisamente un hogar, es la cosa más desangelada y fría que he visto en mi vida.


    Max sabía perfectamente cómo era su casa, por eso un tanto borde replicó:


    —¿Y crees que me gusta vivir en un sitio así? No, Vivian. Me encantaría tener un hogar confortable y compartirlo con alguien. 


    —Eso es nuevo —musitó Vivian que lamentaba que se enojara, pero era la verdad.


    —He cambiado. No sé qué tengo qué hacer para que me creas.


    Vivian, de nuevo, se echó a reír porque su jefe no podía ser más gracioso:


    —Has cambiado tanto que te ha faltado tiempo para irte a tomar una copa con Brenda y Eloise —le dijo en un tono de lo más simpático, no había reproche en sus palabras.


    —Me he ido con ellas, porque tú querías perderme de vista. Y, además, me apetecía darte en las narices —comentó Max, al tiempo que se quitaba el abrigo y lo dejaba encima de una silla.


    Y Vivian, por su parte, frunció el ceño y replicó sin dejar de reír:


    —¿Y por qué ibas a darme en las narices yéndote con ellas? No soy tu novia, Max Harper. Puedes hacer lo que te dé la gana con tu vida.


    Max se quitó la chaqueta de su traje, se desprendió de la corbata y luego comenzó a desabotonarse la camisa a la vez que decía:


    —Pienso que habrías preferido que me hubiera marchado a mi habitación solo y amargado.


    —Yo quiero que seas feliz. Somos amigos. Y si tu felicidad pasa por perder el tiempo con esas tías, yo no tengo nada qué opinar. 


    Max se quedó mirándola, se desabrochó el último botón, se quitó la camisa y dejando a la vista el torso más espectacular que Vivian había visto en su vida, repuso:


    —En eso tienes razón.


    Vivian que estaba boquiabierta ante la contemplación de semejante cuerpazo, solo pudo farfullar:


    —¿Qué?


    —Que tienes razón, que Eloise y Brenda me aburren muchísimo. Pero como tú preferías perderme de vista…


    Vivian pensó que la verdad era que lo mejor era perderle de vista porque se estaba acalorando demasiado de verle y preguntó al tiempo que él comenzaba a desabrocharse el cinturón y luego los pantalones:


    —¿Qué estás haciendo?


    Max se quitó los pantalones de un modo que no pudo resultar más sexy y respondió como si tal cosa a la buena de Vivian, que le miraba con el corazón que se le iba a salir del pecho de la excitación:


    —Quitarme la ropa para irme a dormir. Ya sabes, mañana tengo una reunión importante.


    Vivian le miró de arriba abajo y por poco no le dio algo, pues tenía delante a un jodido dios griego y masculló:


    —Ya, sí, la reunión con el señor Amed.


    Max, entonces, se acercó a ella, la miró con una cara de diablo tremenda, la besó en la mejilla sin que Vivian lo esperara para nada, y luego musitó a su oído:


    —Buenas noches, Vivian.


    Vivian al sentir el aliento cálido de Max en su oreja y con un ligero olor a champán de lo más delicioso, se estremeció de arriba abajo y replicó:


    —¿Y esto?


    Max sonrió, con esa sonrisa suya arrebatadora, se encogió de hombros y respondió:


    —Un beso de buenas noches. ¿Te molesta?


    Vivian negó con la cabeza, porque no solo le molestaba, sino que le estaban entrando unas ganas absurdas de cogerle por el cuello y besarlo con toda su alma. Y, acto seguido, respondió tras echar un vistazo al bulto enorme de la entrepierna de Max:


    —No. Pero no lo esperaba…


    Max se mordió el labio inferior, le clavó su mirada de un verde de lo más salvaje y le preguntó con unas ganas infinitas de hacérselo hasta que gritara su nombre:


    —¿Y un beso en la boca? ¿Te molestaría, Vivian?
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    Vivian no podía negar que sentía una enorme atracción hacia su jefe. La había sentido desde el primer día en que pisó su maldito despacho y se encontró con el tío más bueno que había visto en su vida.


    Alto, guapo, castaño, ojazos enormes, nariz recta, boca que era una sublime tentación, sonrisa irresistible, cuerpazo de impresión y un carisma que hizo que le bastaran tres segundos para caer rendida a sus pies.


    Lo reconocía. Max le ponía como nadie…


    Y en ese justo instante en que lo tenía casi desnudo frente a ella, no solo le estaban entrando ganas de besarlo, sino de hacerlo hasta quedarse exhaustos de tanto amarse.


    Era una locura. Pero era lo que sentía.


    Llevaba tanto tiempo deseándolo, además. Y ese era el problema. Esa tentación, ese deseo siempre iba a estar ahí. O no. Porque, por un instante, le dio por pensar, y tal vez por culpa del champán, que a lo mejor si caía en la tentación, iba a conseguir liberarse al fin de la poderosa atracción que ejercía sobre ella Max Harper.


    Por eso, negó con la cabeza, le miró a los ojos y le dijo sintiendo que un fuego infinito le ardía por dentro:


    —No solo me molestaría, sino que debes hacerlo.


    Max se puso más duro todavía, ya que para nada esperaba que Vivian fuera a apostar tan fuerte:


     —¿De verdad que lo deseas? —masculló, deseando que fuera suya de una vez por todas.


    Vivian asintió y, con el corazón latiéndole con fuerza, se sinceró con Max:


    —Te he deseado tanto, Max Harper. He soñado contigo tantas noches. Te he hecho tantas cosas en mis más tórridas fantasías que creo que la única manera que tengo para librarme para siempre de la tentación que representas para mí, es caer en ella por una sola noche.


    Max deslizó los dedos por la nuca de Vivian, los enterró en su pelo y luego se acercó tanto a ella que los labios casi podían rozarse:


    —¿Y si después de follar conmigo esta noche quisieras más, muchísimo más?


    Vivian negó con la cabeza, porque tenía treinta y cuatro años y sabía perfectamente lo que quería:


    —Solo necesito una noche para cerrar el círculo, para que te quedes definitivamente atrás y pueda ser feliz con Brian. Sin mochilas, sin fantasmas, solo él y yo.


    Max rozó suave los labios de Vivian con los suyos y después masculló:


    —Una noche para que no te quedes con las ganas de saber lo que es follar conmigo.


    Vivian estremecida de tenerle tan cerca, de sentir su poderosa presencia, su aroma único y varonil que le erotizaba al máximo, susurró:


    —Una noche para cerrar un capítulo de mi vida. 


    —¿Y Brian? Esto sería una infidelidad en toda regla —musitó Max, que la agarró más fuerte por la nuca, la empujó contra su boca y la besó.


    Vivian al sentir los labios de Max y su durísima erección chocando contra su pubis, se excitó tanto que abrió los labios y dejó que la lengua ávida de Max invadiera su boca.


    Y se besaron, se devoraron las bocas, desatados y, ya casi sin aliento, Vivian se apartó un poco de él para decir:


    —Necesito hacer esto. Necesito tener esta noche y que tú quedes para siempre atrás. Como un bonito recuerdo. Un hombre al que amé y con el que tuve solo una noche.


    Max sintió una mezcla de pena y dolor al escuchar aquello porque no quería eso, él deseaba mucho más.


    —Conmigo lo puedes tener todo, Vivian. Absolutamente todo.


    Max le clavó la mirada y Vivian sintió de todo por el cuerpo, pero sabía que no podía ser. Con Max, no. Era imposible.


    —Tú no puedes darme lo que quiero.


    —Si lo dices por lo de las dos petardas de esta noche, te juro que yo no quería nada con ellas —insistió Max, que lamentaba muchísimo haberlas invitado a tomar una copa.


    —Porque te han dado calabazas y se han ido con Boris. Si no, te las estarías follando a las dos.


    Max la agarró por la cintura, la estrechó contra él y le dijo con rabia:


     —Yo solo deseo follarte a ti. ¿No te das cuenta, Vivian?


    Vivian, con unas ganas infinitas de estremecerse bajo el cuerpazo de Max, musitó temblando de deseo:


    —Solo una noche, Max. Solo puedo concederte esta noche.


    Max le quitó el abrigo rojo, luego la chaqueta y con una excitación que ni recordaba, le rompió la camisa de seda azul y los botones saltaron por los aires:


    —¡Dios mío, Max! —exclamó Vivian, estremecida, porque nadie jamás le había mirado con el deseo que tenía ese hombre en la mirada.


    Max se quedó mirando los pechos pequeños y redondos de Vivian, los acarició a través de la tela del sujetador y luego le pellizcó ambos pezones que estaban durísimos.


    —No imaginas lo que yo también he deseado tener tus pezones duros en mi boca.


    Y tras decir esto, Max le desabrochó el sujetador, se lo quitó, lo arrojó sobre una silla y colocó las manos sobre los pechos.


    A continuación, los acarició mientras no dejaba de clavarle esa mirada encendida y luego se los llevó a la boca para devorarlos.


    Y lo hizo de una forma tan exquisita, a base de mordisquitos y tironcitos, que Vivian creyó que iba a correrse con solo esas caricias procaces.


    —Estoy fatal —reconoció Vivian, sintiendo que estaba derretida de placer.


    Max sonrió, la agarró por la muñeca, le quitó el anillo de compromiso y masculló:


    —Esta noche no necesitas esto…


    Vivian asintió y le pidió muerta de deseo:


    —¡Llévatelo!


    Max dejó el anillo sobre la mesa, volvió junto a Vivian, le bajó la falda, después le quitó las medias y los zapatos, y coló la mano dentro de las braguitas.


    —Estás lista para mí… —masculló, acariciando la vulva mojada.


    Luego, le enterró dos dedos bien dentro, hasta hacerla gemir de placer, la penetró un buen rato y, seguidamente, decidió arrodillarse frente a ella y romperle las braguitas.


    Vivian que se moría por tener la lengua ávida de Max en su sexo, levantó una pierna, la colocó en el hombro duro y fuerte de él, y le pidió:


    —Házmelo con tu lengua.


    Max se quedó mirando el pubis de Vivian que tantas veces había imaginado. Lo tenía muy rasurado, con solo una línea de color rojizo que cubría los labios y que acarició:


    —Mi pelirroja…


    Vivian se estremeció con la caricia, se mordió fuerte los labios y Max acercó la nariz a la ambrosía del sexo de Vivian. Después, se empapó bien de su aroma de mujer, y comenzó a lamerla lento y despacio.


    Vivian enterró los dedos en el pelo de Max y se dejó llevar por esas sensaciones que la tenían desbordada.


    Era tal el placer, que gemía, gritaba, y pedía más y más…


    Y Max se lo daba, porque era un amante maravilloso.


    Max se entregaba a fondo, no se guardaba nada y no paraba de dejarle claro que estaba allí para hacerla gozar sin límites.


    Tanto que, cuando penetró con su lengua el estrecho y cálido interior, ella creyó que no iba a poder resistirlo.


    La sensación fue tan electrizante, ser penetrada de esa forma resultó ser tan morboso, que el placer aumentó muchísimo más, y le hizo alcanzar niveles desconocidos para Vivian.


    Y gimió y gritó a la vez que Max se aferraba con fuerza a las nalgas rosadas de Vivian que amasaba, que pellizcaba y que palmoteaba.


    —Dios, Max. ¡Eres un jodido dios del sexo! —gritó Vivian, pellizcándose duro los pezones.


    Y Max, entonces, decidió que había llegado el momento de darle más, y solo tuvo que presionar fuerte el clítoris con la nariz para arrancarle tal orgasmo que Vivian por poco no se desvaneció.


    Y si no lo hizo fue porque Max se puso de pie, la abrazó con fuerza y ella dejó caer todo el peso de su cuerpo sobre él, que la estrechó entre sus brazos y sintió una unión muy profunda.


    Una unión que hizo que le latiera muy fuerte el corazón, pero no dijo nada. Tan solo se limitó a abrazarla y a sentirla, como nunca lo había hecho con nadie.


    Y Vivian sintió ese abrazo de un modo tan especial que volvió a estremecerse entera, porque en la vida había experimentado una sensación como esa.


    Se sentía parte de él, se sentía protegida, se sentía segura, se sentía deseada y se sentía amada.


    El abrazo de Max era algo tan grande que la estaba haciendo vibrar de esa manera.


    Y la noche solo acababa de empezar…
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    Después del abrazo, cuando Vivian recobró el ritmo normal de la respiración, Max la miró tierno y luego con la lengua le dio un lametazo en los labios de lo más salvaje.


    Y la energía sexual de Vivian despertó otra vez de repente.


    Porque esa forma que tenía Max de ser tierno y salvaje, de ser dulce y sexy, le erotizaba muchísimo.


    En la vida había estado tan excitada con nadie. Ni siquiera con Brian.


    Pero no quería pensar en Brian…


    Quería saborear la única noche que iba a tener con Max y decidió olvidar de una vez que todo lo demás existía.


    No había más mundo que esa suite ni más personas que ellos dos que se tenían tantísimas ganas.


    Así que le abrazó fuerte y le besó en la boca, hundiendo la lengua hasta el fondo. 


    Y Max enloqueció y se puso tan duro que le clavó la erección en la tripa, atrapó la lengua suave de Vivian, la succionó y luego la enredó a la suya en un baile trepidante.


    Y así estuvieron, besándose salvajes y acariciándose por todas partes, regalándose más placer, hasta que Max no pudo más, tomó la mano de Vivian y la colocó en su miembro duro.


    —Me muero por follarte —le dijo, mientras ella apretaba la dureza con los ojos en blanco.


    —Estás… —musitó Vivian, palpando el miembro enorme.


    Max se bajó los calzoncillos y Vivian se quedó alucinada porque en la vida había visto una cosa igual. 


    —Me pones cachondo como nadie, pelirroja —masculló Max, agarrándola por la parte delantera del cuello y besándola duro en la boca.


    Vivian aceptó ese beso tan lascivo y acarició de nuevo esa polla tremenda con la vena hinchada que anhelaba tener dentro de ella.


    —Es enorme, Max —musitó al tiempo que la recorría con la mano.


    Max sonrió, y se fue a buscar un condón que tenía en la cartera a la vez que le explicaba:


    —Siempre he practicado sexo seguro. Me hago controles periódicos. Estoy limpio.


    —Yo me hago las revisiones y los controles con el seguro del trabajo. Estoy sana. Y a pesar de que tomo la píldora, nunca lo he hecho sin condón con nadie. Mi seguridad y mi salud es lo primero.


     Max se puso el condón, se situó a la espalda de Vivian y le dijo con una voz profunda y un poco ronca que a ella le estremeció:


    —Te voy a llenar entera.


    Y Vivian gimió cuando sintió que Max frotaba el miembro contra sus nalgas.


    —¡Qué ganas tengo de sentirte muy dentro, Max!


    Max sin dejar de frotarse contra ella, llevó una mano hasta la vulva que amasó fuerte y luego le introdujo un par de dedos, la penetró unas cuantas veces, sacó los dedos chorreantes y los lamió como si fuera el manjar más exquisito.


    Después, con la mirada brillante de deseo, agarró a Vivian de la mano, la llevó junto a una mesa de madera maciza, le abrió las piernas con la rodilla y le pidió que apoyara el pecho contra la mesa.


    Vivian lo hizo y sintió un escalofrío cuando sus pechos se aplastaron contra la mesa.


    Max se situó detrás de ella, acarició las nalgas rosadas, las amasó después y musitó loco por enterrarse dentro de ella:


    —Tienes un culo perfecto, Vivian.


    Vivian que sentía que su culo no podía ser más normal, incluso tirando a plano replicó:


    —No hace falta que seas zalamero conmigo, Max. 


    —Te estoy diciendo la verdad. Tienes un culo delicioso. Tiene el tamaño perfecto. Lo adoro…


    Vivian sonrió porque en la vida nadie le había dicho nada semejante sobre su culo y luego dio un gritito cuando Max le dio una palmotada.


    —¡Dios! —exclamó Vivian, arqueando la espalda.


    —Qué ganas de follarte, preciosa —repuso Max.


    Luego, él no pudo resistir la tentación de morderle una nalga, palmotearle fuerte la otra y después lamerse un pulgar y colocarlo en la entrada del estrecho orificio.


    Vivian que jamás había sido penetrada por ahí, se envaró otra vez y sintió que su sexo ardía:


    —Yo nunca he probado el sexo anal… —musitó Vivian.


    —¿Quieres sentirme? —preguntó Max empujando un poco el pulgar en el estrecho interior.


    Vivian asintió porque le necesitaba por todas partes y él fue poco a poco introduciendo el pulgar hasta que lo hundió hasta el fondo.


    Vivian gritó y se aferró a la mesa para soportar esa sensación nueva que le estaba fascinando. Era tan diferente a todo que cuando Max empezó a penetrarla cada vez más duro, deseó que se lo hiciera con su miembro tan grande y tan duro.


    —Te quiero a ti, Max. Te necesito dentro…


    Max sacó el dedo, comprobó lo que había dilatado para él, le dio una fuerte nalgada y, con ella aún gritando, la penetró vaginalmente hasta el fondo.


    —Y yo quiero metértela muy adentro. Así, justo así.


    Vivian se aferró con más fuerza a la mesa y sintiéndose que se quebraba chilló:


    —Max, Dios, Max… ¡Vas a partirme en dos!


    Max se quedó dentro de ella, le acarició la espalda sudorosa, luego tomó la melena en su mano, tiró de ella para obligarle a alzar la cabeza y le dijo:


    —Siénteme. Estoy dentro de ti. Entero. ¿Notas mis huevos presionando tus nalgas?


    Vivian asintió, Max tiró aún más de su pelo y ese gesto tan primitivo le hizo que se excitara más todavía.


    —Estoy tan llena Max… ¡No puedo creerlo!


    Porque el miembro de Max era tan grande y grueso que no podía creer que lo hubiera aceptado de una vez. Así, hasta dentro…


    Max salió un poco y empujó fuerte otra vez hasta el fondo, para que sintiera hasta qué punto podía aceptarlo.


    —Tu coño es perfecto para mí. Encajo entero. Y es tan estrecho. Me aprietas tanto y tan fuerte que es una jodida delicia.


    Y tras decir esto, Max le tiró de la melena y volvió a entrar y salir con fuerza, para que le sintiera bien.


    —Joder, Max, ¡cómo me gusta que me lo hagas así!


    Max le soltó la melena, se agarró a las caderas que apretó fuerte y le preguntó mientras la follaba con contundencia:


    —¿Te gusta, preciosa? ¿Quieres que siga haciéndotelo así?


    Vivian, entre gemidos, le suplicó que sí y se lo hizo de esa manera, mientras Vivian sentía su sexo tensado al límite y sus pezones duros frotándose contra la mesa.


    Y así estuvieron hasta que Max decidió cambiar de postura, le dio la vuelta y la penetró de frente.


    Vivian se incorporó, rodeó el cuello de Max y tras mirarle de un modo tan intenso y tan cómplice que los dos sintieron que el corazón se les iba a salir por la boca, rodeó el cuerpazo de él con las piernas y Max se hundió otra vez dentro de ella.


    Y la penetró duro, implacable y fuerte sin dejar de besarse, de morderse, de dárselo todo, con tanta pasión que los dos gemían y gritaban como dos criaturas salvajes.


    Y llegados a ese punto, Max sintió que tenía que darle más todavía a Vivian, así que salió de su interior y le pidió que se echara para atrás.


    Ella lo hizo, apoyó la espalda en la mesa, él la penetró con dos dedos y le encontró al momento el punto G, lo estimuló a conciencia y le provocó tal oleada de placer, un placer tan intenso y tan potente, que cuando Max con la otra mano le palmoteó fuerte el clítoris, le arrancó tal orgasmo que se derramó entera.


    Y chillando de un placer como nunca había conocido y estremecida por completo, Max la agarró por la muñeca, la levantó y la puso otra vez contra la mesa.


    Vivian sin apenas aliento, abrió las piernas cubiertas por un líquido viscoso, y sintió cómo él se hundía dentro de ella hasta el fondo de su interior aún palpitante:


    —Ostia, ¡cómo me aprietas, pelirroja!  Siento tu orgasmo ordeñando muy fuerte mi polla. 


    Vivian al escuchar esas palabras tan vulgares se excitó mucho más y entonces él comenzó a follarla.


    Y esta vez fue más duro que nunca, se entregó tan a fondo que Vivian temió que sus gemidos se escucharan en todo París.


    Y así estuvieron hasta que, de la fricción, ella se volvió a correr y, tras su orgasmo, vino el de Max que ya no pudo contenerse…


    —Cómo me aprietas, me ordeñas como nadie, pelirroja. ¡Me vas a sacar toda mi leche!


    —Dámela, Max. Te lo ruego. Quiero tu leche…


    Max le arañó la espalda, le dio una sonora nalgada, la penetró duro unas cuantas veces más y sucumbió a un orgasmo brutal que le hizo gritar un solo nombre, el de la mujer que le había hecho gozar como ninguna.


    Vivian.


    Su Vivian.


    

    


    
  



  

       
 

    Capítulo 10


    Después de un baño de espuma, se metieron en la cama y Vivian por un momento se preguntó si no estaría soñando:


    —¿Esto es real?


    Max se giró para mirarla, sonrió y luego, tras asentir, le dijo:


    —Aunque para mí sea un sueño.


    Vivian sintiéndose flotar, suspiró y confesó al tiempo que dejaba la vista vagar por la lujosa habitación:


    —Es la primera vez que estoy en una suite de lujo de un hotel. 


    Max apretó fuerte las mandíbulas y se sinceró porque ahora más que nunca tenía claro lo que quería:


    —Es la primera vez que tengo sexo con alguien y me siento pleno.


    Vivian arrugó el ceño y preguntó sintiéndose flotar más aún por lo que acababa de escuchar:


    —¿Pleno?


    —Me refiero a que ha sido algo perfecto. Y ha sido más que sexo. Ha habido una conexión muy profunda. Y me hace sentir muy bien, pleno. 


    Vivian le retiró la mirada, puesto que estaba sintiendo unas cosas en la tripa que no podía permitirse experimentar y replicó:


    —Ha sido un polvazo. 


    Sin embargo, Max la tomó de la barbilla para que le mirara y replicó:


    —Por supuesto que ha sido un polvazo. Eres la mejor amante que he tenido.


    —Ja, ja, ja. ¡Venga, Max! ¡Nos conocemos! No hace falta que me hagas la pelota. Con tu currículum de golfo, imagino que habrás tenido tropecientos polvos como este.


    Max se puso serio, negó con la cabeza y le confesó ya que era lo que sentía:


    —Nunca he experimentado con una mujer en la cama lo que he vivido contigo esta noche. 


    —Tal vez porque somos amigos, hay mucha complicidad entre nosotros y… —repuso Vivian para quitarle importancia.


    —Yo cuando follo con amigas no experimento lo que he sentido contigo. Ha sido lo más fuerte que me ha pasado en la vida. He disfrutado de una fusión tan perfecta que parecía que éramos uno. 


    Vivian se mordió los labios, pues había sentido lo mismo, pero no podía reconocerlo porque lo suyo con Max no podía ser.


    Él no estaba preparado para tener un vínculo estable, para comprometerse y tener una familia. Por mucho que él dijera, ella sabía que no…


    —Déjalo, Max —le pidió sintiendo un nudo en la garganta.


    —¿Por qué? —preguntó Max, acariciándole el rostro.


    —Porque esto va a ser esta noche y ya está. Tú ni quieres ataduras ni compromisos y yo deseo todo lo contrario.


    Max la besó en los labios y luego replicó con una verdad en su mirada que Vivian se estremeció:


    —Yo te quiero, Vivian.


    Vivian se apartó de él, clavó la vista en el techo y replicó:


    —Has tenido diez años, Max, que se dice pronto, para darte cuenta de qué es lo que sientes por mí. 


    —Ya lo sé. Soy un gilipollas.


    Vivian le miró, negó con la cabeza y le aclaró qué era exactamente lo que había entre ellos:


    —Y ya no se trata de que me quieras. Yo también te quiero. Llevamos como quien dice toda la vida juntos. Eres mi mejor amigo y me importas.


    —Pero yo te quiero no solo como amiga. Yo te amo como mujer. Joder, Vivian, ¿no lo has notado cuando hemos follado? 


    Vivian resopló, le miró y respondió para que le entendiera de una vez:


    —Lo nuestro no puede ser, Max. Si no llego a prometerme con Brian, todo seguiría igual. Me habrías hecho miles de cobras y seguirías convencido de que el amor no va contigo.


    —Puede ser. Mi abuela decía que solo se aprecia lo que se tiene cuando se pierde.


    Vivian asintió, porque al fin le estaba entendiendo y era duro, pero era lo que había:


    —Exacto, Max. Y a mí ya me has perdido.


    Max la miró con una pena infinita en el corazón, negó con la cabeza y repuso:


    —Estás en mi cama. 


    —Solo esta noche. No necesito más. Con una noche me basta para que te quedes definitivamente atrás y pueda empezar de cero con Brian. Él es como yo. Le gustan las cosas sencillas, es familiar, equilibrado, razonable y puede darme todo lo que necesito. 


    Max apretó fuerte las mandíbulas, sintió una especie de bola de bilis que le subió a la garganta de solo escuchar a Vivian hablar de ese tío y luego aseguró:


    —Yo también puedo dártelo. Yo puedo ser lo que me pidas.


    —Pero no se trata de eso. Se trata de qué es lo que quieres tú. Y tú nunca has deseado atarte. Tú vives por y para tu trabajo.


    —Ya no —masculló Max.


    —No es cierto. Sé mejor que nadie lo exigente que es tu trabajo y no es compatible con un proyecto de familia. Así que, si me quieres, déjame que sea feliz con Brian. 


    Max sintió tanta rabia al escuchar el nombre de ese tío otra vez, que agarró a Vivian por el cuello y la besó de una forma posesiva y dura.


    Después, con los labios pegados a los de ella, le preguntó con el corazón que se le iba a salir del pecho:


    —¿Él te besa así?


    Vivian casi sin aliento, y estremecida por completo porque Max besaba como nadie, solo pudo responder:


    —Él me da paz, Max. Con él puedo tener lo que siempre he soñado.


    Max le volvió a devorar la boca y luego descendió a besos por el cuello, la clavícula y los pezones que mordisqueó hasta hacerla gemir.


    Entonces, Max sacó otro condón de la cartera que había dejado sobre la mesilla de noche, se lo puso y le susurró a Vivian al oído:


    —Eres una mujer muy ardiente. Eres puro fuego. Y necesitas a un hombre que te folle como yo.


    Vivian le miró muerta de deseo, asintió y reconoció porque era la pura verdad:


    —Me he tocado muchas noches fantaseando con que me lo hacías. Pero has resultado ser mucho más bueno que en mis fantasías.


    —Y mejor que él. ¿Él te llena como yo? Dímelo, Vivian… 


    Y tras decir esto, se situó sobre ella y se hundió hasta el fondo.


    —¡Dios! —gritó Vivian, clavando las uñas en las sábanas.


    Max empezó a hacérselo con contundencia, enterrándose bien dentro de ella, arrancándole gemido tras gemido, y ya cuando Vivian no podía más que gritar de placer, él le preguntó en un tono de lo más exigente:


    —¿Él te hace gozar así, Vivian? ¿Él te da lo que yo te doy?


    Vivian se quedó en silencio, mirándole, y Max se detuvo, hundido completamente dentro de ella.


    Y otra vez sintió una profunda conexión y una unión tan perfecta que no hacía falta que ella dijera nada porque se lo estaba diciendo todo con su piel, con su respiración, con su mirada…


    Como así era, porque lo que estaba sintiendo Vivian era tan fuerte que solo pudo exigirle con rabia:


    —¡Fóllame, Max! ¡Maldita sea!


    Max la besó en la boca, luego se apartó, le dio la vuelta, tiró de sus caderas para que se pusiera a gatas y la penetró desde atrás muy duro, en tanto que ella se aferraba con las manos al cabecero.


    Vivian arqueó la espalda, gritó y él comenzó a hacérselo mientras le decía:


    —Te voy a follar muy duro, Vivian.


    A Vivian le excitó más todavía escuchar aquello y él cumplió con su palabra. Se lo hizo como jamás se lo había hecho nadie, arrancándole gritos y gemidos de placer infinito, que culminaron con un orgasmo que alcanzaron a la vez, dejándoles exhaustos.


    Luego, cayeron juntos en la cama, jadeantes, sudorosos y saciados y Vivian apenas pudo sostenerle la mirada porque lo que había sentido había sido demasiado intenso, íntimo y mágico.


    Así que se dio la vuelta, pero Max se pegó a su espalda, la abrazó fuerte y le susurró al oído:


    —Eres perfecta para mí. Y quiero agradecerte que me hayas regalado la mejor noche de mi vida.


    Vivian sintió una garra en el estómago y luego le entraron unas ganas infinitas de llorar porque no podía más.


    Se moría por decirle que jamás había experimentado nada igual, que aquello había sido sexo del bueno y algo más. Muchísimo más. Porque él le hacía vibrar como nadie, porque le había amado con toda su alma y porque iba a llevarlo dentro de su corazón por siempre.


    Pero tenía que casarse con Brian, que sí que podía darle la vida con la que desde siempre llevaba soñando.


    Así que, tras tragarse las lágrimas, le dijo forzando el tono para que sonara lo más frío posible:


    —Buenas noches, Max. Tengo muchísimo sueño…


    

    


    

  



  
       
  

    Capítulo 11


    A la mañana siguiente, Vivian se despertó sola en la cama enorme de la suite presidencial. Comprobó la hora que era en su teléfono móvil y vio que eran las diez de la mañana, por lo que dedujo que Max estaría reunido con el presidente del club.


    Y mejor que así fuera, para no tener que enfrentarse de nuevo a su mirada y que la de ella le delatara, porque lo que había pasado esa noche había sido muy fuerte.


    El mejor sexo de su vida y encima con un montón de sentimientos en juego que habían hecho que aquello hubiera sido una locura.


    No encontraba otra palabra.


    La misma que utilizó cuando le contó a Gwen lo que había pasado esa noche:


    —He cometido una locura —le dijo, después de que Gwen le relatara cómo había pasado su primera noche con el bebé.


    Gwen abrió los ojos como platos, porque Vivian era de las que siempre hacía lo correcto y replicó:


    —¿Tú?


    Y como estaban a solas, al estar Jeff entrenando, Vivian decidió abrirse a su amiga, puesto que necesitaba sacar hacia fuera todo que le estaba bullendo por dentro.


    —Ya sé que soy un aburrimiento de tía.


    —Tampoco es eso, Vivian, pero tú no eres de locuras.


    —Ya, pero anoche bebí champán y se me fue la cabeza —reconoció Vivian echando las manos a volar.


    Gwen, que estaba que no podía más de la curiosidad, entornó los ojos y preguntó:


    —¿Conociste a alguien?


    —A Boris Cardiff —respondió Vivian, encogiéndose de hombros.


    Gwen que sabía perfectamente quién era, se quedó pasmada y exclamó:


    —¿Te has liado con Boris Cardiff? Vivian no me digas que has caído en las garras de ese mujeriego. ¡Tú no, no por favor!


    —No, de ese mujeriego, no. He caído en las garras de otro.


    Gwen soltó una carcajada porque su amiga hizo la confesión de una manera muy graciosa y replicó:


    —¿De quién? ¿Pero es que anoche estaban todos los golfos del mundo en ese hotel?


    Vivian para no hacerlo más largo le contó a su amiga, pues necesitaba desahogarse cuanto antes:


    —He pasado la noche con tu hermano.


    Gwen que no podía creérselo, porque no entendía nada, preguntó:


    —¿Y de dónde has sacado la ropa que llevas? Yo pensaba que habías ido a cambiarte a tu hotel. De hecho, al verte, he supuesto que te trasladaron en cuanto abrieron el tráfico y que vienes de tu hotel.


    Vivian, un tanto azorada, le contó a su amiga que no daba crédito:


    —Tu hermano me rompió la camisa y otras prendas más:


    —¿Cómo que te las rompió? —preguntó Gwen a punto de troncharse de risa.


    —De la pasión. Nos volvimos locos y he tenido que llamar a recepción para que me traiga un traje de chaqueta y una muda. 


    —Ja, ja, ja. ¡Vaya si mi hermanito se tomó en serio lo de que te convenciera para que durmieras en su habitación!


    Gwen se tronchó de risa y eso que los puntos de la cesárea le tiraban muchísimo, pero es que era incapaz de controlar la carcajada.


    —Te juro que no era mi intención meterme en la cama de tu hermano —le contó Vivian, que necesitaba explicarse. Tal vez más para ella misma que para su amiga—. De hecho, cuando llegamos al hotel fui muy borde con él y él se piró con dos tías que conocía. Muy típico de Max. Total, que yo respiré tranquila y me marché a un salón donde conocí a Boris. Y al rato apareció tu hermano con estas dos y con ellos estuvimos bebiendo champán…


    —Mi hermano seguro que apareció para librarte del moscón de Cardiff…


    —Y luego de una segura tortícolis, así que después de que estas tías se marcharan con Boris, decidí que lo mejor era subirme a su habitación a dormir. Él insistió en quedarse abajo, pero yo le dije que era una estupidez y más cuando tenía una reunión importante y debía estar descansado. Así que nos subimos a la habitación y él, sin previo aviso, se despelotó entero…


    Gwen alucinó por completo y replicó mientras acunaba a su hija:


    —¿Qué?


    —¡Ay, qué corte! ¡Menos mal que la pobre Audrey no se entera de nada, porque va a pensar que qué tía más descarriada tiene!


    —¡O qué divertida! ¡Cuenta, anda!


    —Pues nada, que él se desnudó para echarse a dormir y yo sentí una atracción por él tan inmensa, que decidí que lo mejor para librarme de una vez de la tentación de su carne, era pecar por una noche y cerrar el capítulo de Max Harper para siempre —contó Vivian, batiendo las manos.


    —¡Ay, amiga! Me troncho. ¡Hablas como una puritana! Carne, pecado, tentación…


    —Es que todo eso es tu hermano para mí. Y yo te recuerdo que soy una mujer prometida que me voy a casar en cinco meses. 


    —Pero te sientes tan atraída por mi hermano que te has acostado con él… —apuntó Gwen alzando las cejas.


    —Si, pero solo para quitarme el gusanillo y evitar tener que pasarme toda la vida con el runrún de cómo habría sido liarme con él. Por eso decidí que lo mejor era hacerlo, perder la cabeza por una noche y listo. Así no podré lamentarme cuando llegue a vieja por no haberlo hecho con el tío que más me ha puesto en mi vida. Y ya no tengo asignaturas pendientes. Ya sé lo que es tener una noche de pasión con Max Harper y puedo pasar a otro capítulo de mi vida. Y me casaré con Brian, seré muy feliz, y tendremos hijos, perros, gatos… Y de todo.


    Gwen que la escuchaba atentamente esperó a que terminara para replicar:


    —¿Y tú te crees eso que estás diciendo?


    Vivian asintió porque lo tenía todo clarísimo y estaba convencida de que así iba a suceder:


    —Por supuesto. Y se lo he hecho saber a tu hermano. Hemos tenido esa noche y ya está. A partir de ahora, de nuevo cada uno seguirá con su vida…


    Gwen notó cómo la voz de su amiga se quebraba con un deje de tristeza y le recordó:


    —Pero mi hermano te quiere, te quiere desde siempre. 


    A Vivian se le llenaron los ojos de lágrimas y confesó llevándose la mano al vientre:


    —Y yo le quiero a él, pero lo nuestro no puede ser. La cabra siempre tira al monte, Gwen. Él no va a sentar nunca la cabeza. Es un golfo empedernido.


    Gwen la entendía, pero por experiencia sabía que hasta el hombre más canalla podía cambiar si estaba enamorado hasta las trancas:


    —Jeff también lo era, hasta que decidimos estar juntos. Y ahora es otro hombre, fiel, leal, volcado en nosotras. Mi hermano sé que va a ser igual. Ahora que ha espabilado y se ha dado cuenta de lo que te ama, le vas a tener siempre ahí para ti. 


    —Vuestro caso es distinto. Vosotros os odiabais. Pero luego, os conocisteis bien y todo cambió. Nosotros, por el contrario, siempre nos hemos llevado muy bien, somos grandes amigos, y nos conocemos tanto que sé que no va a cambiar jamás. Y por su trabajo se pasa el día viajando, en fiestas, y rodeado de bellezas que van a estar siempre ahí para tentarle. Es un hombre guapo, inteligente, talentoso y con dinero que atrae a las tías como la miel a las moscas. Y yo no quiero pasarme la vida entera con temor a que me ponga los cuernos, a que me deje, a que conozca a una mujer mejor que yo.


    —Pero es que te ama a ti. No hay nadie mejor que tú —aseguró Gwen que adoraba a su amiga.


    —Solo sé que con Brian no me siento tan insegura como con tu hermano. Le encuentro más de mi nivel, más normal, más sencillo, más de mi mundo. Cuando Brian se va a trabajar no tengo miedo a que siete modelos se le tiren al cuello, o a que le inviten a una orgía en una fiesta. Tu hermano se mueve en unos ambientes en los que hay demasiadas tentaciones. Y a tu hermano le gusta la fiesta y las mujeres. Y no poco. Lo sé bien que llevo siendo su asistente de dirección durante diez años y me ha tocado reservar hoteles, enviar flores y comprar lencería fina carísima de la talla 100.


    —¡No me puedo creer que mi hermano te haya pedido que le compres lencería para otras tías! —exclamó alucinada por lo mucho que había sufrido la pobre de Vivian.


    —Por eso te digo que le conozco bien. Y no puede darme lo que necesito. Yo quiero a mi lado un hombre en quien confiar, estable, serio, comprometido, familiar… Y ese hombre es Brian. Esta noche con tu hermano ha sido perfecta. He tenido el mejor sexo de mi vida y una conexión tan brutal que puedo decirte que hemos sido uno. Pero no puede ser, Gwen.


    Gwen tomó la mano de su amiga que estaba llorando, la consoló apretándosela con cariño y luego le dijo algo de lo que tal vez no quería hablar, pero que era importante. De hecho, Gwen pensaba que la sinceridad y la confianza era algo fundamental en una pareja. Por lo que le preguntó:


    —¿Y le vas a contar a Brian que…?


    Vivian se secó las lágrimas con el dorso de la mano, negó con la cabeza y replicó:


    —Necesitaba cerrar el capítulo con tu hermano, pero no quiero hacer daño a Brian.


    —Las mentiras lo emponzoñan todo —aseguró Gwen.


    —No tiene por qué saberlo. Ni le he contado que me enamoré de mi jefe en cuanto pisé su despacho, ni le voy a contar que me he liado con él para dejar atrás de una vez para siempre ese amor. Créeme, lo he pensado bien y lo mejor es que esto me lo guarde para mí. Y punto. Volveré a Londres mañana, quedaré con él y todo estará bien. Porque Max Harper será ya solo un bonito recuerdo. Y nada más.


    Gwen negó con la cabeza, ya que como novelista sabía que aquello no tenía ni pies ni cabeza:


    —¿Cómo va a ser un bonito recuerdo tu jefe con el que trabajas codo a codo? ¿Cómo vas a dejar para siempre atrás ese amor si me estás diciendo que has tenido con él la mejor noche de tu vida? Y lo que es peor aún ¿estás dispuesta a renunciar al amor de tu vida por miedo?


    Vivian se mordió los labios y, molesta por lo que su amiga le acababa de decir, replicó:


    —No es por miedo. Es que soy una mujer más práctica que romántica. Por eso me quedo con Brian.


    Gwen bufó porque su amiga le estaba dejando perpleja con lo que estaba diciendo:


    —O sea que prefieres elegir con la cabeza y no con el corazón. ¡Perfecto! —exclamó con un tono tremendo de reproche.


    Sin embargo, Vivian muy segura de lo que estaba haciendo, afirmó con retintín:


    —Soy lo suficiente madura como para no creer en los cuentos de hadas.


    Pero Gwen no se arredró y como buena amiga que era le dijo una vez más lo que no quería escuchar:


    —Me parece que aquí la única mentirosa, inmadura y cobarde que prefiere no arriesgar y conformarse eres tú, Vivian Jones.


    Vivian no pudo contener las lágrimas, puesto que le dolieron mucho las palabras de su amiga, agarró su bolso, se lo colgó del hombro y antes de marcharse habló:


    —En la vida real las historias de amor no son perfectas como en las novelas. Tú has tenido mucha suerte con Jeff, pero es una excepción. No se puede tener todo, atracción, deseo, pasión, locura, amor, verdad, fidelidad, compromiso, familia, hijos… Hay que elegir. Y yo elijo un amor sereno y maduro. Con cabeza. Y voy a tener una buena vida porque me merezco ser feliz de una puñetera vez. ¿Estamos?


    A Gwen se le llenaron los ojos de lágrimas y Vivian salió corriendo de la habitación sintiéndose tremendamente mal…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 12


    Las dos amigas no volvieron a verse hasta un mes después, a mediados de marzo, cuando Gwen se presentó sola en las oficinas de su hermano en Londres. 


    —¡Buenos días! ¿Se puede? —preguntó Gwen, tras llamar a la puerta del despacho de Vivian y asomar la cabeza.


    Vivian dio un respingo en la silla al ver que era Gwen, pues no esperaba su visita y además su relación estaba en el peor momento.


    No habían dejado de enviarse mensajes durante ese tiempo, pero solo para hablar de Audrey que era lo único que ya parecía unirlas.


    Y las dos estaban destrozadas, porque se querían demasiado como para que se hubiera levantado ese muro de frialdad entre ellas. 


    Sin embargo, ninguna había encontrado la manera de derribarlo hasta esa mañana en que Gwen, que ya no podía más con el distanciamiento, decidió plantarse en el despacho de Vivian.


    Y Vivian, a pesar de que estaba encantada de volver a verla, se puso un tanto a la defensiva y replicó:


    —Tu hermano no está. Va a pasar toda la semana en Alemania.


    Gwen se mordió los labios un tanto triste por el recibimiento de su amiga, si bien las cosas entre ellas estaban tan mal que tampoco le extrañaba y repuso:


    —Lo sé. Hablo con él todos los días.


    —Claro —musitó Vivian con un nudo en la garganta de la pena que le daba que estuvieran hablándose casi como dos extrañas.


    No obstante, aunque la cosa estaba tan tirante, Gwen respiró hondo y se sinceró con su amiga, puesto que para eso había ido a Londres:


    —No estoy aquí por él, Vivian. He venido a hablar contigo. Si quieres…


    Vivian deseaba tanto hablar con ella que se le iluminó la mirada, le señaló la silla que estaba frente a ella y le pidió que se sentara sintiendo una punzada de alivio y de alegría.


    —¡Siéntate, por favor! —le pidió, convencida de que aquello era un gran paso.


    Al menos iban a hablar…


    Gwen le agradeció la buena disposición con una sonrisa, se sentó frente a ella y fue directa al grano porque no podía estar así con Vivian:


    —Te echo mucho de menos —musitó con los ojos llenos de lágrimas.


    Vivian que no esperaba que Gwen arrancara tan fuerte, se revolvió en el asiento y, con la voz tomada por la emoción, replicó:


    —¡Ay, Gwen! Esto es una mierda…


    Y las dos se miraron y les faltó tiempo para levantarse y fundirse en un abrazo muy fuerte, al tiempo que no podían parar de llorar.


    —¿Cómo hemos podido ser tan idiotas? —preguntó Gwen sin querer soltar a su amiga.


    —Me he pasado estas semanas escribiendo un montón de cosas que luego borraba. 


    Gwen se apartó un poco de ella, la miró a los ojos y le confesó:


    —Y yo, te he escrito que me perdonaras miles de veces y las he borrado todas.


    Vivian se secó las lágrimas y reconoció también, feliz de que estuvieran sincerándose de esa manera tan honesta:


    —Y yo. Lamento si mis palabras de aquel día te ofendieron. Te admiro muchísimo, Gwen. Y celebro que creas en el amor, que escribas sobre el amor y que tengas un gran amor en tu vida. Si por mis palabras pudiste llegar a interpretar que eres una ilusa por creer en…


    Gwen tomó las manos de su amiga, la miró con muchísimo cariño y la interrumpió para decir:


    —Está bien, Vivian. Te entiendo. No hace falta que digas más. Tú siempre has estado a mi lado apoyándome. Siempre has creído en mí. Y me has respetado como nadie. Así que, de verdad, que no necesito que digas más. Y, por mi parte, perdóname también si te ofendieron mis palabras. Yo solo quiero lo mejor para ti, pero no soy quién para decirte lo que debes hacer con tu vida. Cada uno tiene que seguir su camino y yo como amiga tengo que respetarlo y estar ahí. Por eso he venido, porque ya no podía más con este distanciamiento, porque te extraño, porque te quiero y porque te necesito en mi vida. ¡Me haces tanta falta, Vivian!


    Las dos amigas volvieron a fundirse en un abrazo, que las reconfortó muchísimo.


    —¡Y tú a mí, Gwen! No imaginas lo duras que han sido estas semanas. Y, por supuesto, que no hay nada que perdonar. Entiendo por qué me dijiste todo aquello y te agradezco que respetes el camino que he decidido tomar. ¿Quieres un café?


    Gwen sacó, de un bolso enorme que llevaba, una bolsa de papel con cruasanes, se los mostró y le dijo con una sonrisa enorme:


    —¡Mira lo que te traigo! ¡Tus favoritos!


    Las dos amigas se echaron a reír con la complicidad de siempre, se tomaron los cafés con cruasanes, se pusieron al día de sus cosas y ya, al final, Gwen soltó el notición que la tenía contentísima:


    —Ya me voy, preciosa. He quedado con el padre Anthony en la parroquia, porque ¡bautizamos a Audrey dentro de una semana! ¡Y tú y Max seréis los padrinos! ¡No aceptamos un no por respuesta!


    Vivian se quedó alucinada, pestañeó muy deprisa y farfulló:


    —¿Quieres que sea la madrina? ¿Y tu hermano el padrino? ¿Y todo dentro de una semana? ¡Ay, madre! 


    A Gwen le hizo mucha gracia la reacción de su amiga y le explicó para que entendiera sus prisas:


    —Ja, ja, ja. Verás, es que tiene que ser así. En dos semanas, Jeff empieza con todas las competiciones europeas. Y el padre Anthony, el sacerdote que ayudó tanto a Jeff cuando estaba en el hoyo, el que le daba alimentos y ropa, en un par de semanas se va a África a una misión de dos años. Y queremos que sea él quien oficie el bautizo. Así que tiene que ser la próxima semana, sé que es todo muy precipitado, pero tú eres maravillosa para organizar eventos y sé que todo va a salir de maravilla.


    Vivian sintió un vértigo tremendo y musitó abanicándose con la mano:


    —Ah, ¡y encima me va a tocar organizarlo! ¡Me va a dar algo! Además, no me hablo con tu hermano desde que tuvimos la noche parisina.


    A Gwen no le extrañó para nada, pero sabía que esa situación acabaría reconduciéndose:


    —Es muy típico de vosotros. Sois dos cabezones.


    —A ver, hablamos de cosas estrictamente de trabajo. Y lleva un mes sin pisar estas oficinas. No ha parado de viajar, ha tenido muchas reuniones fuera, pero me está evitando. No se atreve ni a sostenerme la mirada. Debe temer que haya cambiado de opinión y haya decidido quedarme con él. Está cagado de solo pensar que le voy a decir que me creo que ha cambiado, que he roto mi compromiso con Brian y que estoy dispuesta a apostarlo todo por él. Uf. De solo pensarlo, debe darle algo. ¡Con lo a gusto que está él volando libre como un pájaro!


    A pesar del tono irónico con el que hablaba, Gwen sabía que en las palabras de su amiga había bastante dolor y resquemor. Además, ella veía las cosas de manera muy distinta:


     —Max está destrozado. No hemos hablado del tema, y mira que lo he intentado. Pero lo evita. Está cerrado en banda. Y tiene un carácter de mil demonios. La única que le saca una sonrisa es Audrey. Pero con los demás está imposible. Lo está pasando fatal, Gwen. Tiene unas ojeras que le llegan a los pies. Y, créeme, que no parece un hombre feliz siendo un pájaro libre.


    Vivian sintió un nudo en el estómago horrible al saber que Max se encontraba así, si bien estaba segura de algo:


    —Lo lamento, pero se le pasará. Ya lo verás como más pronto que tarde, vuelve a sus juergas y a sus fiestas.


    Gwen negó con la cabeza y luego se preocupó por Vivian a la que también veía muy baja anímicamente:


    —Lo dudo. Y ¿tú qué tal estás?


    Vivian forzó la sonrisa y prefirió guardarse para ella que extrañaba muchísimo a Max, que no dejaba de pensar en él, en su sonrisa, en sus caricias, en sus besos, en la forma salvaje con la que le hizo el amor como nadie… Y lo que respondió fue:


    —Yo bien, muy ocupada con los preparativos de la boda y todo eso.


    Gwen no la creyó, pero no quiso meter más el dedo en la llaga, porque su mirada triste lo decía todo y replicó:


    —Yo solo quiero lo mejor para ti, Vivian. Y si es Brian el que te hace feliz, por mí perfecto. Y en cuanto a ser la madrina ¿qué me dices?


    Vivian sonrió esta vez de verdad, se le iluminó el rostro entero porque adoraba a Audrey y respondió con la mano en el pecho:


    —¿Qué te voy a decir, Gwen? ¡Es todo un honor que hayas pensado en mí! ¡Y voy a ser la madrina más orgullosa del mundo!


    —¿Y no te importa que el padrino sea Max?


    A Vivian la sola idea de tener que ver a Max en una semana, y compartir momentos familiares con él, le dio mucho vértigo, pero Brian estaría a su lado y sería muy llevadero. Por eso negó con la cabeza y le aseguró:


    —Vosotros sois los que tenéis que elegir a las personas que consideréis más oportunas para ejercer tal papel. Y yo siempre te voy a apoyar y te voy a respaldar en todo, Gwen.


    Ambas se levantaron, se fundieron en un abrazo y Gwen, feliz de que se hubiera arreglado todo entre ellas, repuso:


    —Audrey va a tener los mejores padrinos del universo…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 13


    A la semana siguiente tuvo lugar el bautizo en la parroquia del padre Anthony y fue de lo más entrañable.


    Audrey se pasó toda la ceremonia dormida en brazos de su madrina Vivian y ni siquiera se inmutó cuando vertieron el agua sobre su cabecita.


    Luego, tal y como había organizado Vivian se fueron a almorzar a un lujoso y elegante restaurante en el centro de Londres, en el que disfrutaron de un montón de exquisiteces.


    Y ya a los postres, Jeff tomó la palabra para agradecer a los asistentes su presencia:


    —Sé que estáis deseando probar la tarta de tres chocolates, pero antes me gustaría decir unas palabras, seré breve, la que tiene el don de la palabra es mi esposa, ya lo sabéis, pero no quería perder la ocasión para daros las gracias a todos por tanto. Si hoy estoy aquí, celebrando el bautizo de nuestra primera hija es gracias a muchas personas. La primera, al padre Anthony —dijo Jeff, dirigiéndose al sacerdote—: gracias, padre, por apoyarme siempre, por darme de comer, por vestirme, por preocuparte por mí y por meterme en aquel equipo en el que Max Harper, mi representante, me descubrió. A ti Max, qué te voy a decir, te lo debo todo —habló mirando a Max—. Mi éxito, mi carrera, que esté en el mejor club, que tenga el mejor presidente, el señor Amed, al que le agradezco que siempre esté ahí y que haya querido acompañarnos en este día tan importante y a mis compañeros que me aceptaron desde el primer día y cuya presencia os agradezco tantísimo. Y a Max Harper también le debo que me presentara a Vivian Jones, la madrina de mi hija, y una mujer extraordinaria que siempre se ha portado conmigo como una hermana, y por supuesto, y cómo no, a Max le debo lo más importante, que me permitiera conocer a Gwen, la mujer de mi vida. Gwen —dijo muy emocionado, dirigiéndose a ella—, preciosa, lo eres todo para mí, me haces muy feliz y además me has dado el regalo más maravilloso que la vida podía darme, nuestra Audrey. Te amo, cielo. ¡Y os quiero a todos, amigos!


    Todos rompieron a aplaudir emocionados y después siguieron con la celebración en la que Vivian, a pesar de tener al padrino enfrente, se las apañó para no dirigirle la palabra en todo el almuerzo.


    Tenía a un lado a Gwen con la niña y al otro el portero del equipo de Jeff, y con ellos estuvo bien entretenida, hasta que, tras los postres y el brindis, cuando todo el mundo estaba relajado con la sobremesa, se levantó para ir al cuarto de baño y ya no le quedó otra que hablar con Max.


    Porque de vuelta, se topó con él que se había acercado a pedirse un whisky a la barra que habían montado junto al salón donde estaban celebrando el banquete y le dijo:


    —Te felicito, el bautizo ha resultado un éxito. Todo el mundo está encantado. Has hecho un gran trabajo y en muy poco tiempo. Una vez más, enhorabuena, eres la mejor Vivian Jones.


    Vivian se puso muy nerviosa, se echó la melena pelirroja hacia atrás, se lo agradeció con una sonrisa y replicó:


    —Gracias.


    La verdad era que no pudo ser más escueta, pero para ella aquello ya fue mucho, porque desde que se habían vuelto a encontrar en la puerta de la iglesia, solo se habían intercambiado un saludo de lo más frío.


    Así que su sonrisa y ese gracias sentido, era ya todo un mundo para Vivian. 


    Y a Max, por su parte, esa sonrisa franca y tan bonita le gustó tanto que sonrió también y preguntó algo que llevaba inquietándole desde que había llegado a la iglesia:


    —¿Y Brian?


    Él desde luego que había dado por hecho que iba a acompañarla, pero al no verle una vaga esperanza se apoderó de él.


    Vaga y breve, pues al momento, Vivian respondió sin perder la sonrisa:


    —Tenía una guardia. El bautizo ha sido tan precipitado que no le ha dado tiempo a pedir permiso y está trabajando. Pero acabo de mandarle un montón de fotos y opina lo que todos: que Audrey no puede ser ni más bonita ni más buena.


    Max sintió como si le acabaran de arrojar un jarro de agua fría y, aun a riesgo de quedar como un cretino, masculló:


    —Estás con él, claro…


    Vivian asintió, le mostró el anillo con el pedrusco azul que Max tanto detestaba, el mismo que él le había quitado la noche que compartieron juntos y replicó irónica:


    —Tranquilo, que ni he roto mi compromiso, ni te voy a pedir que te quedes conmigo.


    Max pestañeó muy deprisa, porque no entendía a cuento de qué venía eso:


    —¿Qué dices, Vivian?


    Vivian se envaró y le dijo muy digna, para que a Max le quedara claro lo que había:


    —No hace falta que me evites por temor a que rompa mi compromiso con Brian. ¡No lo voy a hacer!


    A Max su insistencia le pareció casi cruel, ya que sabía perfectamente lo que había:


    —Me lo dejaste claro la noche aquella y si me he mostrado así estas semanas ha sido porque, aunque me duela en el alma, debo respetar tu decisión. Y es lo que estoy haciendo. 


    Vivian se quedó asombrada, puesto que ella desde luego que estaba convencida de otra cosa:


    —Yo pensaba que estabas así de distante por miedo a que te dijera que he cambiado de opinión y que quiero estar contigo.


    Max negó con la cabeza, le clavó esa mirada de color verde salvaje que a Vivian le derretía y replicó:


    —Si me dijeras eso, me harías el hombre más feliz del mundo, porque no dejo de pensarte, de soñarte, de extrañarte, de recordar todos y cada uno de esos momentos que pasamos juntos. Y no solo echo de menos tu sexo en mi boca y…


    Vivian se ruborizó y le suplicó a Max que no siguiera por ahí, porque estaba poniéndose malísima:


    —Max, para, ¡te lo ruego!


    Max la agarró por el brazo, la llevó a un rincón aparte, ajeno a las miradas de todos y le confesó:


    —Tú has sido la que has dicho que yo temía que hubieras roto con Brian y que te quisieras venir conmigo. Y tienes que saber que no solo lo temo, sino que lo deseo con todas mis fuerzas. Lo deseo tanto que ni duermo, ni vivo. No tienes más que mirarme. No me concentro, no concilio el sueño, no tengo apetito… Solo pienso en ti y en qué debería hacer para que te dieras cuenta de que yo puedo hacerte feliz. Y se me ocurren muchas cosas, pero al final siempre llego a la misma conclusión: cuando uno ama, debe respetar los deseos del otro. Y si tú has decidido que tu felicidad está con Brian, debo respetarlo, aunque me duela, aunque te desee tanto que, en cuanto te he visto con ese vestido rojo me he puesto duro como una roca, aunque necesite tus risas, tus palabras, tus caricias… Todo. Lo extraño todo, Vivian. Desde la forma en que me miras cuando digo una soberana estupidez, a cuando me pides que te folle como jamás te has atrevido a pedírselo a nadie.


    Vivian, sintiendo un mariposeo horrible en el estómago, le sostuvo la mirada y le preguntó:


    —¿Y cómo sabes que jamás le he pedido a nadie que me lo haga así?


    Max se acercó a ella y le respondió al oído, con un tono de voz de lo más varonil y sexy:


    —Porque jamás se lo he hecho a ninguna mujer como a ti te lo hice esa noche.


    Luego, volvieron a clavarse las miradas y con los corazones desbocados solo pudieron hacer una cosa.


    Vivian rodeó el cuello de Max con ambas manos, él la agarró por la cintura y se fundieron en un beso que no pudo resultar ni más explosivo ni más apasionado.


    Tanto que el presidente del club de fútbol en el que jugaba Jeff, el señor Amed, que ya se marchaba y llevaba durante un buen rato buscando a Max hasta que dio con él en ese rincón, tuvo que carraspear unas cuantas veces para que se percataran de su presencia:


    —Ejem, ejem, ejem… 


    Vivian y Max se apartaron, miraron sorprendidos al señor Amed que estaba muerto de risa y les dijo:


    —¡Felicidades porque no podéis hacer una pareja más magnífica! ¿Para cuándo la boda, hijos?


    Vivian que no sabía dónde meterse se quedó muda y Max atinó a decir:


    —A ver, resulta que… Esto… Yo… 


    —Jo, jo, jo. Entiendo, que queréis llevar lo vuestro con discreción. Tranquilos, que no diré ni mu. Pero no sabes cuánto me alegro de que por fin sientes la cabeza, Max Harper —aseguró el señor Amed dirigiéndose a Max—. ¡Cásate cuanto antes! —le exigió—. Vivian Jones es una chica que vale oro. ¡No la dejes escapar!


    El señor Amed se despidió de ellos, encantado, y cuando Vivian y Max se quedaron a solas, rompieron a reír como dos locos. 


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 14


    Luego, Max creyó conveniente excusarse por lo que había pasado y le dijo:


    —Estaba seguro de que este rincón era un sitio discreto y perfecto para evitar las miradas ajenas, pero no había contado con que el señor Amed es un pesado de mucho cuidado. Lo siento, Vivian. No era mi intención que pasaras por un momento incómodo.


    Vivian no tenía nada que reprocharle, puesto que como bien le recordó:


     —He sido yo la que me he lanzado a tu cuello. No pasa nada, Max. Está todo bien.


    Max tragó saliva y le preguntó temiéndose lo peor:


    —¿Eso significa que…?


    Vivian respiró hondo, se mordió los labios de la ansiedad que tenía y respondió:


    —Eso significa que siento por ti una atracción brutal, pero no se va a volver a repetir.


    Max contrarió el gesto, arqueó una ceja, se metió una mano en el bolsillo y preguntó nervioso:


    —Ah, ¿no?


    Vivian negó con la cabeza, porque eso era lo que debía hacer y le aseguró:


    —No, Max. No se va a volver a repetir porque tengo cabeza suficiente como para mantener la atracción y el deseo que siento por ti a raya. Y es lo que voy a hacer en lo sucesivo. No te preocupes, que puedo controlarlo perfectamente.


    —No me preocupo. Yo lo que quiero es que te descontroles y me beses siempre que quieras —reconoció Max, con una cara de diablo tremenda.


    Si bien, Vivian se puso seria y repuso con todo el dolor de su corazón:


    —No puede ser, Max.


    —Brian gana —farfulló Max, sintiendo como si le hubieran dado una patada en el bazo.


    —Gana la cordura y la sensatez. Es lo que debo hacer. Y es además lo mejor para los dos.


    Max apretó fuerte las mandíbulas y le pidió, porque no estaba para nada de acuerdo con ella:


    —Habla por ti, te lo ruego. Porque para mí lo mejor es que te vengas a mi casa esta noche y no salgas de mi cama jamás.


    Vivian resopló, se apretó el puente de la nariz de los nervios que tenía y replicó:


    —Max, por favor, no me hagas esto más difícil.


    —Te lo tengo que hacer difícil, porque deseo que seas mía. Y de nadie más. 


    —Ya, pero has dicho antes algo muy hermoso y muy sabio. Hay que respetar las decisiones de las personas que queremos. Y yo también lo estoy haciendo contigo. Sé que eres un espíritu libre y no estás hecho para asumir el compromiso que implica una relación afectiva seria y profunda. Eso no te hace mejor ni peor. Es que eres así. Y yo te acepto como eres. Y te respeto. Por eso te ruego que hagas lo mismo y me dejes seguir mi camino…


    Max sintió un nudo horrible en la garganta y, convencido de que el puñetero mundo se le venía encima, le preguntó:


    —¿De verdad que es eso lo que deseas? ¿Quieres comprometerte con un tío que nunca está a tu lado y que no te llena lo suficiente? Porque si te llenara, no te arrojarías a mis brazos como acabas de hacer. Ni me besarías como lo has hecho, deseando que te folle entera.


    Vivian dio un par de pasos hacia atrás, enojada, aunque Max tenía razón, eso era lo que había deseado cuando le había besado de esa forma tan salvaje y le exigió:


    —No seas vulgar, Max.


    —No lo soy. Tan solo me limito a ser sincero. Pero la verdad duele.


    Vivian apretó fuerte las mandíbulas y decidió que lo mejor era dejar la conversación ahí:


    —La verdad es que me voy a casar con Brian.


    Max bufó, porque él tampoco quería escuchar más, y le preguntó para saber a qué tenía que atenerse:


    —¿Y en el trabajo qué hacemos? ¿Sigo evitando hasta el día de tu jodida boda pisar la oficina para que no te sientas agobiada o presionada? ¿Tengo que continuar mostrándome frío o incluso esquivo contigo?


    Vivian negó con la cabeza y, deseando que esa situación se recondujera lo antes posible, respondió:


    —Sé lo que debo hacer, así que por mí no te preocupes. Actúa con naturalidad, como siempre lo has hecho. No tienes por qué fingir nada, ni evitar situaciones. 


    Max pensó que como actuara con naturalidad iba a follarla hasta en el cuarto de contadores, pero en su lugar respondió como el hombre civilizado y racional que también era y replicó:


    —Perfecto. Y ahora me voy a por mi whisky…


    Max se fue a por su bebida y Vivian regresó a la mesa, junto a Gwen que estaba acunando a Audrey que dormía…


    —¡Mi ahijada es una bendita! No da nada de guerra. ¡Te quejarás!


    —Si vieras cómo es en casa… ¡No para! —exclamó Gwen divertida. Y luego, como los chicos estaban hablando de lo suyo y no las escuchaban aprovechó para preguntarle—: ¿De dónde vienes? Porque has perdido todo el rouge de tus labios…


    Vivian se tapó la boca con la mano, pestañeó muy deprisa y confesó porque la habían descubierto:


    —Vale, me he besado con Max. Ha sido un impulso, un instinto y básicamente una estupidez. Pero ya lo hemos hablado y está todo arreglado.


    Gwen se tronchó de risa, pues eso no había quien se lo creyera:


    —¿Y me quieres decir cómo vas a arreglar la atracción tan fuerte que sentís?


    Vivian sacó la barra de labios de su bolso, luego un espejito y se retocó mientras respondía:


    —Soy una persona con juicio, criterio y un autocontrol a prueba de bombas. Mantendré a raya la pasión y punto. Ya se lo he dicho a tu hermano. Y él como me quiere, va a respetar mi decisión y va a dejar que sea feliz con Brian.


    —Mientras te come los morros en cualquier esquina… 


    Vivian se echó a reír, guardó la barra de labios y el espejo en el bolso y replicó:


    —¡No me va a comer más los morros! Lo acabamos de hablar y hemos sentado las bases de lo que va a ser nuestra relación de ahora en adelante. Le he pedido que sea natural, pues me ha confesado que estas semanas no ha pisado la oficina para no agobiarme. Y yo le he pedido que no lo haga más. Ni tampoco tiene que mostrarse frío ni nada semejante. Tiene que ser él.


    —Ya, pero si es él, te va a acabar comiendo los morros. Ja, ja, ja.


    Vivian se echó a reír también porque la cosa era graciosa, pero al momento aseguró:


    —No, de verdad. Ya le he dicho que, igual que él va a respetar mi decisión, yo también le respeto y le acepto como es. Y lo mejor que puedo hacer es dejarle libre. Él no está preparado para tener un compromiso. Ahora puede dolerle, pero en el futuro sé que me lo agradecerá.


    Gwen se puso seria, ya que había algo importante que su amiga parecía no entender:


    —Él te ama, Vivian. Y durante estos años estuvo perdido porque estaba obsesionado con ser el mejor. Se centró en el trabajo y vivió por y para él. Todo lo que no fuera eso, le parecía que le descentraba de su objetivo. Y por supuesto que estaba equivocado, pero también hay que entenderlo. Papá puso todas sus expectativas en él. Quería que estudiara Derecho, que siguiera con su bufete y Max deseaba otra cosa. Y no pudo. Porque tú bien sabes que deseaba ser futbolista, si bien su sueño se truncó por ese maldito accidente de moto. Tuvo una lesión horrible en la rodilla que le apartó del terreno de juego. Pero no del fútbol. Porque descubrió que como agente deportivo podía estar cerca de lo que más amaba y se afanó por ser el mejor. Y sin el apoyo de nadie. Al contrario, papá no paraba de decirle que fracasaría y que regresaría a casa con el rabo entre las piernas. Sin embargo, Max se juró a sí mismo que no lo haría. Que volvería siendo el mejor, como así ha sido… Aunque no ha regresado a casa. Y ellos aún no le perdonan que tomara su propio camino. Ya sabes cómo son. De hecho, se han negado a venir al bautizo y eso que me he hartado de pedírselo. Con esto te quiero decir que Max se ha centrado en su profesión porque por culpa de papá ha vivido obsesionado con demostrarle que estaba a dispuesto a todo por su sueño, que no iba a parar hasta ser el mejor. Pero eso ya ha quedado atrás, Max lo ha logrado todo y ahora desea lo más importante. Él quiere ser completamente feliz y para eso sabe que te necesita, Vivian. Así que estás equivocada: Max por fin está preparado para amar. Y es a ti a quien ama.


    Vivian suspiró, se sirvió una copa de champán y, sintiendo unas ganas de llorar tremendas, replicó:


    —Pero le gustan demasiado las mujeres y las fiestas. Y yo… Yo debo casarme con Brian…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 15


    Tres semanas después, una mañana lluviosa y gris de mediados de abril, Vivian corroboró, una vez más, que estaba en lo cierto respecto a la opinión que tenía de su jefe.


    No en vano, se desayunó con la noticia de que habían capturado a un traficante de armas y de drogas muy peligroso en una fiesta privada en una lujosa mansión londinense que había sido un desfase de sexo, alcohol y drogas, y a la que habían asistido famosos y personalidades. 


    Y la lista de asistentes no podía ser más bochornosa: políticos, empresarios, productores, banqueros, actores, modelos…


    Había fotos de todos ellos entrando en la lujosa mansión y, para horror de Vivian, uno de los que salía retratado a las puertas de ese lugar era Max Harper.


    Y, además, por si no fuera poco, aparecía hablando con Ada Brandon, que a esas horas de la mañana todos apuntaban como la responsable de llevar chicas de compañía a la maldita fiesta.


    En fin, que el nombre de Max Harper ya circulaba por todos los medios de comunicación que no paraban de comentar el escándalo del año.


    A Vivian, desde luego, no le sorprendía que Max estuviera de farra, pero que se viera inmerso en ese escándalo de drogas y asuntos muy turbios era algo muy grave.


    Y más, cuando estaban a punto de cerrar el contrato de Bruno Clark con el señor Amed, que era un hombre muy recto y conservador, que no iba a transigir con un escándalo como ese.


    Así que había que actuar rápido porque la reputación de Max estaba siendo tan seriamente afectada que corría el riesgo de perder todo por lo que había luchado como nadie.


    Por lo que Vivian apuró su café y llamó a Max que le cogió el teléfono sabiendo perfectamente lo que iba a decirle:


    —¡No estoy de humor, Vivian! Así que ahórrate la bronca.


    A Vivian no le sorprendió que se pusiera la defensiva y le aclaró sin perder la calma:


    —No te llamo para echarte la bronca, sino para buscar una manera rápida de solucionar el embrollo en el que estás metido.


    —Acabo de hablar con el señor James, va a redactar un comunicado, que en un rato estará en todas las redacciones, en el que explica que yo en ningún momento pisé esa maldita fiesta. Y tengo testigos, Eloise y Brenda asistieron y el sábado irán al programa de cotilleos más visto del país a largarlo todo. Ya he hablado con ellas y me han asegurado que van a poner especial empeño en aclarar que yo no pisé esa mansión. 


    Vivian, que solo quería proteger a Max y sus intereses, quiso saber porque aquello le parecía muy raro:


    —¿Cómo que van a poner especial empeño? ¿Las has pagado para que digan que tú no estuviste? Ten cuidado Max, a ver si por salir de una, te vas a meter en otra más grande.


     Max bufó, pues estaba furioso con todo el asunto y le explicó:


    —¿Cómo se te ocurre? Ellas son amigas y van a ir a ese programa a contar la puñetera verdad. Y, además, he llamado a Spencer Duncan, el mayor chismoso del reino, también le he contado lo que realmente sucedió y le he pasado el teléfono de Eloise y Brenda, para que contraste la información y la vaya difundiendo por todas partes.


    Vivian pensó que todo eso estaba muy bien, pero había una evidencia gráfica que le ponía en el punto de mira:


    —Vale, tú dices que no estuviste en la fiesta. Sin embargo, en las fotos se te ve hablando con Ada Brandon en la puerta.


    Max se puso muy serio y muy borde, pues no le gustaba para nada que Vivian desconfiara de su palabra y le aclaró:


    —No es que yo lo diga, Vivian. Es que no asistí a esa jodida fiesta. Y lo que sucedió fue que anoche me dio por dar un paseo antes de llegar a casa, porque estoy hecho una mierda y dio la casualidad de que pasé por delante de la puerta de ese lugar y Ada Brandon me paró. Yo ni me percaté de su presencia, estaba ensimismado en mis cosas, cuando escuché una voz femenina que me preguntó qué adónde iba. Y era ella. Me contó que había una fiesta y me invitó a pasar. Pero yo estoy para pocas fiestas. Mejor dicho, para ninguna. Y tras intercambiar esas palabras, me largué a casa. Y hoy me levanto con mi foto en toda la prensa y con el país entero diciendo que soy amigo de narcos, proxenetas y delincuentes varios y que desfaso en fiestas de sexo y drogas. 


    A Vivian le encantó escuchar que Max no había pisado esa fiesta, no obstante, lo cierto era que iba a tener muy complicado que su reputación no quedara cuestionada tras ese escándalo en el que se había visto salpicado.


    —El comunicado de tus abogados y las declaraciones de Spencer Duncan y las chicas están muy bien, pero dudo que sea suficiente para que te crean. Y, en cualquier caso, la opinión pública no me importa tanto como el señor Amed que ya sabes tú cómo es y lo que nos estamos jugando.


    Max se revolvió el pelo con la mano, resopló y le dijo angustiado porque eso era lo que le traía de cabeza:


    —¿Y crees que no lo sé? Como el señor Amed me retire su confianza y no firmemos el contrato con Bruno Clark toda mi reputación se va ir al carajo. 


    —Necesitamos algo más contundente que definitivamente te desvincule de esa fiesta y de esa gente. Algo que deje patente que tú no tenías nada que ver con aquello. 


    —¡Es que ni conozco a ese delincuente, ni frecuento esa clase de fiestecitas! ¡Yo pasaba por allí! —insistió Max que estaba muy afectado con el tema.


    Sin embargo, a Vivian de repente se le encendió una bombilla y replicó:


    —¡Y yo!


    Max que no tenía ni idea de lo que estaba hablando, inquirió para que le explicara:


    —¿Tú? ¿Qué estás diciendo, Vivian?


    Vivian sonrió, convencida de que había encontrado la manera perfecta de deshacer ese entuerto y respondió:


    —Que se me acaba de ocurrir algo para que el señor Amed se convenza de que estás limpio de polvo y paja. Y nunca mejor dicho.


    Max refunfuñó porque no estaba para bromitas y le pidió que le contara:


    —Deja las gracietas para otro momento y dime qué se te ha ocurrido…


    —Eso. Lo que te acabo de decir, que anoche en tu paseo yo iba contigo. Los dos caminábamos de regreso a casa, y te encontraste con Ada Brandon, la saludaste sin más y continuamos hacia nuestro destino.


    Max lo primero que pensó fue que ese guion tenía para empezar un punto débil:


    —¿Y por qué no sales en las fotos?


    —Porque seguí caminando y esperé a que acabaras de hablar con Ada un tanto retirada. Soy una novia celosa, qué quieres que te diga. Nunca me gustó Ada y no quería que hablaras con ella.


    Max que estaba alucinado, por lo que Vivian estaba dispuesta a hacer por él, le preguntó:


    —¿Te harías pasar por mi novia para conseguir que salga airoso del trance?


    —Estamos juntos en esto, Max. Amo mi trabajo tanto como tú. Hemos luchado muchísimo para llegar hasta aquí y no voy a permitir que esta estupidez nos arruine el negocio. Tenemos que ir a hablar con el señor Amed para lograr que tu imagen quede impoluta ante sus ojos. Vamos a cogernos el primer vuelo que pille a París y…


    Max le interrumpió, pues el señor Amed no estaba en París:


    —El señor Amed está en Ibiza con su esposa.


    —Perfecto. Tenemos que volar para Ibiza ya. Ahora mismo voy a comprar los primeros billetes que encuentre y vamos a salir de esta.


    Max agradecía mucho la implicación y el compromiso con la agencia, pero entendía que aquello no era fácil:


    —Tú eres una mujer comprometida, quiero decir que…


    Vivian lo tenía todo pensado y le dijo a Max para que no se preocupara por nada:


    —Al señor Amed le diremos que somos novios, si bien le pediremos discreción. Tengo pensado comunicarle que, de momento, no queremos que trascienda nuestro compromiso. Que preferimos vivir nuestro romance apartados de los focos. Y que a su debido tiempo se hará público todo. 


    A Max el plan de Vivian le pareció sencillamente perfecto y confesó encantado:


    —De verdad que no sé cómo agradecerte esto que estás dispuesto a hacer por mí.


    —Hay que proteger a la agencia. Y ya cuando cerremos el contrato de Bruno Clark y todo este escándalo pase, le contaremos al señor Amed que tristemente lo nuestro no pudo ser. 


    Max después de estar muy jodido en las últimas tres semanas, porque tras lo sucedido en el bautizo se había quedado muy tocado, de repente vio un rayo de esperanza en ese viaje a Ibiza y masculló:


    —Pero a lo mejor sí que puede ser. A lo mejor aún estamos a tiempo.


    Vivian que se había puesto a buscar vuelos como una loca, no escuchó bien con el tecleo frenético y le preguntó:


    —¿Qué dices?


    —Nada, nada. Que has tenido una idea genial. Y que él plan no puede ser más perfecto…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 16


    Nada más aterrizar en Ibiza, Max telefoneó al señor Amed para comunicarle que tenía que hablar algo importante con él y este le dijo que le esperaba en su casa para almorzar.


    Luego, tomaron un taxi con destino a la lujosa mansión en la zona norte de la isla, mientras los dos no dejaban de asombrarse de la maravilla de tiempo que hacía.


    —¡Madre mía! Con el día tan horrible que teníamos en Londres y en Ibiza parece que es verano —exclamó Vivian, quitándose la gabardina.


    Max también se quitó la suya y pensó que Vivian estaba preciosa con el vestido verde entallado que llevaba. 


    Pero no dijo nada. Se limitó a sacar su teléfono móvil y a ojear lo que los medios seguían diciendo del escándalo del año.


    Y la cosa ya estaba que ardía.


    Nuevos políticos se habían incorporado a la lista, tanto conservadores como de izquierdas, varios miembros de la iglesia, deportistas de élite, presentadores de televisión, un cocinero muy famoso, un científico de renombre…


    —¡Santo Dios, la maldita lista no para de crecer! —le comentó Max a Vivian.


    —Mejor para ti —aseguró ella, que tenía la vista perdida en la ventana.


    —Cuantos más nombres, menos sonará el mío —dedujo Max.


    —Cuanto más ruido, mejor. Y entre Spencer Duncan que ya está contando que tú no tienes nada que ver con la movida, la declaración de las chicas el sábado y sobre todo el golpe de efecto final, tu imagen quedará restañada.


    —¿Tú crees? —preguntó Max, que estaba muy preocupado con la situación.


    —Absolutamente. Y el golpe de efecto final será la firma del contrato de Bruno Clark. Ahí todo el mundo sabrá que cuentas con el apoyo incondicional del señor Amed y tú imagen quedará limpia.


    Max se aflojó el nudo de la corbata, resopló y luego, tras poner la mano en la rodilla de Vivian, confesó:


    —¡Menos mal que estás conmigo en esto!


    Vivian dio un respingo en el asiento, se quedó mirando la mano de Max horrorizada y él la apartó rápidamente:


    —Somos un equipo —le recordó Vivian, que agradeció que retirara la mano de la rodilla, porque su mente le estaba empezando a jugar una mala pasada y le estaban asaltando unas imágenes de ellos dos juntos de lo más tórridas. Y aquello no podía ser.


    —Perdón, por rozar tu preciosa rodilla —se excusó Max, con una cara de diablo tremenda.


    —Vale. No pasa nada —mintió ella.


    Porque sí que pasaba, pues Max con solo ese roce había conseguido que su piel entera se encendiera y se agolparan los recuerdos de aquella noche de pasión.


    Si bien, decidió hacer como si nada, sacó la tableta y se dispuso a despachar correos electrónicos que tenía pendientes, en tanto que Max, a pesar de que estaba atravesando un momento muy complicado, disfrutaba de ese trayecto junto a ella.


    Un ratito de desconexión en que la tenía tan cerca que podía olerla, podía sentirla e incluso había podido rozar su rodilla.


    Y se había puesto durísimo, tan duro que había tenido que echarse la gabardina por encima de los muslos, no fuera a ser que Vivian se percatara de que se había empalmado con solo ese sutil roce.


    Pero es que Vivian le ponía así.


    Y eso no le sucedía con ninguna otra mujer. Nadie como ella lograba encenderle de ese modo tan primitivo y salvaje.


    Y luego era tan inteligente, tan leal, tan trabajadora, tan dulce…


    Nunca dejaba de sorprenderle y esto que estaba haciendo por él, para limpiar su imagen y preservar el futuro del negocio, no iba a olvidarlo jamás.


    Era tan generosa que estaba dispuesta a hacerse pasar por su novia a pesar del riesgo que entrañaba, y a pesar de que se estaba jugando su proyecto de futuro con Brian.


    Y no lo decía porque fuera un creído y un pagado de sí mismo, que a lo mejor también, sino porque Vivian había reconocido la atracción tan brutal que sentía por él y con la cosa del fingimiento del romance, podía acabar quemándose.


    Y del sexo a reconocer que había un sentimiento más profundo había solo un paso.


    Podía ser. O al menos era una posibilidad que Max contemplaba y a ella se aferraba porque se negaba a perderla.


    Llevaba tres semanas jodidísimo pensando en cómo podía hacer para que se percatara de que él era su hombre y ahora la vida, en esa situación tan compleja en la que se encontraba, le daba una oportunidad.


    Oportunidad que él desde luego que iba a aprovechar.


    Y con ese runrún estaba Max, cuando llegaron a la fastuosa mansión del señor Amed que los recibió con su mejor sonrisa en unos jardines de ensueño.


    —¡Bienvenido, Max! ¿Y esta agradable sorpresa? ¡Qué placer tenerte en casa, querida Vivian!


    El señor Amed los abrazó muy efusivo y Max al momento se apresuró a contarle:


    —Ya sabes la que hay liada en Londres con la fiesta esa…


    El señor Amed se puso muy serio y le confesó a Max clavándole la mirada:


    —Es un asunto muy feo. Y justo antes de que me llamaras, iba a hacerlo para que me explicaras. Porque imagino que todo tendrá una explicación.


    Max fue a decir algo, pero Vivian le interrumpió para hablar:


    —Permíteme, Max. Pero creo que es más conveniente que yo sea la que le cuente al señor Amed que todo ha sido un terrible malentendido. Resulta que lo que sucedió fue que salimos a dar un paseo y cuando regresábamos a casa, Max se encontró con Ada Brandon. Ella le abordó y yo como no la soporto, porque siempre he desconfiado de ella, decidí apartarme y esperar a Max unos metros más allá.


    El señor Amed que escuchaba atentamente, asintió porque era del mismo parecer que Vivian:


    —Hiciste bien en apartarte, querida Vivian. Esa mujer se dedica a actividades de todo punto inapropiadas. Y es una compañía que no conviene para nada.


    Max se dio por aludido y creyó pertinente aclararle al señor Amed:


    —No frecuento la compañía de Ada Brandon. La conocí una noche en una fiesta y la verdad era que yo no tenía ni idea de quién era. Estaba aburrido y me puse a conversar con ella, pero es alguien que no me interesa para nada. Y, de hecho, después de aquel día no había vuelto a verla. Y anoche fue ella la que me abordó y me invitó a que pasara a esa fiesta. Invitación que por supuesto que decliné porque yo lo único que quería era volver a casa con mi Vivian —afirmó Max, agarrando a Vivian de la mano y luego estampándole un beso sonoro en los labios.


    Vivian se envaró porque no esperaba para nada aquello y el señor Amed soltó una carcajada, al parecerle muy graciosa la cara que había puesto Vivian.


    —¡Soy una chica tímida! —se excusó Vivian—. Y, de momento, no queremos que nuestra relación trascienda. Preferimos vivir nuestro amor en la intimidad, sin estar en el punto de mira de los demás. Además, mis padres son muy conservadores y no entenderían esta situación.


    —Yo insistí en que Vivian se viniera a mi casa. No puedo vivir sin ella —aseguró Max, que en esto último no mentía.


    Y la verdad fue que sonó tan convincente que el señor Amed repuso:


    —Se os ve muy enamorados. Y, tranquilos, que os guardaré el secreto. Pero no podéis estar así toda la vida. Debéis comprometeros pronto y más con la que está cayendo. Me he pasado la mañana atendiendo llamadas de gente que estaba cuestionando tu reputación, Max. Yo ya les he dicho que ponía la mano en el fuego por ti y no me quemaba. Además, te vi con Vivian en el bautizo y sé que estás enamorado hasta las cachas de ella. 


    Max se llevó la mano al pecho y, con la mirada repleta de franqueza, le aseguró al señor Amed:


    —No soy amigo de delincuentes, ni frecuento esa clase de fiestas. Yo pasaba por allí y tuve la mala suerte de que Ada Brandon me cogiera por banda. Pero no entré en esa fiesta, como pueden dar testimonio personas que sí que estuvieron.


    El señor Amed se puso también muy serio y le confesó algo que Max desconocía:


    —Lo sé, Max, porque alguien cercano a mí acudió a esa fiesta. Y esa persona me ha dicho que tú no estabas. Así que te creo. Pero no solo hay que ser íntegro y decente, sino también hay que parecerlo. Y no me gusta que esta clase de escándalos me rocen, ni siquiera un poco. Por lo que, como deseo que sigamos trabajando juntos por mucho tiempo, te rogaría que formalizaras pronto tu compromiso con mi querida Vivian. Y no lo digo porque te conviene para que tu imagen de hombre honesto quede reforzada, es porque serías un auténtico imbécil si no acabaras desposándote con Vivian. Jamás vas a encontrar una mujer como ella. 


    —Desde luego que no —aseveró Max mirando a Vivian con tanto amor que ella se desarmó.


    Y no supo ni qué decir, menos mal que el señor Amed tomó la palabra para proponer:


    —Y hablando de esposas maravillosas, Tatiana está en el comedor esperándonos para almorzar… ¿Me acompañáis?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 17


    Después de almorzar, salieron a los formidables jardines y disfrutaron de unos licores de frutas sentados en unas tumbonas frente al mar.


    —¡Este sitio es el paraíso! —exclamó Vivian, impresionada—. Esta mañana hacia un tiempo de mil demonios en Londres y aquí hace una temperatura deliciosa. Y luego está este mar… ¡Me encanta el Mediterráneo! ¡En mi vida había visto un mar así!


    La señora Amed, una mujer dulce y cariñosa, de unos sesenta años como el señor Amed, guapa y alta, vestida con un caftán dorado, le preguntó:


    —¿Habías estado alguna vez en Ibiza?


    Vivian dio un sorbo a su licor, negó con la cabeza y reconoció:


    —Es mi primera vez. Y estoy fascinada. ¡Me va a costar muchísimo cogerme en un par de horas el vuelo de regreso a un Londres tan lluvioso y gris!


    La señora Amed abrió de par en par sus hermosos ojos verdes y le dijo a Vivian:


    —No tienes por qué marcharte. Estás en tu casa.


    Vivian agradeció su hospitalidad con una sonrisa y replicó:


    —Se lo agradezco mucho, señora Amed, pero tenemos ya el vuelo de regreso y… 


    —¡Los vuelos se pueden suspender! —dijo el señor Amed, que apoyaba a su esposa en todo.


    —Ya, pero tenemos mucho trabajo —se excusó Vivian.


    El señor Amed negó con la cabeza, al tener otros planes para ellos:


    —No creo que sea lo más conveniente para vosotros regresar a Londres en este momento. Está el ambiente muy caldeado con el escándalo y lo mejor que podéis hacer es quedaros aquí unos días. Nadie os va a molestar, podéis trabajar tranquilamente y vais a estar perfectamente atendidos por el personal de servicio que satisfará todas vuestras demandas. Nosotros nos tenemos que ir en un rato rumbo a Atenas, a la boda del hijo de un amigo muy querido. Pero será todo un honor que os quedéis en nuestra mansión hasta que pase todo este follón.


    Max de solo pensar que se abría ante él semejante panorama, ni lo dudó y le dijo al señor Amed:


    —Es usted muy sabio, señor Amed, y no seré yo quien ose a contradecirle.


    Sin embargo, Vivian que estaba convencida de que Max iba a declinar la invitación se puso muy nerviosa y replicó:


    —Sí, el señor Amed es muy sabio, pero tenemos tantas cosas pendientes en Londres que…


    La señora Amed interrumpió a Vivian y le habló para que se tranquilizara:


    —Puedes teletrabajar desde casa sin problemas. No te preocupes por eso, que pondremos a vuestra disposición ordenadores, tabletas, wifi… Lo que necesitéis.


    Vivian, de solo imaginar que iba a tener que quedarse en ese paraíso con Max, farfulló nerviosísima:


    —Pero es que me he venido sin maleta. 


    —Mi hija Laila es de tu porte —informó la señora Amed—. ¡Y es una adicta a las compras! Están los armarios llenos de ropa preciosa sin estrenar. Eso no es ningún problema. Y con Max lo mismo. Es como mi hijo Murad, le puedo pasar su ropa. Tú tranquila. Aquí vais a estar muy bien. Vais a poder trabajar y también desconectar y descansar como nunca.


    El señor Amed sonrió a su esposa y añadió por si la parejita tenía alguna duda:


    —Después del mal rato que habéis pasado con el incidente de la fiesta, merecéis despejaros un poco. Ya veréis como os vienen muy bien estos días de relax y quién sabe… ¡Tal vez volváis a Londres con el compromiso matrimonial en firme! Este lugar no puede resultar más romántico.


    Todos se echaron a reír, pero Vivian creyó que le daba algo cuando escuchó a Max decir:


    —Está bien. ¡Nos quedamos!


    Vivian pestañeó deprisa, sin dar crédito y farfulló:


    —Pero, pero…


    Max le clavó su mirada verde, esa mirada salvaje que a ella la volvía loca y la interrumpió para decir:


    —Tranquila que solo será hasta el domingo.


    Vivian, que estaba que no podía más de la ansiedad, le recordó a Max:


    —Estamos a jueves.


    —¡Mi Vivian es tan responsable y tan trabajadora que le cuesta desconectar, aunque sean unos pocos días! ¡Para ella las jornadas son de catorce horas, incluidos los domingos! —exclamó Max, que reconocía que después de las semanas de pena que había pasado, estaba disfrutando de lo lindo.


    Y tras decir esto, la señora Amed agarró por el brazo a Vivian y ya sí que tuvo más claro que nunca que debían quedarse en Ibiza sí o sí y sentenció:


    —Pues eso no puede ser. Mi marido es igual. Siempre trabajando, pero yo de tanto en tanto le exijo que pare, porque también hay que vivir. Así que no se hable más. ¡Os quedáis hasta el domingo! 


    Y, por supuesto, que no se habló más porque un par de horas después, Vivian estaba instalándose en una increíble habitación frente al mar que también iba a ocupar Max, puesto que habían decidido que era lo mejor para no despertar sospechas y seguir con su papelón de novios.


    Así que ahí estaba Vivian, echando un vistazo a uno de los armarios donde habían dispuesto para ella un montón de ropa para que luciera esos días. 


    —¡Madre mía! ¡Laila tiene un gusto exquisito! ¡Aquí todo lo que hay es de firma! 


    Max que estaba consultando su teléfono, a ver si había noticias nuevas, repuso:


    —Laila es una caprichosa consentida. ¿Qué esperabas?


    Vivian se giró para mirar a Max y se sinceró con él:


    —Lo que menos esperaba era que iba a tener que pasar un fin de semana largo en Ibiza. Tengo que hablar con Brian…


    Max torció el gesto, como cada vez que escuchaba ese maldito nombre, y repuso:


    —Te dejo sola. 


    A lo que Vivian replicó, ya que no le apetecía para nada que Max presenciara cómo iba a mentir a Brian:


    —Te lo agradezco.


    Y una vez más, él le explicó por qué era necesario que compartieran estancia:


    —Y que sepas que para mí también es muy incómodo tener que compartir habitación contigo. Pero es lo que debemos hacer si queremos que el señor Amed pique en el anzuelo.


    Y desde luego que Max no mentía cuando decía aquello, es más no solo resultaba incómodo, sino un auténtico tormento. Pero eso no se lo dijo.


    —Está bien. Lo entiendo perfectamente. Y ahora si me permites…


    Max abandonó la habitación y Vivian telefoneó a Brian que tardó un montón de tonos en responder:


    —Amor, perdona, es que estaba en la ducha. He llegado agotado de la última guardia. ¿Dónde estás?


    Vivian respiró hondo y consideró que, bien pensado, solo se tenía que limitar a decirle la verdad:


    —En Ibiza. He tenido que hacer con Max un viaje relámpago por trabajo, por el asunto del contrato de Bruno Clark, ya sabes. Y la cosa se nos va a complicar hasta el domingo. Sé que habíamos hecho planes para este fin de semana. Pero…


    —No te preocupes por nada. Ya tendremos muchos más fines de semana por delante.


    —Ya, pero este era el primero que te tocaba libre después de un montón de tiempo.


    —Lo sé, mi amor. No te preocupes. Te repito que ya habrá más. Y yo aprovecharé para ponerme al día con lecturas y series. 


    Vivian pensó que su novio no podía ser más comprensivo ni más bueno y se sintió tan culpable que decidió que lo mejor era cortar con esa conversación cuanto antes:


    —Estupendo. Gracias por entenderlo. Y nos vamos llamando. ¿De acuerdo? Te echo mucho de menos.


    —Y yo, cielo. Que vaya todo bien con el trabajo. Un beso.


    Vivian le mandó un beso y colgó sintiéndose fatal, porque, aunque en estricto rigor no le había mentido, y era cierto que estaba en esa mansión con Max por una cuestión de trabajo, había obviado el pequeño detalle de que ese trabajo, entre otras cosas, consistía en hacerse pasar por novia de Max.


    Y eso implicaba tener que compartir habitación con él hasta el domingo.


    Aunque bueno, justo en ese momento, Vivian también pensó que estaba tan segura de que su futuro estaba al lado de Brian, que no había nada que temer.


    Y por eso lo mejor era no contarle los pormenores a Brian.


    Porque ¿para qué preocuparle por algo que ella tenía perfectamente controlado?


    O eso creía…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 18


    Y justo después de colgar con Brian, a Vivian le entró otra llamada y comprobó que era Gwen que estaba muy preocupada con todo lo que estaba pasando con su hermano:


    —Vivian, disculpa que te moleste, pero es que necesito saber cómo está Max. No quiero llamarle porque ya sabes cómo es de reservado para sus cosas.


    —Tú no molestas nunca, Gwen. ¡Y no te vas a creer dónde estoy y con quién!


    —Imagino que con el pedazo de escándalo que agita a la sociedad londinense supongo que reunida con mi hermano y su equipo de abogados.


    Vivian chasqueó la lengua y le contó todo a Gwen para que se tranquilizara:


    —Eso fue esta mañana, de hecho, el comunicado en el que se indica que Max no tiene ninguna implicación con el caso ya salió publicado en los medios.


    —Pero imagino que no se quedará ahí. Porque he escuchado cada cosa sobre su persona que son dignas de demanda.


    —Los abogados están tomando nota de todo y van a emprender las acciones oportunas, pues no van a consentir que se atente contra el honor de Max Harper. Tú tranquila que está controlado. Lo que nos preocupaba más era la reacción del señor Amed. Sabes que apenas quedan unos flecos para cerrar el contrato de Bruno Clark y este ataque a la imagen de Max podía hacernos muchísimo daño. Así que había que hacer algo, por eso, aparte de las acciones legales, también se han movido cosas para que en los medios se filtre que Max no tiene nada que ver con el escándalo. Tanto a través de Spencer Duncan, como a través de las próximas declaraciones de Eloise y Brenda que sí que estaban en la fiesta y que contarán el sábado, en el programa de cotilleos estrella, que Max ni pincha ni corta en este escándalo. No obstante, con todo, había que hacer algo más. Algo más rotundo. Y me he venido con Max a Ibiza para hablar con el señor Amed y contarle que anoche yo estaba con él, porque somos pareja.


    Gwen que estaba muy atenta a todo, no pudo permanecer en silencio ni un segundo más y replicó alucinada:


    —¿Cómo que sois pareja? Pero Vivian, ¿cómo te has tenido callado semejante secreto?


    Vivian se sentó en la cama, muy nerviosa, porque tenía que aclarar cuanto antes el malentendido:


    —¡Gwen, por favor! ¡Tan solo es un plan que he urdido para acabar de limpiar la imagen de tu hermano! ¡Yo me voy a casar con Brian! Pero nos hemos plantado aquí, para contarle al señor Amed que cuando regresábamos a casa, Ada abordó a Max, le invitó a la fiesta, tú hermano pasó de ella y nos volvimos a casa. Y no solo nos ha creído, sino que el señor Amed que de todas formas tenía sus propias fuentes, confía en Max, y también nos ha pedido que formalicemos lo antes posible nuestro vínculo.


    —¡Cómo no se va a creer que sois pareja si tenéis una química que se ve a la legua!


    —Y además el día del bautizo de Audrey nos pilló besándonos.


    Gwen se echó a reír, porque ese dato no lo conocía y replicó:


    —¿Y están cayendo muchos besos mientras os hacéis pasar por una parejita?


    —Calla, que el asunto me trae de cabeza. Mi idea es que cuando pase este escándalo y firmemos el contrato, le contaremos que lo nuestro no pudo ser y listo. Pero de momento el señor Amed y su esposa están tan encantados con nuestro romance que han puesto a nuestra disposición su mansión de lujo y ¡hasta el domingo! Y no hemos podido decir que no. Ellos se han marchado a Grecia, pues tienen una boda. Pero no estamos solos. Nos han dejado con un montón de servicio y tenemos que seguir fingiendo que somos una jodida pareja. Y claro, me va a tocar compartir habitación con tu hermano. Pero bueno, sé que no va a pasar nada, porque soy una mujer madura, sensata y con un gran autocontrol. No obstante, acabo de hablar justo ahora con Brian y estoy con sentimientos encontrados. Por un lado, sé que estoy haciendo lo correcto porque tengo que apoyar a Max y salvar su reputación por el negocio. Pero, por otro, no me gusta estar ocultando cosas a Brian. Y es que le he dicho que estoy aquí por trabajo, si bien me he callado que el trabajo consiste en hacerme pasar por novia de tu hermano y compartir habitación…


    Gwen sintió hacer de abogada del diablo, pero su amiga necesitaba ver las cosas tal y como eran:


    —Y también le has omitido a tu prometido que ya le has sido infiel con Max.


    Vivian se dejó caer hacia atrás en la cama porque esa palabra le provocaba unos dolores de estómago tremendos:


    —Para mí esa palabra es muy fuerte. Yo me niego a aplicarla a mi caso. Porque no me considero una mujer infiel.


    —Ah, ¿no? ¿Entonces cómo se llama cuando tienes un compromiso y te acuestas con otra persona?


    Vivian resopló, se mordió los labios y se sinceró con su amiga:


    —Tú sabes lo que ha supuesto tu hermano en mi vida. Necesitaba cerrar esa etapa y por eso pasó lo que pasó. Pero no había necesidad de contárselo a Brian. ¿Cómo voy a contarle que me acosté con mi jefe? No puedo. Es mejor que no sepa nada. Y el beso del otro día fue el coletazo final. Y ya no va a ver nada más entre nosotros. Max es mi pasado. Y estos días me van a venir muy bien para corroborarlo, para demostrarme a mí misma que soy capaz de compartir techo con Max y que no pase absolutamente nada.


    —Y todo mientras finges que eres su novia. Ja, ja, ja. ¡Me troncho, amiga! ¿Tú no recuerdas lo que me pasó a mí cuando me tocó fingir que era pareja de Jeff Bristol? ¡Pues que no solo salí enamorada hasta las trancas, sino que tenemos un bebé precioso! Y a ti te va a pasar igual… ¡De esta vas a acabar casada, con niños y perros!


    Vivian agarró un cojín, lo aplastó contra el pecho de la ansiedad que tenía y le rogó a su amiga:


    —¡Para ya de tocarme las narices, Gwen! Anda que no te lo estás pasando bien a mi costa…


    —Estoy siendo sincera contigo y actuando como lo haría cualquier hermana. Porque para mí eres de mi familia. Y quiero que seas feliz. 


    —Y voy a serlo con Brian, que no puede ser más bueno. ¿Te puedes creer que, aunque este fin de semana lo tenía libre después de un montón de tiempo, se ha tomado la noticia de que tengo que quedarme en Ibiza de la mejor manera?


    —¡Claro que lo creo! ¡Se lo ha tomado bien porque no le has dicho la verdad! —exclamó Gwen.


    —¡Calla! No me lo repitas más. Ya te he contado lo que me pasa. Yo odio las mentiras, Gwen. Pero no hay otra manera de gestionar esto. Debo estar aquí. Y no tengo por qué agobiar a mi prometido con asuntos de mi pasado que no le incumben.


    —¿No le incumbe que no puedas evitar comerle los morros a tu jefe?


    —Eso pasó en el bautizo y no volverá a pasar —respondió Vivian rotunda, aunque, en el taxi, Max le hubiera rozado la rodilla y se hubiese estremecido entera.


    Y Gwen, que estaba ahí para que abriera los ojos de una vez, no se resistió a replicar:


    —Brian no te hace sentir lo que Max. 


    Vivian lo sabía mejor que nadie, pero para ella existían cosas que pesaban mucho más en una relación:


    —El sexo con Brian es más tranquilo, pero…


    —Tranquilo y espaciado porque ¿cada cuánto lo haces con él? ¿Cada dos meses? —preguntó Gwen con guasa.


    —Max trabaja muchísimo y viene agotado de las guardias. Lo hacemos cuando se puede y siempre es bonito y dulce.


    —Vamos, que folla de pena —dedujo Gwen que no podía parar de reír.


    —¿Qué dices? —replicó Vivian mientras pensaba que Brian no lo hacía mal, era tierno y cariñoso, pero no un amante fogoso.


    —Digo que tú estás muy necesitada y vas a caer otra vez más pronto que tarde.


    Vivian se incorporó, bufó porque el tema le ponía de los nervios y aseguró:


    —No estoy necesitada. Brian me da todo lo que necesito.


    —Cada dos meses y siempre en la misma postura —replicó Gwen muerta de risa.


    —En una relación hay más cosas aparte del sexo. Con Brian tengo complicidad, entendimiento y el mismo proyecto de vida. ¿Tú sabes lo que es llegar a casa y sentir paz? Para mí no tiene precio. Con Brian me siento muy a gusto. 


    —Tan a gusto que a ratos tiene que ser un aburrimiento —matizó Gwen que no pensaba dar la razón a su amiga, porque no la tenía.


    —Mira, Gwen, déjalo ya. Pensamos de forma distinta y está visto que no vamos a ponernos de acuerdo.


    —Yo lo que veo es cómo te brillan los ojos cuando estás con Max. Y con Brian es como si te apagaras, hasta la piel te cambia de color.


    —Ja, ja, ja. ¡Lo que hay que oír, Gwen! Ya no sabes qué inventar para meterme a tu hermano por los ojos.


    —Tranquila, que él se te mete por los ojos solito. Y ese es el problema, amiga, por eso te digo que tú no vas a resistir hasta el domingo sin catarlo. ¿Apostamos algo?


    Vivian se puso tan nerviosa que decidió que lo mejor era colgar y olvidarse del mundo un rato porque no podía más.


    —¡No hay nada que apostar! El domingo volveré a casa con Brian y seremos muy felices. ¡Y ahora, si no te importa, me voy a echar un rato! ¡Necesito relajarme!


    Gwen tras soltar otra carcajada, no se le ocurrió otra cosa que replicar para que su amiga se destensara un poco:


    —¿Te vas a hacer una paja para quitarte el calentón de tener a Max cerca? 


    Vivian no pudo evitar partirse de risa también y le pidió, porque ya no podía más:


    —¡Basta, Gwen! Cuida mucho de mi ahijada. Os adoro. ¡Y cuelgo ya!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 19


    Vivian se tumbó en la cama, se puso música relajante en su teléfono móvil y lo que iba a ser un descanso se convirtió en un siestón del que le despertó la voz de Max:


    —Vivian, lamento despertarte, pero nos tienen lista la cena.


    Vivian abrió los ojos, se incorporó como un resorte, comprobó la hora que era y le gritó a Max:


    —¿Cómo me has dejado dormir tanto?


    —Supongo que lo necesitabas. No he querido molestarte.


    Vivian saltó de la cama, en tanto que Max se dirigía al armario para cambiarse de ropa.


    —Hacía muchísimo tiempo que no me echaba una siesta. ¡No sé qué me está pasando!


    Max cogió un pantalón negro y la camisa menos estrafalaria que encontró y repuso:


    —El día ha sido complicado. Has pasado mucho estrés y está bien que hayas podido desconectar un poco. 


    Max, entonces, se empezó a quitar la ropa, primero la chaqueta, luego la corbata y Vivian se puso tan nerviosa que le chilló:


    —¡Dios mío, Max! ¿Qué estás haciendo?


    Max siguió desvistiéndose como si nada y, ya sin camisa y con ese pedazo de torso de dios griego al descubierto, respondió:


    —Voy a cambiarme de ropa para bajar a cenar. Llevo todo el día con esto puesto. ¿Te parece mal?


    Vivian le retiró la mirada, porque lo que realmente le estaba pasando es que se estaba poniendo malísima de verlo y respondió:


    —Vale, vale… 


    Ella se dirigió al armario y se puso a buscar algo apropiado para la ocasión que cubriera la mayor parte de carne posible. Pero aquello era complicado, porque Laila era amante de los minivestidos, pero tan minis que debía ir con el culo fuera, y además todo era de brillos y colores vistosos.


    En fin, nada que ver con lo que Vivian solía lucir, que no podía ser más discreto.


    Y mientras ella decidía qué vestido era el menos sexy de todos, cosa difícil, Max le puso al día con lo que había pasado el tiempo que había estado durmiendo:


    —Yo no he parado, el teléfono no deja de sonar. Y te adelanto que me han llamado hasta tres presidentes de tres importantes medios de comunicación para presentarme sus excusas.


    Vivian le miró alucinada y se tuvo que tapar la cara con las manos, porque Max estaba en calzoncillos y esa sola visión le puso al borde de la hiperventilación:


    —¡Qué maravilla! La noticia… Maravilla, la noticia…


    Max agarró una camisa floreada, se la abotonó mientras pensaba que Vivian no podía estar más rara y habló:


    —¡Por supuesto que la noticia! ¿Qué otra cosa va a ser? Nuestros abogados están trabajando muy bien y muy duro como siempre y está todo el mundo reculando ante el temor de que les empiecen a caer las demandas. Ah, y te has perdido hace un rato a Spencer Duncan, en el programa de chismes más visto de los jueves, diciendo que conmigo han cometido una grave injusticia. Que yo pasaba por ahí y que soy una víctima más de la ambiciosa y arpía de Ada Brandon. Todos los tertulianos le han dado la razón y no solo se han puesto de mi lado, sino que han hablado cosas estupendas de mí que no pienso repetir porque quedaría fatal.


    Vivian, con la imagen del cuerpazo de Max impresa aún en sus retinas y tras decidirse por un vestido entallado azul que parecía el más discreto, le pidió:


    —¡Dime que han dicho!


    —Que soy un tío íntegro, sano, decente y trabajador que no tengo nada que ver ni con ese delincuente ni con las fiestecitas con drogas y demás. 


    —Seguro que también han dicho que eres genial y un tipo de éxito, que ayudas a un montón de gente a través de las fundaciones con las que colaboras y que…


    Max tras terminar de vestirse, interrumpió a Vivian, pues no le gustaba nada que le echaran flores:


    —Vivian tú conoces todo de mí. Así que no veo necesario repetirlo. Pero sí han hablado de mis colaboraciones con distintas causas y han dicho cosas bonitas de mí. Y ya es muchísimo después del día que hemos tenido. 


    —Es que lo que han hecho contigo no tiene nombre. ¡Hemos tenido que leer que estabas metido hasta las cejas en asuntos turbios!


    —Los abogados se van a encargar de eso. Y van a ser implacables. No pienso permitir que nadie arruine mi reputación. Y en cuanto al señor Amed, me ha llamado hace un rato para preguntarme si todo estaba bien y para decirme que no solo contamos con su apoyo todo, sino que le encantaría asistir a nuestra boda lo antes posible.


    Los dos se echaron a reír porque después de lo mal que había empezado el día la cosa no podía ir mejor y Vivian exclamó:


    —¡Está saliendo todo a pedir de boca! ¡Es fantástico, Max! Me alegro muchísimo por ti. No te merecías nada de lo que estaba pasando. Yo es que no entendía nada. ¿Cómo un hombre bueno, de repente, de un día para otro puede ver dañada así su imagen?


    Max se encogió de hombros y respondió arqueando una ceja:


    —Así es el mundo, Vivian. No hay nada nuevo bajo el sol. Pero lo importante es que hemos reaccionado deprisa y que hemos podido parar la ola de desprestigio que se me estaba viniendo encima. Y de nuevo, todo ha sido gracias a ti.


    Max sonrió a Vivian de un modo tan sexy que ella sintió que se le estremecían hasta las pestañas.


    Pero decidió no darle importancia, respirar hondo y decir:


    —El trabajo duro lo han hecho los abogados, lo mío ha sido fácil.


    Max se acercó a ella, negó con la cabeza y habló con una sinceridad tremenda:


    —Sé que venir a Ibiza conmigo a encerrarte en una habitación no es fácil. Y no quiero ni imaginarme los problemas que puede causarte con tu prometido.


    Vivian tragó saliva, porque claro que no era fácil encerrarse con el tío que más le ponía en el mundo, pero replicó:


    —He hablado con Brian. Está todo bien. Le he dicho que tengo trabajo hasta el domingo. Este fin de semana lo tenía libre, pero es muy comprensivo y lo entiende todo. Y en cuanto a ti y a mí, somos adultos. Los dos sabemos lo que hay y no va a pasar nada.


    Max se mordió los labios, luego se rascó la nuca y, tras mirarla con un deseo infinito que hizo que a Vivian le temblequeara todo, dijo:


    —Si yo fuera tu prometido y tuviera un fin de semana libre, volaría hasta donde estuvieras y follaríamos hasta que nos quedáramos vacíos. Será que no soy nada comprensivo. Y en cuanto a nosotros, es verdad que sé lo que hay. No tengo más que estar cerca de ti para saberlo. 


    Max le clavó la mirada y Vivian se la sostuvo mientras sus corazones latían con fuerza.


    Aquello no podía ser más duro, había tanta atracción que hasta las pieles les ardían, pero Vivian se repitió a sí misma que era fuerte y musitó:


    —No va a pasar nada, Max.


    Max sintiendo como si le dieran una patada en la boca del estómago, se apartó y le dijo:


    —Cámbiate. Te espero fuera.


    Max salió de la habitación y Vivian se cambió de ropa con una mezcla de excitación y tristeza que no podía con ella.


    Porque deseaba a Max Harper como no había deseado a nadie, pero no podía ser. Max no era para ella. Era demasiado impulsivo, demasiado descarado, demasiado sexy… Y siempre habría tías rondándole, tentándole, seduciéndole… Y ella no quería eso para su vida. Ella necesitaba tranquilidad y Brian se lo daba.


    Y mientras su mente se perdía en estos pensamientos, se puso el vestido, se calzó unos taconazos de vértigo que estaban sin estrenar, se miró al espejo y se quedó patidifusa.


    Porque el vestido tenía un escote más profundo de lo que pensaba, porque era tan entallado que le marcaba todas las curvas y porque era tan corto que sus piernas estaban al aire ¡y con los tacones parecían kilométricas!


    Aquello era demasiado sexy para ella. Pero ya no tenía más opción que salir con eso puesto, pues el resto de las ropas eran mucho más provocativas aún.


    Así que decidió ahuecarse el pelo con las manos, darse gloss en los labios y salir de la habitación.


    —Ya estoy aquí —le habló a Max que la estaba esperando en el vestíbulo.


    Y Max, solo tuvo que mirarla unos instantes para ponerse duro como una roca, luego le ofreció su brazo y masculló:


    —Ese Brian no tiene ni idea de la suerte que tiene…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 20


    Vivian no hizo ningún comentario sobre la forma despectiva que tuvo Max de referirse a su prometido, al estar rodeados del personal de servicio, si bien, cuando acabaron de cenar y él propuso ir a dar un paseo junto al mar, ella sacó a relucir el tema.


    —¿Tanto te cuesta llamar a mi prometido por su nombre? No creo que sea muy difícil decir Brian a secas. Sin más.


    Max que solo sabía que estaba pasando una velada de lo más agradable, rematada con ese paseo junto al mar, miró a Vivian con el ceño fruncido y respondió:


    —Me pides demasiado.


    Vivian resopló, se paró junto a una farola de luz anaranjada y le pidió:


    —Max, por favor, sé razonable.


    Max se paró frente a ella y recordó aquel día en Paris, donde cometió un error que estaba pagando demasiado caro:


    —¿Te acuerdas cuando nos detuvimos junto aquella farola en París? No te besé y mi castigo fue Brian.


    Vivian apretó fuerte las mandíbulas y asintió porque Max tenía razón, que le hiciera una cobra, en ese marco tan romántico, fue la gota que colmó el vaso de su paciencia:


    —En París me percaté de que lo nuestro era inviable. Y aunque me dolió en el alma, tu rechazo me sirvió para asumir de una vez lo que había y pasar página. Eso sí, no te confundas: Brian no fue una venganza premeditada. Él simplemente llegó a mi vida cuando más lo necesitaba y poco a poco fue ganándose mi corazón. 


    Max le clavó la mirada y masculló sintiendo que se estaba jugando todo lo que de verdad le importaba:


    —Me arrepiento tanto de cómo actué aquel día que no paro de reprochármelo. Fui un cretino. Y si pudiera dar marcha atrás en el tiempo, no dudes de que…


    Vivian negó con la cabeza y le interrumpió porque ya no tenía sentido hablar de eso:


    —La oportunidad ya pasó, Max. 


    Sin embargo, Max, convencido de que aún estaban a tiempo, la agarró por la cintura y, sin dudarlo, reparó el error de aquel día en París.


    La miró a los ojos, después a la boca y la besó con tanta desesperación como pasión para pasmo de Vivian que no lo esperaba para nada.


    Y que tampoco se resistió al beso, porque no solo lo aceptó enroscando la lengua a la de él, sino que rodeó la nuca de Max con las manos y se dejó llevar hasta que se quedaron sin aliento.


    —Nunca es tarde para nada, Vivian —musitó Max, con los labios pegados a los de ella.


    —Y eso que te acabo de pedir que seas razonable.


    —No hay nada más razonable que enmendar un error —aseguró Max—. Y a ti parece que te ha gustado…


    Vivian se mordió los labios y reconoció porque era evidente:


    —Besas demasiado bien, pero no debías haberlo hecho.


    —¿Por qué no? —preguntó Max arqueando una ceja. 


    —Tú dijiste que hay que respetar las decisiones de las personas que nos importan.


    Max sonrió porque, si bien se había manifestado en ese sentido, había una ley sagrada que estaba por encima de esa. O al menos, él lo entendía así:


    —Sé lo que dije, Vivian. Pero hay algo más fuerte que está por encima de eso, y es que yo soy de los que luchan por lo que quieren, hasta el final. Y es lo que voy a hacer. Lo siento. No puedo ser un tipo razonable y tan respetuoso que se quede de brazos cruzados mientras el amor de su vida se casa con otro. No me pidas eso. Porque no puedo. No me sale. No es mi naturaleza. Estas semanas atrás he ejercido ese rol por ti, pero te tengo enfrente y me nace besarte y decirte que yo soy tu hombre y no ese Brian.


    Vivian se apartó de él, resopló y, con un nudo en la boca del estómago enorme, replicó:


    —¿O sea que tú sabes lo que me conviene mejor que yo?


    Max recortó la distancia que les separaba, la agarró por la cintura otra vez y le dijo mientras le miraba de una forma salvaje:


    —Solo sé que voy a luchar tan duro por tu amor que vas a acabar eligiéndome.


    Vivian sintiendo un deseo infinito y con la voz quebrada por la emoción, replicó:


    —Esto no es una guerra, Max. Detesto esa terminología belicista: lucha, guerra, pelea… 


    —Pues yo voy a hacerlo. Mi amor no es un amor barato como el de ese Brian, que tiene un fin de semana libre y no se digna a cogerse un vuelo para estar contigo. Yo soy de los que pelea duro, de los que lucha y de los que va hasta el límite con todo, pero siempre y cuando la causa lo merezca. Y tú lo mereces, Vivian. De hecho, lo más importante que tengo en la vida eres tú y voy a luchar por ti con todas mis fuerzas.


    Y tras decir esto, la estrechó fuerte contra él, Vivian sintió la tremenda erección contra su pubis y luego Max le devoró la boca hasta que se quedaron otra vez sin aliento.


    —Dios, Max… —musitó Vivian, con las rodillas como flanes.


    Max le recorrió el labio inferior con el pulgar y habló con unas ganas infinitas de hacérselo:


    —Te arde la sangre como a mí, Vivian. ¿No lo ves?


    Vivian con un hilillo de voz y el deseo punzando en su entrepierna respondió:


    —Veo que hay una atracción brutal entre nosotros. 


    Y Max que era la tentación hecha carne, no se le ocurrió nada mejor que preguntarle:


    —¿Quieres que te lo haga muy duro, Vivian?


    Vivian se puso al borde de la hiperventilación de lo excitada que estaba y se sorprendió a sí misma asintiendo con la cabeza:


    —Cuando estoy contigo, mi deseo toma el control de todo.


    Max, entonces, se acercó a su oído y solo le hizo una pregunta más:


    —¿Quieres sentirme muy dentro de ti?


    Vivian sintió tal excitación que no pudo hacer otra cosa más que asentir con la cabeza y a Max le faltó tiempo para cogerla en volandas y llevarla hasta la playa.


    Allí la dejó en el suelo, se fue a por una de las tumbonas del hotel de lujo que estaba detrás, la cogió, la desplazó hacia una zona absolutamente a oscuras, se sentó, sacó un condón, se desabrochó los pantalones y se lo enfundó.


    Luego, tiró de la muñeca de Vivian que estaba con la respiración entrecortada de puro deseo y le pidió que se sentara a horcajadas sobre él.


    Así, sin más preliminares, ni caricias, ni besos, Vivian se quitó las braguitas, se sentó sobre él y se clavó la erección enorme hasta el fondo.


    —Así, preciosa, acéptame entero —dijo Max, tras el grito de ella.


    Luego, le quitó el vestido azul, le arrancó el sujetador y le apretó los pechos hasta arrancarle otro gemido.


    —Es enorme, siento como si fuera a romperme —susurró Vivian, que empezó a mover un poco las caderas.


    —Me aprietas tanto. No hay noche que no sueñe con tu coño estrecho.


    —Nadie me había dicho nunca esas palabras tan soeces… —replicó Vivian, que de lo excitada que estaba sus caderas comenzaron a agitarse más.


    —Te ponen tan cachonda mis palabras que tienes el coño empapado. ¿A qué sí?


    Max dio un fuerte empujón a sus caderas, para clavársela más, ella gritó y asintió deseando que Max se lo hiciera como le había dicho:


    —Sí, Máx. Sí. Fóllame duro, por favor. Házmelo…


    Vivian con un deseo tan desesperante que hasta se puso a llorar, porque esa pasión se apoderaba de ella de tal forma que siempre acababa de mandar a la razón y a la sensatez a paseo, comenzó a agitar con fuerza sus caderas y se dejó llevar.


    Y de ese modo, con su melena suelta y los pechos bamboleantes que Max no dejaba de estimular, Vivian le cabalgó como una amazona, sintiéndose poderosa y libre, dándoselo todo y abriéndose como nunca.


    Y así estuvieron, hasta que Max decidió ponerse de pie cargando con ella y sin salirse de su interior, y de esa manera siguieron haciéndolo, hasta que de la pasión acabaron en el suelo.


    Él cayó sobre ella, y se hundió y se hundió duro y contundente…


    —¿Así es cómo te gusta que te folle, Vivian? 


    Vivian asintió y de solo escuchar esa voz tan viril diciéndole esas cosas, se excitó tanto que le sobrevino un orgasmo tan brutal que Max gritó, al sentir cómo le apretaba de fuerte con sus espasmos:


    —Adoro tu sexo, Vivian. Tu coño estrecho me aprieta como nadie. ¿Quieres mi leche? ¿Quieres sacármelo todo?


    Vivian, jadeante, le suplicó que sí y Max empujó unas cuantas veces, más duro y más implacable que nunca y se corrió gritando en medio de la oscuridad de esa playa:


    —¡Te amo! ¡Maldita sea, te amo!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 21


    Después de aquello, decidieron darse un baño en el mar y ni notaron que el agua estaba fría de lo excitadísimos que estaban.


    En el agua siguieron con los besos y las caricias que hicieron que Vivian sucumbiera a otro orgasmo brutal otra vez.


    Y después decidieron secarse y volver a casa, para seguir con ese festín que ninguno de los dos quería que terminara…


    —Temía que al llegar a la habitación te sobrevinieran los arrepentimientos —confesó Max, que nada más entrar en la habitación la llevó a la cama.


    Y ya tumbados, con Vivian lamiéndole el torso que sabía sal, replicó:


    —No tengo control sobre mi deseo ni para arrepentirme. Me puede. Me supera. Y no puedo hacer más que entregarme a él. 


    Vivian siguió lamiendo el cuerpo perfecto de Max, los pectorales, los abdominales, los oblicuos… Todo, en tanto que Max le acariciaba y jadeaba estremecido deseando poseerla una vez más.


    Porque esa noche, Vivian era suya y de nadie más.


    Por eso, le tomó la mano y le arrebató de nuevo el anillo de pedida que Brian le había regalado y que dejó sobre la mesilla.


    Y Vivian no dijo nada. Al contrario, le agradeció que se lo quitara porque esa noche no iba a ser de nadie más que de Max Harper.


    —Esta noche es nuestra, Vivian. Y solo nuestra.


    Vivian alzó la vista, miró a Max y musitó con la respiración entrecortada:


    —De nadie más.


    Y tras decir esto, Vivian descendió hasta el sexo de Max que por primera vez tomó con su boca.


    Y él al sentir la calidez de los labios de Vivian presionando su glande, gimió de puro placer y le agarró la melena con una sola mano para que el pelo no le molestara y para controlar también las penetraciones.


    Porque Vivian poco a poco fue aceptándole más y, cuando notó que las mandíbulas de ella empezaban a aflojarse, comenzó a hacérselo…


    —Voy a follarte la boca. ¿Quieres, Vivian?


    Vivian asintió, sintiendo que iba a derretirse de lo excitada que estaba. Y Max comenzó a hacérselo…


    Ella abrió aún más la boca, se esforzó por aceptarle al máximo, por tenerle bien dentro, como había fantaseado con que lo hacía tantas noches.


    Y ahí estaba. Aceptando en su boca a Max, duro, contundente, entrando cada vez más, exigiéndole como nadie.


    Y le encantaba.


    Darle placer con su boca era tan excitante, que tuvo que llevarse una mano al clítoris para tocarse, porque estaba al borde del orgasmo.


    Y Max tiraba de su pelo, se hundía cada vez más, gemía bronco, le decía palabras muy sucias, le pellizcaba los pezones durísimos, le pedía más.


    Y ella, a pesar de que estaba al borde de la arcada, se lo dio…


    Aceptó esa invasión en su boca, hasta el fondo, dura, tan implacable, que sin ni siquiera rozarse se corrió de tal modo que su cuerpo se estremeció por completo.


    Y Max ya sí que no pudo aguantar más, sintió una oleada de placer muy potente desde la parte de atrás de su espalda y le gritó:


    —¡Ya lo tienes, preciosa! ¿Lo quieres? ¡Es tuyo! 


    Vivian asintió, echó la cabeza hacia atrás más todavía y, con las mandíbulas tensadas como nunca, sintió cómo Max se hundía hasta el fondo de su boca.


    Y así empujó duro, unas cuantas veces más, mientras que casi con un gruñido preguntó con una necesidad urgente que jamás había sentido con nadie:


    —¿Quieres mi leche? ¿La quieres dentro de ti? 


    Y Vivian que en su vida había hecho nada semejante, con su sexo latiendo aún por el orgasmo, se sorprendió así misma asintiendo y recibiendo, un par de penetraciones después, el premio a todo su esfuerzo.


    Max liberó todo lo que tenía dentro en la boca cálida, húmeda y acogedora de Vivian, que recibió ese chorro espeso y caliente con dos lágrimas cayéndole por el rostro y una sensación de unión tan profunda que hizo que lo tragara todo.


    Porque todo eso era Max y lo necesitaba muy dentro de ella.


    Luego, se tumbó al lado de él, él la besó con dulzura y Vivian confesó:


    —Es la primera vez que hago esto. Jamás había llegado hasta el final.


    Max que la miraba con esa mezcla de deseo y ternura que era jodidamente especial, le acarició el cabello y le confesó:


    —Esta es la primera vez que me corro en la boca de una mujer.


    Vivian le miró alucinada, porque no le cabía en la cabeza que un mujeriego como Max no hubiera hecho semejante cosa antes.


    —Perdona, pero no me lo creo.


    Max entendía que no le creyera, pero habló con esa verdad suya y Vivian no tuvo más remedio que creerle:


    —Soy tan desconfiado, que jamás he eyaculado sin condón. Ni siquiera en la boca. Y no solo porque practico el sexo seguro y siempre tengo presente las ETS y demás, es porque tengo pánico a que puedan hacerse con mi semen y acaben metiéndome en líos.


    Vivian alucinada, de que hubiera personas que pudieran hacer eso, preguntó:


    —¿Pero de verdad que hay gente que juega tan sucio?


    —Tengo un amigo que es padre por una relación oral. Ella congeló el semen, se inseminó y tuvo a la pequeña. 


    Vivian que estaba alucinada, pestañeó muy deprisa y aseguró:


    —Te juro que no puedo creer que haya gente capaz de hacer esas cosas.


    Max suspiró, asintió, abrazó fuerte a Vivian y repuso:


    —Afortunadamente, en el mundo hay personas tan luminosas y buenas como tú.


    Vivian tragó saliva, negó con la cabeza y confesó sintiéndose un poco mal, pero sin arrepentimientos:


    —Soy una mujer comprometida con Brian y estoy aquí. No creo que eso sea algo propio de una buena persona.


    —Tú eres una buena persona, Vivian. Ojalá todo el mundo fuera como tú.


    —Esto que estoy haciendo no está bien. Pero no puedo evitar estar así contigo haciendo estas cosas tan sucias. ¡Dios! 


    Max le clavó la mirada y le preguntó sintiendo unos celos tremendos por Brian:


    —¿Nunca te has tragado su leche?


    Vivian se puso colorada de solo escuchar esas palabras tan vulgares, negó con la cabeza y musitó:


    —No lo había hecho nunca, con nadie. Me daba cosa. No sé. Siempre me había retirado al llegar al final. Sin embargo, contigo te quería dentro. Entero. Todo. Tenía esa necesidad. Era como algo que me apremiaba, algo también muy primitivo. Quería tenerte dentro de mí. ¡Madre mía, qué de estupideces digo!


    Max con el corazón que le latía con muchísima fuerza, la besó en los labios y replicó:


    —Lo que dices es precioso.


    —Di más bien cursi. Hay confianza. No me voy a enfadar porque me sueltes la verdad.


    Max sonrió y le dijo la verdad, entre otras cosas porque no sabía ser de otra forma:


    —Entiendo perfectamente lo que dices porque yo he sentido la misma necesidad y la misma urgencia. Quería vaciarme entero dentro de ti y necesitaba que me aceptaras, que me tomaras por completo, que no dejaras ni una sola gota. Es como una forma de decirme que me quieres y que lo quieres todo. Sin reservas. Joder, ¡yo sí que soy cursi! Te juro que en la vida he hablado así a ninguna mujer. Claro que es la primera vez que me entrego y me doy por completo. Porque eso es lo que he hecho, Vivian. Me he derramado dentro de ti porque llevo deseando hacerlo desde hace mucho. Y porque esto solo puedo hacerlo contigo y con nadie más. Soy un descreído, un desconfiado, un cínico… lo soy con todos, menos contigo. Contigo soy diferente. Y, de repente, confío, creo y amo. Porque si soy así contigo es porque te quiero, Vivian. Te amo con todo mi corazón.


    Vivian, que estaba escuchándole sintiendo un revoloteo infinito de mariposas en el estómago, solo pudo musitar con los ojos llenos de lágrimas:


    —Max, por favor… 


    Dos lágrimas rodaron por el rostro de Vivian, Max las enjugó con los dedos y musitó:


    —No me pidas que me calle, Vivian. Deja que salga todo esto que tengo dentro. Permite que me exprese. Que abra mi corazón. No lo he hecho nunca. Y sé que no voy a hacerlo con nadie más que contigo. Así que, por favor, déjame que hable, aunque solo sea esta noche. Y tú no digas nada, no hace falta, solo necesito que me escuches… ¿Lo entiendes, preciosa?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 22


    Vivian le entendió tanto que estuvieron hasta el domingo encerrados en la habitación y solo salieron para ir a recoger las bandejas de comida que, el personal de servicio, les dejaban en la puerta.


    En fin, que aquello fue una locura de sexo tan bonita que ninguno de los dos quería que acabara, pero llegó el domingo y no les quedó más remedio que despertar del sueño.


    Y uno de los primeros que se encargó de recordárselo fue Brian, que le llamó a las nueve de la mañana, cuando ellos dos apenas llevaban un par de horas de sueño:


    —¡Buenos días, Vivian! ¿Qué tiempo hace en Ibiza?


    Vivian que acababa de descolgar el teléfono, con los ojos cerrados y que no veía absolutamente nada porque las persianas estaban bajadas a cal y canto, replicó:


    —Bueno, genial. Buenísimo. ¿Y allí?


    —Aquí llueve, para variar. Así que aprovecha todo lo que puedas de sol. ¿A qué hora sale tu vuelo?


    Vivian había reservado el vuelo más tarde que había encontrado para alargarlo lo máximo posible y respondió:


    —Voy a llegar tarde. No hace falta que me vayas a buscar.


    —De acuerdo. Porque el lunes entro a trabajar en el primer turno y me tengo que poner el despertador a las cinco. Entonces, ¿todo bien? 


    Vivian sintió la mano fuerte y ancha de Max descendiendo hasta su sexo y replicó:


    —Sí, Oh, sí. Mucho. Muy bien…


    —Te dejo entonces. No te voy a esperar despierto. Mañana nos vemos mejor. ¡Besos y buen viaje, cielo!


    Vivian colgó y gimió porque Max le estaba estimulando de una manera tan exquisita que le reprendió:


    —¿Cómo se te ocurre masturbarme mientras hablo con Brian?


    —Podía haberte follado y no se habría dado cuenta. Ese tío es imbécil.


    Vivian iluminó a Max con la luz de su teléfono y repuso con el ceño fruncido:


    —¿Has escuchado la conversación?


    —No me ha quedado más remedio. Pero vamos, no me hace falta escucharlo para saber que es imbécil. Solo un imbécil preferiría quedarse en casa viendo series antes de estar contigo. 


    —Te estás pasando, Max Harper —le advirtió y luego gimió porque Max le introdujo un par de dedos.


    —¿Y te llama para preguntarte qué tiempo hace y decirte que aproveches el sol?


    —Se preocupa por mí… —musitó Vivian, al tiempo que él empezaba a penetrarla con los dedos.


    —Se preocupa tanto que ni va a buscarte al aeropuerto ni te espera despierto. Yo no lo haría en la vida. Yo iría a buscarte al aeropuerto y de camino a casa, pararía en cualquier parte para follarte como te mereces.


    Max sacó los dedos y luego se colocó encima de ella que soltó el teléfono y le recordó:


    —La pasión es algo efímero. 


    —¿Tú has tenido pasión alguna vez con este tío?


    Vivian sintió la erección de Max presionando contra su sexo y respondió:


    —Lo que siento por Brian no tiene nada que ver con esta atracción tan fuerte que siento por ti. Con él tengo algo muy bonito y profundo. 


    —Tan bonito y profundo que le has colgado rápido para que yo te folle.


    —Max no sigas por ahí. Porque no me está gustando nada esta conversación. Me hace sentir mal.


    Max se apretó más contra el sexo húmedo de Vivian y repuso:


    —Lo que te tiene que hacer sentir mal es que te hayas puesto a jadear y ni se haya percatado de lo cachonda que estabas.


    —Max… —protestó Vivian que no pensaba seguir por ahí.


    Sin embargo, Max lo que hizo fue colocar el miembro duro y grande en la entrada de la humedad de Vivian y masculló:


    —Da igual lo que yo diga, lo importante es que tú sabes mejor que nadie qué clase de relación tienes con ese tío. Y si te llenara, yo no estaría a punto de metértela hasta el fondo.


    Vivian se envaró porque Max estaba siendo extremadamente descarnado con ella y habló molesta:


    —Es independiente la relación que tengo con Brian de lo que siento por ti. Lo que hay entre tú y yo es una atracción muy fuerte a la que hemos dado rienda suelta en estos días y que acaba hoy.


    —También dijiste en París que solo iba a ser una noche… —musitó Max, justo antes de mordisquearle el cuello.


    Vivian gimió porque el mordisco no pudo resultar más placentero y aseguró con firmeza, pues era lo que debía hacer:


    —Me equivoqué. Pero esta vez, no. Hoy será la última vez que estemos juntos. Tú seguirás con tu vida y yo con la mía.


    Si bien, Max la agarró por el cuello, le devoró la boca de una manera abrasadora y replicó:


    —A mí la vida sin ti no me interesa una mierda. 


    —¡No digas tonterías, Max! 


    Max la besó otra vez, con posesividad y exigencia y afirmó:


    —Te digo la verdad. Llevo encerrado en esta habitación desde que llegamos y no he echado de menos el mundo exterior. Me importa un bledo lo que pase fuera. Es que hasta me he olvidado de mi maldita reputación y lo que estará pasando con el jodido escándalo que se desató el jueves. Lo único que me importa eres tú.


    Vivian sintió un escalofrío que la recorrió de arriba abajo y luego Max la besó al tiempo que el miembro duro presionaba contra la entrada del sexo de Vivian.


    —Se te pasará, Max. Ya lo verás. Y los dos serremos felices.


    —Yo solo puedo ser feliz contigo a mi lado.


    —Yo no puedo ser feliz al lado de un tío que es tentado constantemente por un montón de tías con ganas de echarle el lazo. No viviría tranquila pensando que me estás poniendo los cuernos con unas y con otras.


    —¡Joder, Vivian, yo no quiero estar con nadie más que contigo! Y si te sirve de algo desde que pasamos las Navidades juntos en París no he vuelto a estar con nadie. Te soy fiel hasta de pensamiento. Me masturbo pensando en tu boca, en tus pechos, en tu sexo apretado y chorreante…


    Vivian gimió porque cuando le hablaba de esa manera sucia se erotizaba muchísimo y le pidió para zanjar ese tema que ya no daba más de sí:


    —¡Fóllame, Max! No quiero hablar más, no quiero pensar, solo quiero que follemos…


    Max fue a echar mano a un condón, pero Vivian de repente sintió la necesidad de acabar de experimentarlo todo con él y le exigió:


    —Házmelo sin nada. Piel con piel. Tomo la píldora. Y estamos sanos. 


    —¿Estás segura? —preguntó Max, que se puso más duro todavía de solo pensar en hacérselo así.


    —Nunca lo he hecho sin condón. Quiero que la primera vez sea contigo. Quiero guardarme este recuerdo para mí. Para siempre.


    Max sintiendo que el corazón se le iba a salir por la boca, dio un fuerte empujón y se hundió por completo dentro de ella.


    Vivian arqueó la espalda, gimió clavando las uñas en los hombros de Max y él le musitó al oído:


    —Para mí también es la primera vez que estoy así con una mujer. Es brutal cómo te siento…


    Vivian asintió, le besó en la boca desbordada por las sensaciones, y Max empezó a hacérselo profundo y lento, enterrándose tan dentro de ella que Vivian supo que aquello no iba a olvidarlo en la vida.


    Porque Max no solo la estaba llenando como nadie, sino que estaba tan dentro de su corazón que jamás iba a poder sacarlo.


    Era estúpido no reconocerlo. Ella le estaba pidiendo que la follara, pero en realidad Max le estaba haciendo el amor y aquello era tan íntimo y tan profundo que era imposible negar la evidencia.


    Aquello era más que piel con piel, eran dos almas que estaban fusionándose en una unión perfecta.


    Tan perfecta que Max cambió el ritmo, las penetraciones se volvieron más duras y más contundentes y llegó un momento en que no pudieron más:


    —Voy a correrme, Vivian…


    Vivian necesitaba tanto que él se vaciara dentro de ella, quería experimentar esa sensación por primera vez y con él, que le suplicó:


    —¡No te salgas! Sigue hasta el final… ¡Dámelo todo, Max!


    Y Max no solo se lo dio, sino que sucumbieron los dos a la vez al orgasmo, como si fueran uno.


    O porque tal vez lo eran.


    El caso fue que Max gritó que la amaba y luego se apartó a un lado.


    Vivian entonces con el corazón que se le iba a salir del pecho y su sexo rebosante de las esencias de Max, sintió que le amaba también y más que nunca, pero en su lugar se quedó callada.


    Y luego un par de lágrimas descendieron por su rostro…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 23


    La vuelta a Londres no fue nada fácil para Vivian, porque su intención era volver a lo de antes y Max se estaba tomando muy serio eso de luchar por su amor.


    Y cuando no recibía flores y bombones en el despacho, eran invitaciones a restaurantes increíbles o mensajes de todo tipo, desde románticos a tórridos.


    Y así era imposible dejar atrás a Max, cuando estaba más presente que nunca tanto en su vida y lo que era peor: en su corazón.


    Y, aunque rechazaba todas sus invitaciones, le pedía que no le enviara más regalos y trataba de estar lo justo con él porque le entraban unas ganas incontrolables de besarlo, Max no pensaba rendirse.


    Más que nada porque estaba seguro de que Vivian sentía como él, vibraba como él y le amaba tanto como él a ella.


    Pero era una terca de pelotas y además tenía una mezcla de prejuicios, temores y dudas que le hacían muy complicado romper con todo y tomar la decisión más difícil de su vida.


    Sin embargo, no por eso él iba a tirar la toalla. Al contrario, estaba convencido de que aún tenía tiempo para que Vivian abriera los ojos y se diera cuenta de que era a él a quien amaba.


    Y no se trataba de una cuestión de vanidad, se trataba de que tenía la certeza tan fuerte de que Vivian y él estaban hechos el uno para el otro que iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para que ella reaccionara.


    Todo lo que tenía que haber hecho desde hacía mucho tiempo: flores, bombones y sobre todo abrir su corazón sin miedo y sin reservas.


    Y así estuvo hasta que, quince días después de lo de Ibiza, todo se truncó…


    Ese día, una mañana preciosa y soleada de primeros de mayo, Max entró en el despacho de Vivian con una botella de champán y pizza porque había algo muy grande que celebrar:


    —¿Y eso? —preguntó Vivian en cuanto le vio aparecer.


    Max sonrió, dejó la botella y la pizza sobre la mesa y le contó con una cara de felicidad infinita:


    —¡Acabo de cerrar el fichaje de Bruno Clark! ¡Y por el doble de lo que teníamos pensado! ¡Supongo que la noticia estará llegando ahora mismo a las redacciones de todos los medios! ¡Y va a ser el notición de la temporada!


    Vivian que sabía lo muchísimo que significaba eso y lo que había costado llegar hasta ahí, se abrazó a Max con lágrimas en los ojos y exclamó feliz:


    —¡Felicidades, Max! ¡Te lo mereces! ¡Has trabajado muy duro por ello y encima tuviste que sortear la crisis aquella que casi echa a perder tu reputación! ¡Dios, es increíble! ¡Ya lo tienes! ¡Otro exitazo de la agencia de Max Harper!


    Max que estaba exultante, la agarró por los hombros, la miró y le dijo:


    —¡Otro éxito de los dos! Porque sin ti esto no habría sido posible. Y esta agencia somos los dos. Desde el principio hasta hoy… ¡y para siempre! Y, desde luego, que hicieras el paripé de que eres mi novia con el señor Amed ha sido determinante para cerrar este contrato. Hoy me ha vuelto a hablar de ti, te adora y confía tanto en tu talento que va a apostar por ti siempre.


    Vivian muy emocionada, agradeció que su jefe valorara su trabajo y replicó feliz:


    —Para mí es un placer trabajar junto a ti, me apasiona mi trabajo y cuando se consiguen éxitos así, todo tiene sentido. El esfuerzo, el sacrificio, la dedicación…


    —Te agradezco enormemente que estés a mi lado desde los inicios. Hemos trabajado muy duro, hemos crecido juntos, hemos aprendido tanto que alcanzar este éxito y poder compartirlo contigo es el mejor premio. 


    Max, entonces, se apartó de ella, se fue a por dos copas que estaban guardadas en una estantería, abrió el champán y llenó las copas:


    —¡Menudo notición! ¡Brindemos por ello! —exclamó Vivian.


    Max le pasó la copa, él alzó la suya y brindó clavándole la mirada a Vivian:


    —¡Por este exitazo y por los muchos que vendrán! 


    —¡Amén!


    Vivian levantó la copa, la entrechocó con la de Max, bebieron y luego él que estaba eufórico, la agarró por la cintura, la estrechó contra él, le estampó un beso en los labios y le dijo:


    —¡Te amo!


    Vivian que no esperaba para nada ese beso, que le supo a tan poco que estuvo a punto de arrojarse al cuello de Max para devorarle la boca, se quedó patidifusa y luego dio un paso hacia atrás.


    —¡Ay, Max! 


    —¿Qué pasa, Vivian? —preguntó Max con el ceño fruncido.


    Vivian tomó aire, pensó que tenía que ser coherente y para eso tenía que ser fuerte y cortar de una vez con aquello.


    Aunque deseara otra cosa, aunque fuera un momento tan feliz y tan importante para la carrera de Max y aunque él fuera el hombre que más le había importado en su vida.


    Así que soltó todo el aire que tenía en los pulmones y respondió seria y triste:


    —Pasa que no puede ser, Max. Yo creía que podíamos trabajar juntos, pero es evidente que es imposible. 


    Max, muy preocupado por cómo estaba viendo a Vivian, se apresuró a excusarse:


    —¿Te estoy agobiando, Vivian? ¿Te sientes presionada? Porque no era mi intención y si es así, te ruego que me disculpes. Yo solo quiero que te convenzas de que he cambiado y de que no tengo miedo a conectar con mis emociones. Ahora sé que te amo, que lo quiero todo contigo, y no encuentro mejor modo de expresarlo que con bombones, flores, invitaciones… Pero si me he pasado, si te has sentido mal, te ruego que…


    Vivian resopló, pues claro que entendía a Max y sabía que estaba siendo sincero, pero no podía ser:


    —Sé lo que es estar enamorado, Max. Yo lo sé bien, que he estado un montón de años amándote en silencio. Pero he tomado una decisión. Lo he apostado todo por Brian y ya no puedo seguir trabajando aquí. Y no es por los bombones y las flores, no se trata de eso. Se trata de que entre nosotros hay una atracción tan fuerte que yo voy a caer una y otra vez. 


    Max apretó las mandíbulas, porque no solo se trataba de eso:


    —Deja de engañarte, Vivian. No es solo atracción. Y no lo digo porque sea un egocéntrico, que a lo mejor también lo soy, pero tú sientes por mí mucho más que una irrefrenable atracción. Tú no solo tienes ganas de follar conmigo, tú me amas. Pero no te atreves, tienes demasiados miedos, no confías en mí, no crees que mi amor sea tan fuerte como para estar siempre a tu lado. 


    Vivian, con los ojos llenos de lágrimas, se sinceró con Max porque se merecía que lo hiciera:


    —Quiero una familia como la de mis padres. Llevan toda la vida juntos. Y tú nunca me podrás dar eso. Tu vida está llena de viajes, de fiestas, de tentaciones increíbles que no tiene la gente normal. La gente como Brian. Él puede darme lo que necesito y tú no. 


    Max se revolvió el pelo con la mano, porque no entendía como una mujer tan inteligente como Vivian podía ser tan cabezota:


    —Te has empeñado en eso, si bien te juro que te voy a demostrar que te amo, que estoy por ti, que no tienes nada que temer. Que puedo darte niños, perros, gatos, tranquilidad, pasión, romanticismo, sexo salvaje… Joder, Vivian, ¡pídeme lo que quieras que me voy a desvivir para dártelo!


    Vivian se apartó con el dorso de la mano unas lágrimas que acababan de rodarle por el rostro, agarró su bolso, se lo colgó del hombro y repuso:


    —Me voy, Max. 


    Max la agarró de nuevo por los hombros y con una angustia tremenda le preguntó:


     —¿Adónde vas? ¿De verdad que quieres dejar la agencia?


    Vivian asintió y, sintiendo que se rompía por dentro porque en ese despacho se dejaba media vida, respondió:


    —Es el trabajo de mi vida, pero no puedo trabajar a tu lado. Ya no. Pensé que podría controlarlo, pero es superior a mí. Y no es que sea terca, es que a veces hay que dejar el corazón a un lado y tomar las decisiones con la cabeza fría. Yo sé lo que quiero para mi vida y es un hombre como Brian.


    —Un hombre que es incapaz de apagar el fuego que tienes dentro. Un tío que después de las noches locas que nos pasamos en Ibiza ni se percató de que tenías agujetas hasta en las pestañas de tanto como habías follado conmigo. ¡No me jodas, Vivian! ¿De verdad que quieres casarte con un tío así? Un tío que no te hace vibrar, y no hablo solo de sexo, es que a su lado te apagas, no brillas, no te sientes para nada especial. Sin embargo, conmigo…


    Vivian no quiso escuchar nada más, se sentía tan mal que dejó a Max con la palabra en la boca y musitó:


    —Esto se acabó, Max. No puedo volver a verte jamás.


    Y se marchó de allí dando un portazo…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 24


    Una semana después, Vivian aún no le había contado a Brian que había dejado su puesto de trabajo.


    Porque solo con la verdad iba a entenderlo y ella no se atrevía a hacerlo. Se sentía demasiado mal. Le había engañado, le había traicionado, le había sido infiel…


    Era horrible. 


    Así que seguía simulando que iba a la agencia, cuando en realidad lo que hacía era meterse en una cafetería y buscar trabajo mientras se sentía verdaderamente destrozada.


    Es que no podía mirarse en el espejo del asco que se daba, del desprecio que sentía por ella misma.


    Pero justo una semana después de dejar la agencia, tuvo que hacerlo porque tenía cita para las pruebas del vestido de novia y no le quedó más remedio que ponerse frente a un espejo.


    Ese día, además, por si ya no se sentía suficientemente triste, llovía muchísimo y Vivian llegó a la boutique hecha una sopa y con unas ojeras enormes.


    No dormía, apenas comía y no tenía ganas más que de desaparecer.


    En la vida se había sentido peor, pero con todo forzó la sonrisa cuando entró en la tienda y simuló que era una novia ansiosa por probarse su vestido.


    La dependienta apareció con él y se lo colgó en el probador tras mostrárselo encantada:


    —¡Ha tenido un gusto exquisito, señorita! Este modelo es precioso y sienta de maravilla. ¡Se va a sentir en su día más especial como una auténtica princesa de cuento!


    Vivian forzó tanto la sonrisa que le dolía la cara, le agradeció la amabilidad a la dependienta y pasó a probarse sintiéndose una auténtica impostora.


    Porque ella no sería jamás una princesa de cuento.


    Las princesas eran valientes, no mentían, no eran infieles, no se acostaban con sus jefes y luego volvían a casa a acurrucarse en el sofá con un novio que no se percataba de nada.


    Ella tan solo era una mujer que iba a casarse con un chico que le daba confianza, seguridad y tranquilidad. Ella iba a casarse con su apuesta segura. Con el que pensaba que iba a poder darle lo que quería…


    Esa era la palabra clave: pensar. Ella estaba eligiendo con su cabeza, poque la cabeza nunca fallaba.


    Por eso sentía que estaba haciendo lo correcto al casarse con Brian.


    O eso era al menos lo que no dejaba de repetirse, incluso esa mañana mientras se probaba su vestido de novia.


    El que había elegido con tanta ilusión, uno de cuerpo entallado y falda de tul, el vestido con el que había soñado siempre…


    Pero para casarse con Max.


    De hecho, eso fue lo primero que pensó cuando se colocó frente al espejo con el vestido puesto y no pudo evitar que las lágrimas cayeran por su rostro a plomo.


    Porque era incapaz de contenerlas…


    Vivian se miró en el espejo y se vio como tantas veces soñó que se vestiría para casarse con Max.


    Pero le había esperado tanto tiempo que se había hartado y ahora estaba a punto de casarse con Brian.


    Y era lo que debía hacer, aunque no le deseara, ni le admirara, ni le amara como a Max. Aunque en lo más profundo de su corazón lo que deseara fuera ponerse ese maldito vestido y quien le recibiese en el altar fuera su jefe.


    Y que el día más importante de su vida, Max la mirara embobado, le diera un beso dulce en la mejilla y después le dijera cualquier vulgaridad al oído.


    Una de esas que le hacían arder la sangre y que le hacían sentir tan deseada como jamás lo iba a hacer nadie.


    Y que luego la mirara otra vez con tanto amor que a ella le explotara el corazón.


    Eso era lo que deseaba con toda su alma…


    Esa era la verdad que le arrojó el espejo, eso era lo que latía en lo más profundo de su corazón.


    Amaba a Max.


    Y lo demás era una pura mentira en la que se estaba asfixiando, con la que ya apenas podía vivir.


    Y justo cuando estaba enfrentándose a esa verdad tan descarnada que llevaba evitando desde la noche que pasaron en París, Vivian recibió la llamada de su madre desde Canadá:


    —Vivian ¿hoy no era la prueba del vestido? ¿No ibas a comunicarte con videollamada para que te viera lo preciosa que tienes que estar? Te lo digo porque apenas me quedan cinco minutos para que empiece la clase y ya no voy a poder hablar contigo.


    La señora Jones, la madre de Vivian era profesora de matemáticas en un instituto de Toronto, y Vivian no solo la adoraba, sino que era su referente.


    Su madre siempre había sido su modelo de mujer, pero en ese momento Vivian sintió que jamás le llegaría ni al tobillo.


    Porque lo suyo no podía ser peor. 


    Se había convertido en una mujer cobarde, mentirosa, traidora, triste… y era tan difícil de disimular el asco que sentía por sí misma que su madre al momento se percató de que algo pasaba:


    —Estoy con el vestido puesto, es una preciosidad. Pero no me pidas que encienda la cámara.


    —Vivian, ¿qué te ocurre? ¿Estás bien? ¡Enciende esa cámara ahora mismo!


    Vivian, con las lágrimas otra vez deslizándose por su rostro, respondió:


    —¡Estoy hecha una piltrafa! ¡Mejor dicho lo soy!


    —¡Vivian Jones te exijo que me dejes verte o me cojo ahora mismo un vuelo a Londres!


    Vivian sabía que su madre no amenazaba en vano. Ella era una sentencia. Si decía algo, ejecutaba en el acto. Así que activó la cámara y se mostró bañada en lágrimas y con una tristeza en la mirada que daba pena:


    —No quería que me vieras así, mamá. Estoy fatal. Pero no te preocupes que se me pasará.


    La señora Jones muy preocupada por su hija, le exigió que le contara la verdad:


    —Vivian jamás te he visto así. Y me estoy asustando mucho. ¿Qué es lo que te sucede? ¿Has discutido con Brian? 


    Vivian negó con la cabeza y, de repente, se vio abriéndose a su madre, como jamás lo había hecho ni consigo misma:


    —No, mamá. Con Brian jamás discuto. Con él todo es fácil. Tan sencillo que es como si conviviera con un amigo. Y no siento cosquilleos en la tripa cuando llega casa, ni me brillan los ojos después de besarlo, ni vibro cuando hacemos el amor, ni suspiro cuando pienso en él, ni sueño con que entro en la iglesia vestida con este vestido de novia y él me aguarda expectante, con el corazón en vilo y dispuesto a amarme para toda la vida. Quien me hace sentir todo eso es Max Harper, mamá. Y tuve sexo con él la noche que nació la hija de Gwen. Y, aunque me juré que esa sería la última vez, ha habido más veces. Porque siento por él una pasión tan incontrolable que hace una semana dejé mi empleo. Pero no sé cómo decírselo a Brian. No sé cómo plantarme ante él y decirle que soy un fraude. Que no soy la chica que se piensa. Que le he engañado, que le he traicionado y que no merezco a alguien como él.


    Vivian rompió a llorar desconsolada, sintiéndose la peor persona del mundo, y su madre conmovida por verla tan mal, concluyó:


    —Tú amas a Max.


    Vivian hipando, miró a su madre y replicó sin parar de llorar:


    —¿Eso qué importa, mamá? ¿No te das cuenta que soy un horror de ser humano?


    La señora Jones, que no podía soportar por un instante más ver a su hija así, respondió:


    —No voy a permitir que dramatices en exceso. Lo que has hecho está mal, pero ya no tiene sentido seguir torturándote por ello. Lo que tienes que hacer es hablar con Brian y decirle la verdad: que no puedes casarte con él porque amas a Max. Cosa que yo siempre supe, aunque tú me lo negaras una y otra vez. No hay más que fijarse en la cara que se te pone al hablar de él… Así que sincérate con Brian, rompe tu compromiso y cásate con Max que es a quien realmente amas.


    Vivian miró a su madre alucinada porque las cosas no eran así de fáciles:


    —Mamá, por favor, ¿cómo voy a hacerle eso a Brian? ¡Nos casamos en julio!


    —Como si te casas mañana. Vivian tú no puedes comprometerte con él cuando quien te importa es Max. ¿Por qué te crees si no que estás así? 


    —Porque siento que soy lo peor.


    —Tú sabes que has actuado mal, pero tú estás así de triste porque en lo más profundo de ti sabes que no quieres perder a Max. 


    Vivian sintió un agobio tremendo al escuchar aquello, porque la verdad era que esa semana que llevaba sin Max se le estaba haciendo demasiado cuesta arriba.


    Y a lo mejor era verdad que tenía miedo a reconocerlo, y eso tampoco la dejaba en muy buen lugar:


    —Si me estás diciendo que soy una cobarde, puede que tengas razón. No en vano, y a pesar de que Max no para de repetirme que ha cambiado, que ya no le interesan las juergas ni las mujeres, que me ama y que yo le lleno por completo, a mí me cuesta muchísimo creerlo…


    La señora Jones se quedó perpleja porque se estaba enterando en ese momento de cuáles eran los sentimientos de Max:


    —¿Max se te ha declarado y aún estas dudando de él?


    —Tengo motivos para hacerlo. Llevo diez años atendiendo llamadas de cientos de mujeres, enviándoles flores, comprándoles ropa interior… Sé muy bien él éxito que tiene Max con las señoras y sé lo mucho que le gustan igualmente a él. Y ya sabes la vida social tan intensa que tiene, nunca va a dejar de tener tentaciones femeninas.


    La señora Jones que lo veía todo de una forma contraria a su hija le preguntó:


    —¿Pero ha estado con otras mujeres después de que tuvierais vuestro primer encuentro?


    —Dice que no. Y yo sé que no. 


    —¿Entonces? Te está demostrando que ha cambiado, te ha abierto su corazón, ¿qué más necesitas que haga, Vivian?


    —Mamá, llevo desde el primer día que pisé esa oficina enamorada de él. Ha tenido mucho tiempo para darse cuenta de lo que sentía por mí, pero él siempre decía que su carrera era lo primero, que él amor no iba con él. Con todo, estuve esperando a que cambiara y no lo hizo hasta que me comprometí con Brian. Ahí todo dio un giro radical y por fin se percató de lo que siente, de que me ama, de que me necesita… Y me da una rabia tremenda, ¿por qué ha tenido que verme comprometida con otro para espabilar?


    A la señora Jones le sonaba bastante esa historia y le confesó a su hija:


    —Porque en esos casos solemos creer que esa otra persona siempre va a estar ahí para nosotros. Y un día descubrimos que no y es tal el vacío que se siente de solo pensar en que podemos perder lo más importante, que reaccionamos. Tarde, pero reaccionamos…


    Vivian sintió que su madre hablaba con tanto conocimiento de causa que inquirió con suma curiosidad:


    —Mamá, ¿de qué estás hablando?


    —Hablo de lo que me pasó con tu padre. Era mi mejor amigo desde el instituto, siempre estaba ahí para mí. Pero yo era una cabra loca que siempre volvía a él para que recompusiera mis pedazos. Y él se hartó de hacer de paño de lágrimas y empezó a salir con otra chica. Y ahí me di cuenta al fin de todo, de que no solo era mi mejor amigo, sino que le amaba con todo mi ser. Y luché por su amor como no he luchado por nada ni nadie y no me arrepiento, Vivian. Es lo mejor que he hecho en la vida porque te tuvimos a ti, que nos colmaste de felicidad y porque tenemos un matrimonio feliz y sólido. 


    Vivian, que estaba escuchando emocionada el relato de su madre que desconocía totalmente, musitó:


    —No tenía ni idea de que fueras una cabra loca. ¡Con lo formalita que pareces!


    —¡Ay, Vivian! Todos tenemos nuestras historias. El divorcio de mis padres me afectó demasiado y yo tenía pánico a comprometerme. Por eso me convertí en una picaflor hasta que descubrí que eso tampoco me hacía feliz. Porque hay que amar, Vivian, hay que creer y confiar. Y yo encontré todo eso en tu padre. Max también tendrá sus razones para haber estado tan perdido, pero lo importante es que ahora sí que sabe lo que quiere. Te necesita y tú a él. Así que no sufras por cosas que no van a suceder y céntrate en lo que sientes, escucha a tu corazón y actúa sin miedo. 


    Vivian respiró hondo, porque la conversación con su madre le estaba reconfortando muchísimo y exclamó:


    —¡Qué suerte tengo de tenerte, mamá! ¡No hay nadie a quien admire más!


    —Y yo a ti, hija. Estoy muy orgullosa de ti. Y te exijo que dejes de juzgarte con tanta severidad, que te perdones y que arregles todo este desaguisado. Habla con Brian, dile la verdad y luego haz lo mismo con Max. Te sentirás mejor contigo misma, estarás en paz y al final ya verás como encuentras la felicidad que tanto mereces…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 25


    A Vivian le calaron tan hondo las palabras de su madre que, tras colgar, se enjugó las lágrimas, se quitó el vestido y salió corriendo de la tienda de novias en dirección al hospital donde trabajaba Brian.


    No quería demorarlo más, tenía que hablar con él cuanto antes y dejar de sentirse de esa forma tan horrible consigo misma.


    No podía seguir sintiendo asco cada vez que se miraba al espejo, tenía que volver a aceptarse y a quererse como siempre había sido y eso exigía ser honesta y enfrentar de una vez por todas la verdad.


    Así que se presentó en el hospital, le pidió a la recepcionista que le indicara a su prometido que había venido a verle y, tras esperar un poco en la sala de espera, la llamó para que pasara a su consulta.


    Vivian entró a la consulta de Brian, impoluta y aséptica, donde no había nada personal que indicara que ese era su lugar de trabajo y eso que llevaba siete años atendiendo pacientes en esa sala.


    —¡Vivian! ¡Qué sorpresa tan encantadora! Cuando Megan, la recepcionista, me ha comunicado que estabas aquí ni podía creerlo. Por fin, conoces esto…


    Vivian que no había estado aún en la consulta de Brian, sintió que su lugar de trabajo era exactamente como él. Era tan impecablemente perfecto que era imposible sentirse a gusto ahí. 


    No obstante, ella no había acudido al hospital a hablar de su consulta, así que se mordió los labios, respiró hondo y se lanzó a contar la verdad:


    —He venido porque tengo que decirte algo. Y no podía esperar un segundo más a contártelo. Verás, yo…


    Vivian tuvo que dejar de hablar, porque le entró una llamada a Brian, la aceptó con el manos libres puesto y, de repente, se escuchó a una mujer de voz muy seductora y melosa decir:


    —¡Buenos días, doctor! ¿Cuándo crees que la pava de tu novia volverá a irse de viaje de trabajo? Necesito que volvamos a tener unos días para nosotros solos. Los polvazos mañaneros en el cuartito del café están bien, pero de tanto en tanto me apetece que me folles en una cama.


    Vivian se quedó lívida mirando a Brian que estaba tan nervioso que se puso a toquetear el teléfono para cortar la llamada y lo único que consiguió fue subir el volumen.


    —¡Joder! —exclamó Brian sin saber dónde meterse.


    —Nunca me canso de ti —siguió hablando la mujer—. Y eso que lo hemos hecho esta mañana. Por cierto, no te he contado que anoche mi marido se percató del chupetón que me hiciste en el cuello. Le dije que me lo había hecho con el pañuelo, lo primero que se me ocurrió. ¿Y puedes creer que lo creyó? Ja, ja, ja. ¡Vaya par de lerdos que tenemos por pareja!


    Vivian con un cabreo tremendo, se acercó al teléfono a decirle unas cuantas cosas a esa mujer, pero Brian se adelantó y le dijo:


    —Samantha tengo que colgar. No estoy solo. Adiós.


    Brian cortó la llamada, miró a Vivian que estaba furiosa y le aseguró tras ajustarse sus gafas doradas y redondas:


    —Esto no es lo que parece.


    Vivian rompió a reír, porque de verdad que no podía tener la cara tan dura de encima soltarle esa frase:


    —¡Desde luego que no eres para nada lo que pareces! Quién iba a decirlo, con esa imagen que proyectas de chico normal que nunca ha roto un plato.


    Brian era un tipo de treinta y dos años, de uno ochenta, complexión normal, rubio, repeinado con la raya al lado, gafas redondas, nariz fina, boca algo gruesa y el clásico aspecto de chico conservador, pulcro y atildado.


    Pero por lo que acababa de escuchar estaba hecho una auténtica pieza. Si bien, a él le faltó tiempo para negarlo todo:


    —Lo de Samantha no es importante, por eso no te he contado nada…


    Vivian se cruzó de brazos, bufó y replicó con un enojo que iba en aumento:


    —¿No crees que tengo ya bastante con que tu amante me llame pava y lerda, para que tú ahora me trates como si lo fuera? ¡Ten al menos la decencia de no insultar a mi inteligencia!


    Brian que estaba muy agobiado, se revolvió el pelo con la mano y explicó:


    —Cuando llegué a este hospital sentí una atracción muy fuerte por Samantha. Es mi jefa y nos liamos. Luego, todo fue a más y me enamoré de ella. Pero lo nuestro no puede ser. Está casada, tiene hijos y no quiere romper con la vida que tiene. Yo lo acepté y puedo asegurarte que ya no estoy enamorado de ella.


    Vivian no se creía nada de lo que estaba escuchando, así que replicó:


    —Claro, por eso tienes sexo con ella sin parar y a mí apenas me tocas. ¡Dios! ¿Cómo pude creerme el cuento de que llegabas tan cansado a casa que no tenías ganas ni de hacerlo? Y ahora también entiendo por qué cuando estaba en Ibiza pasaste olímpicamente de mí. ¡Pudiste coger un vuelo para venir a verme! ¡Debiste venir a buscarme al aeropuerto! Pero no podías porque te estabas follando a tu jefa de la que no estás enamorado.


    —No lo estoy. Lo que tengo es solo sexo que practico con ella casi por inercia.


    Vivian soltó una carcajada porque en su vida había escuchado nada tan ridículo:


    —¡Ella es otra rutina como lavarte los dientes! ¡Venga ya, Brian! ¿Qué tomadura de pelo es esta?


    Brian sintiéndose muy avergonzado, bajó la vista al suelo, luego la elevó, la tomó por los hombros y replicó:


    —Vivian lo siento mucho. Lo que menos quería era que te enteraras así…


    Vivian se apartó de él, dio un par de pasos hacia atrás y habló furiosa:


    —¡Es que si no llego a enterarme así en la vida me habrías contado tu secretito! 


    Brian exasperado, batió las manos y siguió justificando lo que estaba haciendo:


    —No te he contado nada porque no es importante. Lo que tengo con Samantha es solo sexo. Pero ya no la amo. Solo te amo a ti y deseo formar una familia contigo. 


    Vivian miró a Brian sintiendo una decepción y un asco tremendos y exclamó:


    —¡Tú lo que quieres es seguir el ejemplo de tu jefa y tener familia, esposa, hijos y amante a la que tirarte cada mañana en la sala del café! ¡Pues conmigo no cuentes, Brian!


     Brian la tomó por el brazo y, con los ojos llenos de lágrimas, le aseguró convencido:


    —Desde que te conocí estoy intentando dejarla, pero Samantha es muy persuasiva y enredadora. Siempre consigue que caiga en su trampa. Hasta hoy. Porque te juro que esto me ha servido para darme cuenta de lo que está en juego. Y yo no quiero perderte, Vivian. Tú eres lo que de verdad me importa y hoy mismo voy a romper con ella y a pedir que me cambien de destino, si hace falta. Estoy dispuesto a todo por ti. Tú eres lo que más quiero en el mundo.


    Vivian le miró con desprecio, se apartó de él, negó con la cabeza y soltó con rabia toda la verdad que le estaba mortificando:


    —Ya veo lo que me quieres que en cuanto falto de casa, te piras con ella. Pero, me temo que estamos empatados porque en Ibiza estuve con Max. De hecho, llevo enamorada de él desde que pisé su oficina hace diez años. No te he contado nada, porque consideraba que era algo de mi pasado que no te incumbía. Pero ahora te lo voy a contar… Y sí, yo amaba a Max, sin embargo, él estaba centrado en su trabajo y yo ya me harté de esperarle y apareciste tú. El buen chico. Ja, ja, ja. ¡Menudo papelón hiciste! ¡Me tragué bien el cuento! ¿Pero sabes qué? Que Max no te compró. Sí, Max. Él fue el primero en darse cuenta de que entre nosotros no había pasión, no había química, no había chispa. ¡Cómo iba a haberla si quien te enciende es Samantha! El caso fue que para que me percatara de qué era lo que tenía que sentir con mi hombre, Max me besó en la presentación del libro de Vivian. Y luego, nos liamos en París cuando nació Audrey. Yo necesitaba hacerlo para cerrar un capítulo de mi vida con él. Pero más que cerrarlo lo que hice fue abrirlo, porque en Ibiza volvimos a estar juntos y porque entre nosotros hay una química brutal. Así que hace una semana decidí dejar mi puesto de trabajo y desde entonces estoy fatal. No puedo mirarme al espejo de la mala conciencia que tengo por haberte engañado, por haberte sido infiel, por traicionar tu confianza. Y ahora resulta que tú también tenías tu secreto…


    Brian se acercó a ella y le dijo con la voz tomada por la emoción:


    —Yo te perdono y tú debes hacer lo mismo. Pasemos página, seamos razonables y sigamos con el plan que teníamos trazado. Los dos deseamos tener familia, una estabilidad, una vida tranquila… Yo te puedo dar lo que siempre has soñado y tú a mí. Así que olvidemos esto y sigamos con los preparativos de la boda.


    Vivian le miró alucinada, pues aquello no era algo que se arreglara con un simple intercambio de perdones:


    —Yo nunca he soñado con casarme con un hombre como tú. No quiero tener por marido a un hombre que me miente, que me engaña y que solo me quiere como madre de sus hijos. Yo quiero a mi lado a un hombre íntegro y decente que me desee, que me quiera y me respete y ese hombre desde luego que no eres tú.


    Brian se apartó de ella molesto, puesto que no pensaba que fuera a darle calabazas:


    —Tú no estás en condiciones de exigir nada, Vivian. No puedes pedirme que sea un hombre perfecto, cuando tú te has comportado conmigo como una auténtica golfa.


    Vivian se quedó mirándole horrorizada porque el chico bueno estaba mostrando la patita y no le gustaba nada lo que estaba descubriendo:


    —No sabes cuánto me arrepiento de haberlo pasado tan mal por tu culpa. He pasado días mortificándome pensando que no te merecía, que yo era lo peor… Y sí. Actué mal. Te tenía que haber contado lo que estaba sintiendo por Max y cortado de raíz con esta maldita relación que jamás me ha llenado.


    Brian enojadísimo, apretó fuerte las mandíbulas y replicó:


    —¿Y tú crees que una mujer tan sosa en la cama como tú puede llenar a alguien? Porque a lo mejor si me hubieras dado lo que tenías que darme, Samantha no habría sido una tentación para mí.


    Vivian sintió ganas hasta de vomitar de escuchar semejante asquerosidad y respondió tras quitarse el anillo de compromiso y dejarlo con rabia encima de la mesa:


    —¡Eres un cerdo apestoso, Brian! ¡Y no sabes cuánto me alegro de haber venido a tu consulta a decirte que cancelo la boda!


    Brian negó con la cabeza, la miró con una prepotencia que Vivian encontró intolerable y exclamó:


    —Tú no has venido a mi consulta a eso. Tú has venido a buscar mi perdón y te has llevado una buena sorpresa. Pero sé que no me vas a dejar. Tienes treinta y cuatro años y ya tienes pocas posibilidades de cazar un partido como yo, dispuesto a darte familia y darte hijos. Así que déjate de ir de farol y actúa como una mujer adulta.


    Vivian le miró sin poder creer que alguien en el siglo XXI le estuviera diciendo semejante majadería y replicó:


    —¡Eres un machista de mierda y un ser humano tan repugnante que solo espero no volver a verte en la vida! ¡Que te den! ¡Y sigue follándote a tu jefa porque lo que es a mí, que sepas que me pasé la puñetera relación de mierda que tuvimos fingiendo los orgasmos! Así que no presumas tanto, ¡porque no solo la tienes pequeña, sino que eres un amante de pena!


    Y tras decir esto, Vivian salió de la consulta dando un portazo y luego sintió tal liberación que rompió a reír como una loca.


    Como no sería la cosa, que un bedel se acercó a ella y le indicó:


    —El pabellón de psiquiatría está en el edificio contiguo.


    Vivian soltó una carcajada y le dijo al bedel para que se quedara tranquilo:


    —¡No se preocupe, señor, que en mi vida he estado más cuerda…!


    Y Vivian se marchó de ese hospital sintiendo que se había quitado un verdadero muerto de encima…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 26


    Vivian llegó a casa tan mojada por la copiosa lluvia que se tuvo que quitar toda la ropa, se dio una buena ducha caliente y, justo cuando se disponía a almorzar, recibió la llamada de Gwen.


    No hablaba con ella desde que había dejado su puesto de trabajo, porque se había sentido tan mal que no había tenido ganas más que de aislarse y rumiar su pena.


    Pero en ese instante todo había cambiado tanto que se arrojó al teléfono y le contó del tirón lo que le había sucedido con Brian en la consulta y Gwen, con el relato de la despedida triunfal, creyó que le daba algo:


    —¿Hay algo peor que decirle a un tío que has fingido los orgasmos y que la tiene pequeña? ¡Ay, madre! ¡Me troncho de la risa! ¡Le has hundido la autoestima a él y a siete generaciones! Ja, ja, ja, ja —exclamó Gwen, doblada de la risa.


    —¡No se merecía menos que eso! ¡Mira que tener la cara de decirme que yo era una sosa en la cama y que por eso cayó en las redes de la jefa! ¡Será sinvergüenza! Y, además, ¡si no tenía ganas nunca de follar! Volvía a casa siempre como si regresara de hacer trabajos forzados. ¡Lo que he aguantado yo no tiene nombre! ¡Menos mal que me he quitado a semejante espantajo de tío de encima!


    —¡Tienes que mandarle a la jefa un regalito para darle las gracias!


    —¡Un manual de instrucciones para que le encuentre el clítoris porque yo en la vida alcancé un orgasmo con él! ¡Me pasaba el día haciendo teatro! ¡Oh, sí, me gusta, me gusta! Y todo por no hundirle su puñetera autoestima… —recordó Vivian con una rabia tremenda por haber sido tan considerada con alguien que no merecía más que su desprecio.


    Y Gwen, que estaba alucinando con lo que estaba escuchando, replicó:


    —Pero, nena, ¿cómo ibas a casarte con un tío que no te sabía dar placer? Si me lo hubieras contado, te habría dicho que salieras pitando de esa relación. Aunque bueno, tú ya sabes lo que siempre he pensado… Tú estás pillada por Max y de ese burro no me bajo.


    Vivian sintió una punzada en el estómago al escuchar el nombre de Max y luego confesó a Gwen:


    —No te dije nada porque yo estaba convencida de que el sexo tampoco era tan importante.


    —¿Cómo no va a ser importante? ¿Estamos locos o qué?


    Vivian resopló y se sinceró como jamás lo había hecho:


    —Tenía tantas ganas de tener familia y niños que pasé por alto todo lo que Brian no me daba con tal de cumplir con mi sueño. Me empeciné en que con que él iba a ser feliz e iba a lograr tener la vida con la que siempre había soñado y me negaba a ver la realidad.


    —Menos mal que has ido a la consulta y has visto su verdadero rostro. ¡Mira que decirte que os perdonéis y que no vas a encontrar a un partido como él! ¡Hay que ser egocéntrico y cabrón! 


    Vivian se sentó en el sofá, respiró aliviada y le contó a Gwen algo que no sabía:


    —De todas formas, yo ya tenía pensado dejarle cuando he ido a su consulta. De hecho, me he plantado allí con la intención de cancelar la boda.


    Gwen, que hasta ahora solo conocía la parte en que Vivian había escuchado a Samantha y la reacción de Brian, se quedó estupefacta:


    —¡Tenías que haberme contado eso desde el principio! ¿O sea que por fin lo tenías claro? ¡Dios, lo que te ha costado, hermana!


    —¿Tú sabes la semana tan horrible que he pasado?


    —No lo sé, porque no has querido responder a mis llamadas. Y que sepas que si no he cogido un vuelo a Londres ha sido porque tengo que dar la teta a Audrey y tenemos varias citas con el pediatra. Pero vamos, que mi intención era esa, porque me tenías muy preocupada. Y Max igual… Max lleva una semana que no levanta cabeza. Estuvo ayer en casa, ya que ha estado reunido con el señor Amed, y parece un zombi. Me contó que has dejado el trabajo y que él se sentía tan mal como si le hubieran amputado un brazo.


    Vivian podía hacerse una idea de cómo se sentía Max, pues ella estaba pasando por lo mismo:


    —Yo estoy por el estilo. Pero tuve que tomar la decisión de dejar el trabajo porque me di cuenta de que ya no podía poner freno a la atracción que sentía por tu hermano. Ese día, en concreto, sucedió que Max llegó a la oficina con la noticia de que habíamos cerrado el fichaje de Bruno Clark y la alegría dio paso a unas ganas tan fuertes de él, que decidí que lo mejor era cortar en seco. Porque no podía tener un compromiso con Brian y desear de esa manera tan brutal a tu hermano. Así que opté por lo que consideraba que era lo correcto, dejar mi trabajo, no ver a Max en la vida y apostarlo todo por Brian. Aunque, luego la culpa me atormentó, porque me sentía indigna de Brian, por haberle mentido y traicionado. Anda que ¡si llego a saber la verdad, iba a haber estado torturándome con toda esa culpa…!


    Gwen lamentó que su amiga hubiera sufrido tanto por un tío tan impresentable y replicó:


    —Si me hubieras llamado, te habría ayudado a gestionar la situación.


    —Soy muy terca. Ya lo sabes. Yo estaba empecinada en que Brian era mi destino y no veía nada más. Me he pasado una semana sintiéndome una piltrafa de ser humano, hasta hoy que he ido a probarme mi vestido de novia y mi mundo se ha vuelto del revés. Sobre todo, cuando he recibido la llamada de mi madre y me he visto confesándole algo que ni me atrevía a verbalizar ante mí misma. Y es que con el hombre con el que he soñado casarme con ese vestido blanco maravilloso con el que parecía una princesa no es Brian, sino Max. Es a él a quien amo con todo mi corazón. Pero tengo tantos prejuicios, tantos miedos, tengo tanto pánico a que me decepcione, a que me ponga los cuernos, a no ser suficiente para él, que llevo meses convenciéndome de que Brian es la opción correcta. Cuando no lo es… Es la opción fácil y segura, la racional y la sensata, pero no es lo que yo quiero. No es lo que me dicta el corazón. Y tras tener esa conversación tan inspiradora con mi madre, en la que ella también me ha confesado que fue una cabra loca y que al final apostó por mi padre y ha sido muy feliz, se me ha caído la venda que tenía puesta y me ha faltado tiempo para ir al hospital para decirle a Brian que no podía casarme con él. Claro que lo que yo ni me imaginaba era que iba a encontrarme con la sorpresa de que llevaba toda la vida con su amante y de que realmente él no me ama. Él lo que buscaba era una madre para sus hijos, porque Samantha se niega a separarse de su marido, y crear un hogar tranquilo en el que refugiarse. Pero nada más. Ni me ama ni siente la más mínima pasión por mí. 


    —¡Anda y que le den! Y yo la verdad es que lo que lamento es la semanita que has pasado sintiéndote fatal por hacer algo que él llevaba haciendo desde que te conoció.


    —Tenía que haberle la contado a Brian la verdad desde el primer día. No actué nada bien, Gwen. Y me arrepiento en el alma por haberle engañado. 


    Gwen entendía que su amiga se sintiera así, pero había algo que no estaba considerando y que era importante:


    —Nadie es perfecto, Vivian. Todos cometemos errores. Y tú además no le dijiste nada porque a la primera a la que estabas engañando era a ti misma. ¡Y eso sí que es grave! La traición más grave te la has hecho a ti misma, por esa obsesión tuya por apostar por Brian. Tú no le dijiste nada, porque estabas convencida de que con Max estabas cerrando un capítulo de tu vida, que ibas a poder dejar atrás fácilmente. Y ese ha sido tu gran error. No escuchar a tu corazón y solo hacer caso a tu cabeza. Pero la buena noticia es que tiene enmienda. Tan solo tienes que perdonarte a ti misma, escuchar a tu corazón y actuar en consecuencia.


    Vivian se quedó callada, porque lo que le estaba pidiendo Gwen era muy difícil para ella y luego repuso:


    —Después de hablar con Brian, me siento mejor conmigo misma. Ya estoy en paz. Y sí, he escuchado a mi corazón y he roto con él. Pero por ahora no voy a llamar a Max. No quiero que piense que es mi plan B.


    Gwen saltó como un resorte porque Vivian no podía darle tantas vueltas al asunto, cuando todo era mucho más fácil:


    —¡Max no va a pensar nada de eso! ¡Max lo que quiere es estar contigo! 


    —¿Y si piensa que he roto mi compromiso con Brian porque me ha engañado con Samantha y no porque le amo? ¿Y si considera que vuelvo a él por temor a quedarme sola? ¿Y si…?


    Gwen ya no pudo escuchar ni un temor más y decidió interrumpir a su amiga:


    —¡Para, Vivian! ¿No te das cuenta que son solo tus miedos? No va a pasar nada de eso, preciosa. ¡Deja tus temores a un lado y atrévete a guiarte por el corazón que nunca falla! Es tan sencillo como eso. Por una vez en tu vida acércate a Max desde el corazón y manda a la porra todos esos miedos y prejuicios. ¡Haz como yo hice con Jeff y mira lo felices que somos! ¡No me arrepiento de la decisión que tomé! Y recuerda que todos me advertían de que era un mujeriego, mi familia estaba en contra del enlace, pero a mí me dio todo lo mismo, porque ya solo podía amarlo. ¿Y sabes qué sucede cuando amas de verdad, con todas tus fuerzas? Que los prejuicios y los malditos miedos desaparecen y que eres jodidamente feliz.


    Vivian, que estaba escuchando a su amiga muy emocionada, replicó:


    —Pero es que yo no soy tan valiente como tú.


    Gwen que conocía a su amiga de toda la vida sabía perfectamente cómo era y aseguró:


    —Solo alguien muy valiente puede estar trabajando al lado de Max Harper. Así que no me vengas con tonterías… Además, ya has mostrado arrojo de sobra saliendo disparada de la tienda de novias para plantarte en el hospital y decirle a Brian que no puedes casarte con él porque amas a otro. Ahora te toca acabar lo que has empezado…


    —Sí, tengo que ir a la tienda a decir que no quiero el vestido. Ojalá pueda recuperar algo de dinero, porque…


    Gwen de nuevo la interrumpió, pues no iba a consentir que evitara el meollo del asunto:


    —Y aparte del vestido, tienes que hacer lo más importante para acabar lo que has empezado y es llamar a Max y decirle lo que sientes.


    Vivian se llevó la mano al vientre de la ansiedad que sentía, respiró hondo y luego replicó:


    —¡Madre mía! Supongo que sí, que tengo que hacerlo, pero voy a ir paso a paso. Primero voy a almorzar, luego me voy a ir a la tienda y después de vuelta a casa me pienso lo de Max. Te lo prometo.


    Gwen no quiso agobiarla más, consideró que lo mejor era terminar con la conversación, pero como amiga que era decidió darle un empujón y tras colgar con ella, llamó a Max…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 27


    Cuando recibió la llamada de su hermana, Max estaba almorzando sushi mientras veía por la ventana cómo no paraba de llover a cántaros y no dejaba de pensar en Vivian, de extrañarla, de recordar tantos momentos.


    Y no atendió el teléfono.


    No tenía ganas de que Gwen le diera la brasa una vez más con que no podía seguir así y tenía que alimentarse bien, dormir sus horas y todo ese rollo que ya sabía.


    Tenía espejos y sabía que estaba bastante desmejorado desde que Vivian se había marchado.


    Había perdido las ganas, la ilusión, la concentración… Todo. Vivía por inercia y ya nada tenía sentido sin ella.


    Era un maldito infierno. Y el único consuelo que le quedaba era refugiarse en sus recuerdos…


    Por eso se había pedido sushi, una de las comidas favoritas de los dos, que tantas veces habían devorado juntos en ese despacho que había sido testigo de muchas cosas.


    Habían trabajado como bestias, se habían hecho amigos, habían compartido confidencias, habían discutido, habían reído… En fin, que habían hecho de todo, pero lo más importante era que en esa oficina había surgido un amor tan grande que él siempre lo iba a llevar en el corazón.


    Porque Vivian era la mujer de su vida.


    De eso estaba seguro y nadie iba a reemplazar su lugar jamás.


    A pesar de que ella se casara con otro, a pesar de que pasara el tiempo, Max estaba convencido de que jamás iba a amar a ninguna como a Vivian.


    Y ya tenía más que claro lo que iba a hacer en lo sucesivo: aferrarse a los recuerdos y nutrirse de ellos hasta el final.


    Por eso, ese día lluvioso no quiso coger la llamada de su hermana, prefirió seguir con el sushi y recordar aquellos días felices con Vivian en el despacho, en los que compartían esos almuerzos tan especiales.


    Porque Vivian lo llenaba todo y ahora era consciente de lo que había perdido.


    De lo imbécil que había sido por no percatarse antes de lo mucho que la amaba, que era ella lo que más ansiaba, lo que más le importaba, lo único que le daba sentido a todo.


    Pero había estado tan obsesionado con ser el mejor, con demostrarle a su padre que podía llegar tan lejos como se propusiera, que no tenía límites, que se olvidó de lo más importante.


    De amar.


    Si bien, lo peor era que había sido consciente de ello demasiado tarde…


    Y había perdido a Vivian.


    Y era tan jodidamente duro, que no quería saber nada del mundo ni de nada. Tan solo quería encerrarse en sí mismo con sus recuerdos y que se olvidaran de él.


    O ese era su deseo, porque la plasta de su hermana no paraba de llamarle por teléfono. 


    Y ya tras la séptima llamada que no cogió, le envió un wasap que decía:


    Max coge el jodido teléfono. Es urgente. Vivian ha roto con el gilipollas de Brian. Tienes que…


    Max solo tuvo que leer lo de Brian para llamar a su hermana con el corazón desbocado:


    —¡Joder, Gwen! ¿Cómo has tardado tanto en darme la noticia? —le reprochó Max a su hermana en cuanto descolgó el teléfono.


    —No, ¡si todavía me vas a echar la bronca! Perdona, pero soy yo la que lleva llamándote un montón y no te da la gana de responder.


    —Porque estaba comiendo sushi en mi despacho mientras pensaba en Vivian. 


    —¡Déjate de pensar tanto y ponte las pilas, pero ya! —le exigió Gwen convencida de que tenía que dinamizar a esos dos como fuera.


    —¿Y qué puedo hacer? —preguntó Max, totalmente desbordado por la noticia.


    —¿Cómo que qué puedes hacer? ¿Acaso no estás en Londres?


    —Claro, te estoy diciendo que estoy almorzando en el despacho, como hacía cuando estaba Vivian, para recordar esos momentos que fueron tan importantes para mí y que…


    A Gwen le estaba poniendo tan nervioso su hermano que le dijo:


    —No tengo tiempo para tanto rollo, hermanito. Audrey está a punto de despertarse para que le dé la teta y tengo que dejar esto arreglado. Vivian va a ir en un rato a devolver su vestido de novia a la tienda y tienes que plantarte ahí.


    Max sintió una punzada muy fuerte en el estómago de los nervios y preguntó perplejo:


    —¿Para qué?


    Gwen dio un respingo y respondió para que espabilara de una vez:


    —¿Quieres pasarte toda tu puñetera vida viviendo de recuerdos? No, ¿verdad?  Pues levanta el culo y acude a la dirección que te voy a enviar. Tienes que hablar con Vivian y decirle todo lo que sientes. Tienes una oportunidad de oro y sé que esta vez no me vas a fallar.


    Max, aunque se moría por verla otra vez, lo había pasado tan mal con la última conversación que habían mantenido que le recordó:


    —Pero ella me dijo que lo nuestro se había acabado y que no quería verme más. Que Brian era su hombre…


    —Pues resulta que no lo es. Además, hoy se ha plantado en su consulta para decirle que cancelaba la boda y ha escuchado una conversación de lo más asquerosa con su amante.


    —¿Con su amante? ¡No me jodas que ese cabrón estaba engañando a Vivian! ¡Con la cara de santurrón que tiene el muy sinvergüenza!


    —Lo bueno es que Vivian ya había decidido que no quería nada con él antes de descubrir el pastel. Lo de la amante no ha hecho más que se reafirme en su decisión de cancelar la boda. Porque no es a él a quien ama.


    Max, con el corazón que se le iba a salir del pecho, atinó a decir:


    —¿No?


    —No. Porque ella cuando se ha probado el vestido de novia y se ha visto reflejada en el espejo no ha pensado en Brian, ni ha sentido que debía casarse con él. Ella cuando se ha mirado en el espejo con el vestido de novia con el que lleva toda la vida soñando en quien ha pensado es en ti, Max Harper. Eres tú el que quiere que le espere en el altar con una cara de bobo increíble, el que le dé el sí quiero, el que le haga un montón de niños y todo lo demás, eres tú y nadie más que tú. Así que ya estás echando leches… Plántate allí y dile que estás dispuesto a hacerla jodidamente feliz. ¿Estamos?


    Max se acabó el sushi a toda prisa y, sin creer todavía que aquello fuera cierto, preguntó:


    —Así que cuando me dijo que no quería verme más, ¿realmente no lo sentía?


    —Por supuesto que no. En su corazón solo has estado tú todo este tiempo. Pero ella como es tan cabezota se empeñó en que era Brian con el que debía estar porque eso era lo que le dictaba la razón, la cabeza, la maldita sensatez. Y eso es algo comprensible, Max, porque te recuerdo que ella era la que elegía las flores para tus ligues.


    —¡Calla, no me recuerdes eso que no veas lo mal que me siento por haber sido tan impresentable!


    —Pobrecilla, lo que ha pasado contigo. Y luego la vida que llevas no es precisamente tranquila. Por tu profesión tienes que acudir a fiestas y eventos en los que hay un montón de mujeres ávidas por seducirte.


    —Tampoco te pases. Los futbolistas son los objetivos prioritarios de todas esas trepas.


    —Y su representante joven, exitoso y con dinero, también —apuntó Gwen, que sabía bien de lo que hablaba.


    —A mí pueden venir a tentarme un batallón de bellezas que me quedo indiferente, Gwen. Te lo juro. Yo solo tengo ojos, mente y corazón para Vivian Jones. 


    —Ya sé que sí. Pero a quien tienes que convencer es a ella. Y no a mí. Por eso, tienes que ir a verla ya mismo. No hay que dejar que pase ni un segundo más. Los dos estáis destrozados y es absurdo que estéis sufriendo tanto cuando os amáis profundamente. 


    —¿Y me creerá?


    —Se ha pasado diez años escuchándote decir que el amor no iba contigo, es normal que esté tan reticente. Pero si le hablas con el corazón, estoy segura de que Vivian mandará a paseo sus miedos y sus prejuicios y triunfará el amor —respondió Gwen, convencida de ello.


    —¿Qué vas a decir tú? Eres novelista romántica. Para ti todo tiene que tener un final feliz por narices.


    —Por narices no, Max. El final feliz hay que merecerlo. Brian no se lo merecía, pero vosotros sí… Sí, si sois capaces de tener el coraje de dejaros llevar por vuestros corazones…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 28


    Vivian observaba cómo la dependienta enfundaba el que iba a haber sido su vestido de novia y sintió una mezcla de tristeza y liberación.


    Por un lado, le daba tristeza despedirse del que había sido el vestido con el que había soñado siempre, pero por otro se alegraba muchísimo de no haber cometido el error de casarse con Brian.


    Y ya no solo porque había descubierto que tenía otra cara que desconocía, es que lo que sentía por Max era tan grande que jamás iba a sacárselo de su corazón.


    Claro que después de que dejara el vestido venía la parte más difícil de todas, porque le daba un vértigo tremendo volver a retomar el contacto con Max.


    No tenía ni idea de cómo hacerlo, y además por mucho que dijera Gwen tenía pánico a que pensara que volvía a él porque Brian le había resultado rana.


    Y luego, al abrirse a él, tampoco quería que se sintiera condicionado a nada. 


    Él sabía que ella ansiaba tener una familia, hijos y una estabilidad para la que Max aún no estaba preparado.


    En fin, que eran tantas cosas que sintió tal agobio que la dependienta se percató de que algo le pasaba y preguntó:


    —¿Se encuentra bien, señorita Jones?


    Vivian forzó la sonrisa, asintió, se llevó la mano al vientre y respondió:


    —Me ha debido sentar mal algo que he comido. Pero estoy bien. Gracias.


    La dependienta que se hacía cargo de lo que estaba sucediendo, porque sabía bien lo que había detrás de la devolución de un vestido de novia, le dijo:


    —Esta vez no ha podido ser, pero la próxima lo será.


    Vivian que estaba inmersa en sus pensamientos, pestañeó deprisa y preguntó:


    —¿Cómo dice, señorita?


    —La señora Moore, la encargada, lleva trabajando en este lugar más de cuarenta años y ha visto de todo. Me ha contado muchas historias y a mí, aunque apenas llevo ocho años en el negocio, también me ha dado tiempo a conocer a mucha gente. Y esto que le está pasando a usted, señorita Jones, ocurre más de lo que pensamos. Pero la buena noticia es que todas las novias que se ven obligadas a cancelar sus bodas, vuelven a encargarnos sus vestidos en un plazo de tiempo más corto de lo que imaginaban.


    Vivian agradeció con una sonrisa que la dependienta se tomara la molestia de darle ánimos, sin embargo, le explicó:


    —Le agradezco mucho sus palabras, pero no voy a volver a por otro vestido. Este era justo el que quería, en cuanto lo vi no podía creerlo porque era el mismo con el que tantas veces había fantaseado con que contraería matrimonio con el hombre de mi vida. Lo que me ha pasado es que el que creía que era mi hombre no lo era, y el que realmente es mi hombre jamás ha manifestado el deseo de casarse. Él no es de bodas ni de toda la parafernalia que implica, así que no voy a volver por aquí, pues tengo clarísimo que es él el hombre al que amo. O él o nadie. No sé si me he explicado bien…


    La dependienta que escuchaba el relato con una atención enorme, asintió y replicó:


    —Se ha explicado muy bien, lo que lamento es que no pueda cumplir con el sueño de casarse con el vestido con el que siempre soñó. Y no me extraña que soñara con este vestido porque es precioso. Le confieso que también es mi favorito de la colección.


    Vivian lo lamentaba más que nadie, pero era lo que había así que se encogió de hombros y dijo:


    —Al menos me he visto con él en el espejo y gracias a eso me he podido dar cuenta de muchas cosas.


    La dependienta la miró con una sonrisa enorme porque lo que estaba contando Vivian le sonaba demasiado:


    —¡Ay, señorita Jones, lo que le ha sucedido a usted, le pasa a muchas novias! Se ven en el espejo y entonces se dan cuenta de quién es realmente a quien aman. Pero nosotras sabemos que, aunque nos anulen esa venta, no perdemos a la clienta, porque nos están tan agradecidas por haberles mostrado la realidad que no querían ver que siempre vuelven a comprar su vestido de novia definitivo.


    —No es mi caso —aseguró Vivian—, pero yo les agradeceré siempre que me hayan dado la oportunidad de verme con el vestido de mis sueños y de que me haya dado cuenta de que…


    Vivian se calló pues, de pronto, escuchó una voz profunda, masculina y de lo más familiar, que exclamó:


    —¡Buenas tardes! ¿Podrían decirme qué está pasando con el vestido de los sueños de Vivian?


    Vivian se giró, comprobó que era Max y sintió que se caía al suelo:


    —¡Max! ¿Qué haces aquí?


    La dependienta miró a Vivian estupefacta y solo atinó a preguntar entre dientes:


    —¿El caballero es el que creía que era su hombre o el que es su hombre? Y perdone la indiscreción, señorita, pero el dato es importante.


    Vivian sin saber dónde meterse, tragó saliva y escuchó a Max decir:


    —Curiosamente, yo también he venido a hacer la misma pregunta.


    Vivian con unos nervios tremendos, miró a la dependienta y le pidió:


    —¿Nos podría dejar un momento a solas, por favor?


    —¡Oh, sí cómo no! —replicó la dependienta, mirando a Max de arriba abajo.


    —Gracias —masculló Vivian.


    Sin embargo, la dependienta antes de irse, se acercó a la oreja de Vivian y cuchicheó:


    —Este es el bueno. Lo sé porque se le ha encendido la mirada, señorita Jones. Y él tiene una cara de enamorado que no puede con ella. Así que cuente con nosotros. Porque ya verá como sucede, novia que cancela, novia que vuelve. Es ley en nuestra tienda.


    Vivian se puso más nerviosa todavía con las palabritas de la dependienta y farfulló para quitársela de encima:


    —Muchas gracias por todo, de verdad. Y ahora si me permite…


    —Todo suyo, usted como si estuviera en su casa…


    La dependienta les dejó a solas y a Max, para romper el hielo, no se le ocurrió nada más que decir:


    —La dependienta es muy amable y servicial. Y este sitio es encantador…


    Vivian enarcó una ceja y repuso porque estaba convencida de ello:


    —Yo pensaba que estos sitios te daban grima. 


    —Tú lo has dicho, me daban. Ahora me parecen encantadores.


    Max sonrió a Vivian con una sonrisa enorme y ella creyó que iba a hiperventilar, puesto que, aunque se le veía desmejorado no dejaba de ser el hombre más atractivo que había visto jamás.


    Y decidió que lo mejor era abordar el asunto directamente porque no tenía sentido darle más vueltas:


    —No me voy a casar con Brian. Aunque supongo que ya lo sabes, pues no creo que pasaras por aquí…


    —Gwen me ha contado todo, sí. Y menos mal que lo ha hecho porque Vivian esta semana sin ti ha sido lo peor que me ha pasado en la vida.


    Vivian no tuvo más que mirarle a los ojos para saber que estaba diciendo la verdad y replicó ya que ella estaba igual:


    —¡Ha sido horrible! Te he extrañado a cada instante, pero soy terca como yo sola, Max. 


    —Pues anda que yo…


    —Yo estaba obcecada con que Brian era mi hombre, a pesar de que tenías razón en todo lo que decías. No me llenaba, no me satisfacía, no me hacía vibrar, no me daba nada de lo que necesitaba. Pero me agarré a la posibilidad de formar una familia y cometí un error garrafal, del que por fin fui consciente en esta tienda. Porque cuando esta mañana me he probado el vestido de novia y me he visto en el espejo, me he percatado de que no quiero que me espere en el altar Brian, sino tú. Y luego he recibido la llamada de mi madre y he tenido una conversación tan reveladora que me he plantado en la consulta de Brian para decirle que cancelaba la boda. Claro que antes de decírselo he escuchado por casualidad una conversación con su amante y todo ha sido muy desagradable. Me ha dicho cosas muy feas y no quiero volver a saber absolutamente nada de él.


    Max, que escuchaba con el corazón desbocado, tampoco quería oír ni una palabra más de ese tío y preguntó porque no se lo creía:


    —¿De verdad que deseas que yo sea el hombre que te espere en el altar?


    Vivian temblando como una hoja, le miró, suspiró y solo pudo musitar:


    —Sí, Max, pero ya sé que a ti las bodas te parecen…


    Max posó el dedo índice en los labios de Vivian que se moría por besar y le pidió:


    —No digas nada, Vivian, sin haberme escuchado antes…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 29


    Vivian se estremeció al sentir el roce del dedo de Max en sus labios y le pidió:


    —Está bien. Habla, por favor. Te escucho…


    Max se revolvió el pelo con la mano y, sintiendo que se lo estaba jugando todo y que era el reto más difícil que había enfrentado en su vida, dijo:


    —Esta semana ha sido la peor de mi vida, pero me ha servido para corroborar lo que es para mí la única certeza que me importa. Y esa certeza eres tú, Vivian Jones. Sin ti no soy nada.


    Vivian negó con la cabeza y no le quedó más remedio que interrumpirle para decir:


    —Eso no es cierto. Puedes vivir sin mí perfectamente.


    Max sintió un mariposeo enorme en el estómago y le aclaró:


    —¿Tú sabes el vacío que has dejado en la oficina? 


    —No sé, Max. Yo…


    —Yo sí que lo sé. Y ha sido un vacío tan grande que te juro que he llegado a sentir que no iba a ser capaz de soportarlo. Porque sin ti no tiene sentido nada, todo ha dejado de interesarme si no estás tú ahí para compartirlo contigo. Y si estos días me he mantenido a flote ha sido porque me he aferrado a los muchísimos recuerdos que tengo contigo. 


    Vivian le miró muy emocionada y, con un nudo en la garganta, musitó:


    —Y yo contigo, Max.


    —Empezamos juntos en la aventura de la agencia de contratación de deportistas, desde abajo y hemos llegado a lo más alto trabajando duro y formando un equipo perfecto. Nunca me cansaré de repetirte que sin ti no habría logrado nada y desde luego, tras el escándalo aquel en el que me vi salpicado, si no llega a ser por tu rápida intervención mi reputación estaría por los suelos y habría perdido la confianza del señor Amed para siempre. Sin embargo, tú ni lo dudaste y, a pesar de lo mucho que estaba en juego, te hiciste pasar por mi novia para ayudarme y te comportaste conmigo con una generosidad y una entrega que no he conocido en nadie. Nadie se ha portado conmigo tan bien como tú, Vivian Jones. Nadie me ha dado tanto, nadie me ha hecho sentirme tan querido, tan protegido, tan especial…


    Vivian se mordió los labios y confesó con los ojos llenos de lágrimas:


    —Es que te admiro, me importas y solo deseo lo mejor para ti.


    Max se emocionó también de escuchar a Vivian decir esas palabras tan sentidas y replicó:


    —Yo sí que te admiro a ti y te debo tanto que me he dado cuenta esta semana de lo mucho que he crecido junto a ti. Y no solo me refiero en lo profesional, sino sobre todo a lo personal que es lo que verdaderamente importa. Cuando te conocí, acababa de renunciar a mi gran sueño de ser futbolista profesional por un accidente de moto que me destrozó la rodilla. Mi padre quería que me incorporara a su bufete de abogados, pero a mí nunca me han gustado los caminos trillados. Aparte de que mi pasión es el fútbol y yo no quería desvincularme del mundo del deporte. Fue entonces cuando decidí ser agente deportivo y mi padre me vaticinó lo peor. Me aseguró que fracasaría y que volvería a casa con el rabo entre las piernas. Cosa que yo sabía que no iba a pasar porque iba a matarme para ser el mejor. Como así fue, entre otras cosas y más que nada, porque tuve la suerte de encontrarte en el camino y de que juntos hayamos alcanzado un éxito increíble. Pero lo que te quiero contar con esto, es que durante todo este tiempo la motivación para darlo todo, era ganarme la aprobación de mi padre, era mostrarle una y otra vez que estaba equivocado en sus augurios. Y cometí el error de centrarme obsesivamente en el trabajo y dejé de lado todo lo demás. Y lo principal que dejé de lado fue a ti, porque fui tan cretino que estaba seguro de que siempre estarías ahí. Porque tú siempre me has gustado Vivian, desde el primer día que entraste en mi despacho sentí una atracción brutal por ti, pero mi objetivo prioritario estaba tan claro que mantuve a raya esa pasión durante años, convencido de que cuando lograra mis metas profesionales tú siempre ibas a estar ahí.


    Vivian que estaba conmovida con el relato entendió muchas cosas porque ella también se lo puso muy fácil:


    —Es que estuve siempre ahí para ti, Max. Durante diez años estuve esperando y amándote en silencio como una boba…


    Max se acercó a ella, la agarró de la mano y dijo con la voz tomada por la emoción:


    —Como una mujer enamorada. Y yo también lo estaba de ti, Vivian. Aunque dijera todas esas tonterías de que el amor no iba conmigo…


    —Pero para ti el trabajo siempre fue lo más importante.


    —Mi idea era que cuando lograra un éxito tremendo, cuando pudiera callar para siempre a mi padre, aflojaría el ritmo tan duro de trabajo y me centraría en ti…


    Vivian arqueó una ceja, acarició con el pulgar el dorso de la mano de Max y preguntó:


    —¿Y eso cuándo calculaste que sucedería, cuando tuviéramos cincuenta años? 


    Max entendió por qué le hacía esa pregunta y no le culpaba por ello:


    —Entiendo que te cansaras de mí y que decidieras salir con Brian. Y, de hecho, me alegro de que lo hicieras porque eso me hizo reaccionar y entender por fin que a mí ya me importaba un bledo ganarme la aprobación de mi padre. Que la única persona que me interesa, que me importa y por la que estoy dispuesto a darlo todo eres tú. Y que por culpa de mi maldita obsesión por ser el mejor para restregárselo a mi padre estaba a punto de perderte. 


    Vivian le clavó la mirada y, sintiendo una emoción que no le cabía en el pecho, replicó:


    —Tú nunca has estado a punto de perderme.


    —¿De verdad? —replicó Max, frunciendo el ceño.


    —Tú siempre has estado en mi corazón, lo que pasa es que me empeñé en no escucharlo y en guiarme más por la razón, por la cabeza, por la sensatez y el sentido común. Los años pasan, quiero ser madre, tener una familia y con Brian era viable. Pero nunca le he amado como a ti, jamás. Y sé que lo que siento por ti, jamás lo sentiré por nadie.


    Max la agarró por la cintura, la estrechó contra él, fijó la mirada en los labios carnosos, luego la miró a los ojos y por fin la besó en la boca con todas sus ganas.


    —Joder, Vivian, ¡cómo te he echado de menos!


    Vivian, casi sin aliento y con todo el cuerpo temblando de deseo, susurró:


    —Y yo, Max. Y no sabes cuánto lamento haber sido tan terca y no haberme percatado hasta llegar hasta aquí de que no podía casarme con Brian porque jamás iba a sacarte de mi corazón.


    —Si hay alguien que tiene que pedir perdón soy yo. Tenía que haberme dado cuenta mucho antes de que a quien deseo impresionar no es a mi padre, sino a ti. Por ti lucho cada día, me esfuerzo y quiero ser mejor. Eres tú a quien deseo dárselo todo y a quien amo con todo mi corazón. 


    Vivian abrazó a Max muy fuerte y, con dos lágrimas recorriéndole el rostro, musitó:


    —Y yo a ti, Max. ¡Te amo tanto!


    Max le apartó las lágrimas con los dedos, la besó en la boca y le dijo:


    —Y lamento muchísimo no haberme percatado de todo antes y haberte empujado a los brazos de Brian. Estaba tan obsesionado con demostrar cosas a mi padre que la pifié completamente.


    Vivian asintió, pero ella también asumía su parte de culpa en todo aquel despropósito:


    —Y cuando intentaste enmendarlo, yo estaba tan obcecada en que no ibas a poder darme lo que necesito, que la pifié más todavía.


    Max sintiendo que había llegado el momento de saber lo más importante preguntó:


    —¿Y ahora crees que te lo puedo dar?


    Vivian miró a Max y sintió tantas cosas en lo más profundo de su corazón que respondió:


    —Tenía muchos miedos y prejuicios, Max. Eres un hombre exitoso y guapo, por tu trabajo conoces a muchas bellezas, y sé mejor que nadie lo que te gustan las mujeres, pero si te miro, veo en tus ojos tanto amor y tanta verdad, y si escucho a mi corazón lo tengo tan claro, que solo puedo responder que sí. Sí que creo que me lo puedes dar todo, Max Harper.


    Max que seguía sin creer que aquello pudiera estar pasando, la agarró por el cuello y la besó con tanta pasión que Vivian notó cómo le clavaba la erección en el vientre…


    —Te deseo tanto, Vivian. Te necesito tanto en mi cama y en todas partes. No puedo vivir sin ti. Ya no. Es imposible. No creo que hubiera soportado ni un día más sin ti. Te amo. Te amo tanto que…


    Max no pudo acabar la frase, porque apareció la dependienta otra vez con el vestido en ristre y preguntó:


    —Disculpen que les moleste, pero la tienda se está llenando de clientes y me gustaría saber una cosita: ¿qué hacemos con el vestido?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 30


    Vivian miró a la dependienta, se apartó de Max y respondió encogiéndose de hombros:


    —¿Qué va a hacer? Ya le he dicho que voy a devolverlo. ¿Hay algún problema con eso?


    Max agarró a Vivian de la mano, la miró enamorado perdido y le preguntó:


    —¿Este es el vestido de tus sueños?


    Vivian asintió y le respondió ya que no tenía ninguna duda:


    —Es el vestido con el que he soñado siempre. Pero ya me he visto con él y con eso me basta. 


    Max frunció el ceño y quiso saber entornando la mirada:


    —¿Te basta o era tu sueño casarte de blanco?


    Vivian pestañeó muy deprisa al tiempo que la dependienta no perdía detalle de la conversación y respondió:


    —Siempre he soñado con casarme con un vestido como este. Pero no pasa nada si no se cumple. 


    —¿Pero no acabas de decir que crees que te lo puedo dar todo? —le recordó Max.


    —Sí, pero sé que te horrorizan las bodas…


    —¡Tampoco te pases! El día de la boda de Gwen y Jeff fui muy feliz, ¡y eso que era de pega! 


    —Pero tú nunca has manifestado el deseo de casarte y sé que todo esto de los trajes, las ceremonias, los convites y demás te agobian muchísimo.


    La dependienta que tenía la tienda repleta de gente, sintió mucho apremiarles, si bien intervino para decirles:


    —Perdonen que me meta donde no me llaman, pero, señor, tengo que decirle que está muy equivocado y que no hay nada más bonito que una boda. Es una pena que vaya a dejar a la señorita sin cumplir su sueño. Pero lo respeto y les ruego que me digan qué hacemos con esta hermosura de vestido, ¿lo devolvemos? Y disculpen las prisas, pero ya ven cómo tenemos la tienda. ¡La gente está ansiosa por comprometerse!


    Vivian echó un vistazo a cómo estaba la tienda y replicó:


    —Ya veo, ya. Pues sí. Devolvemos el vestido. ¡Lléveselo, por favor!


    Sin embargo, Max miró a la empleada y le pidió en un tono que no admitía réplica:


    —¡No se lo lleve!


    Vivian miró a Max alucinada por lo que acababa de decir y, convencida de que no había escuchado bien, preguntó:


    —¿Cómo que no se lo lleve? ¿Querrás decir que sí? ¡El vestido hay que devolverlo!


    Max arrugó el ceño y preguntó con esa cara suya de diablo que a Vivian tanto le gustaba:


    —¿Y qué te vas a poner entonces el día de la boda?


    La dependienta abrió los ojos como platos y, Vivian tras encogerse de hombros, preguntó:


    —¿Qué boda?


    Y el que respondió no fue Max, sino la dependienta que respondió divertida:


    —¡La suya, señorita! ¡Ya se lo he dicho antes! ¡Este lugar es mágico! ¡Todo el que cancela una boda, vuelve para encargar otro vestido! ¡Claro que a usted no le ha dado tiempo ni a irse! Ja, ja, ja, ja. ¡Aproveche y quédese con el vestido! ¡Es precioso! ¡Y usted siempre soñó con los dos! Con el vestido y con este hombre que tiene una cara de enamorado que no puede con ella.


    —Ya, pero es que este hombre no quería casarse… —replicó Vivian que estaba que no se creía que le pudiera estar pasando eso.


    Sin embargo, Max la agarró por la cintura y le dijo sintiéndose el hombre más feliz del mundo:


    —Perdona, pero este hombre no hay cosa que desee más que casarse contigo.


    La dependienta rompió a reír y dijo para que acabaran de rematar el asunto:


    —Uy, ¡cómo se está poniendo la cosa! ¡Yo les dejo solos y a mi vuelta ya agendamos la cita para la prueba final! Porque, señorita, está visto que este vestido tiene que ser para usted. Pero no quiero condicionarla, ¿eh? Ustedes hablen lo que tengan que hablar…


    La dependienta se marchó, los dos se echaron a reír y Vivian preguntó:


    —¿Me estás pidiendo que me case contigo?


    —¿Qué otra cosa podría estar haciendo? ¿Invitarte a una fiesta de disfraces para que aproveches el vestido? —replicó Max, risueño.


    Vivian se echó a reír y luego habló para que no se sintiera presionado a hacer nada que no quisiera:


    —No es necesario que lo hagamos. No necesitamos de un papel para amarnos. 


    —Ya, pero es que resulta que yo lo quiero todo. Quiero el vestido, el anillo, el papel, los niños, los perros, los gatos, las películas con manta, las series con palomitas, compartir el vaso del cepillo de dientes…


    —Ja, ja, ja, ja, ja. Max ¿eres tú? ¿O me lo han cambiado?


    Max se puso serio, porque aquello era de suma importancia y respondió:


    —Soy Max Harper. Tu Max. He sido un necio, un terco y un cretino, pero estoy aquí, en esta tienda, pidiéndote que te cases conmigo con el vestido de tus sueños. Solo tienes que decir sí o sí. Es muy sencillito. 


    —¿Sí o sí? Ja, ja, ja, ja.


    —Tú verás que respondes, pero ya has escuchado a la dependienta. Está ansiosa por agendarte la cita para la prueba final. Y yo que tú me daría prisa, porque mira cómo está esto de bote en bote.


    —¿Y para cuándo sería la boda? —preguntó Vivian que estaba muerta de risa.


    —¿Para cuándo estará listo el vestido? —repuso Max muy serio.


    Vivian tomó a Max de las manos y le preguntó porque necesitaba creer que no estaba soñando:


    —¿De veras que deseas casarte conmigo, Max? No hay ninguna necesidad. Estamos bien así. Podemos vivir nuestro amor plenamente sin la necesidad de una boda.


    —Sí, pero yo quiero una boda para Vivian.


    —¿Una boda para Vivian? —inquirió Vivian que no pudo evitar la carcajada.


    —Cuando he hablado con mi hermana, me ha dicho algo que me ha impactado muchísimo. Ella dice que el final feliz hay que merecerlo. Y si lo dice ella debe ser cierto. Ya sabes que es una escritora romántica de éxito y sabe muchísimo del amor. Bien, pues si hay alguien que se merece un final feliz, esa eres tú. ¿Y sabes por qué? Porque Gwen dice que el final feliz se lo merece quien tiene el coraje de dejarse llevar por el corazón. Y tú lo has hecho. Hoy has tenido el valor de enfrentarte al espejo con ese vestido de novia puesto y escuchar a tu corazón. Luego, has mandado a freír espárragos a Brian, que ya era hora, y te has sincerado conmigo. Te mereces ese vestido, preciosa. Te lo mereces más que nadie. Tú siempre has soñado con él y yo voy a hacer realidad tu sueño. Si me eliges, si me dices que sí, si me aceptas por esposo…


    Vivian, sin soltar las manos de Max y con una felicidad que la tenía al borde de las lágrimas, replicó:


    —Tú también te mereces un final feliz, Max. Tú has abierto tu corazón y te prometo que lo nuestro va a merecer muchísimo la pena. No te vas a arrepentir. Amar es la mejor apuesta…


    Vivian entonces acercó los labios a los de él y le besó muy emocionada…


    —¿Esto, entonces, es un sí? —preguntó Max después del beso.


    Vivian en vez de responder, avisó a la dependienta con un gesto de la mano, ella llegó al momento y le dijo:


    —¡Nos quedamos con el vestido! 


    —¡Bien! —gritaron la dependienta y Max al unísono.


    —Y una cosita… —apuntó Vivian que no podía estar más feliz—. ¿Podría adelantarme la prueba final del vestido para lo antes posible?


    —Se supone que este vestido tenía que estar listo para julio… —le recordó la dependienta.


    —Lo sé, pero mi prometida ya me ha esperado demasiado. ¿No nos pueden adelantar un poco la prueba final? —pidió Max con un gesto muy simpático.


    La dependienta bajó el tono de voz y les comentó con mucha complicidad:


    —Me han caído tan bien que no solo voy a hacerles un hueco para dentro de una semana, sino que conozco un sacerdote que estará encantado de casarlos en una pequeña ermita, cerca de mi pueblo… ¿Les parece bien en quince días?


    

    


    
  


  
       
  

    EPÍLOGO


    Quince días después, Vivian y Max se casaron en la ermita de ese pequeño pueblo, en el que no habían estado en su vida, acompañados por las personas que realmente les importaban.


    Fue una boda sencilla y discreta con muy pocos invitados, pero en la que se lo pasaron de maravilla.


    Los padres de Max no asistieron, al no estar conformes con el lugar, ni la fecha, ni los invitados ni nada de nada. 


    Y a Max le dio lo mismo porque él solo quería hacer feliz a Vivian y ella estaba encantada con la boda que fue tal y como soñó siempre.


    Entró en la ermita del brazo de su padre, con el vestido con el que siempre fantaseó y, a los pies del altar, le estaba esperando el único hombre al que había amado y al que siempre iba a amar: Max Harper.


    Y Max, en cuanto vio aparecer a Vivian, su pelirroja favorita, por poco no le dio algo, pues no podía creerlo.


    Estaba a punto de casarse con la mujer que amaba con todo su corazón y era tan feliz que se sentía flotar.


    Quién lo iba a decir. Él. El tío que vivía centrado en el trabajo, el que no tenía tiempo para el amor y el que pensaba que jamás estaría en la tesitura de estar vestido de chaqué, esperando a la mujer de su vida, junto a un altar, en una pequeña ermita de un pueblo perdido, estaba a punto de convertirse, por amor y nada más que amor, en el hombre más afortunado de todos.


    Porque así se sentía, con Vivian a su lado lo tenía todo y ya no necesitaba nada más.


    Luego, tuvo lugar la ceremonia que resultó tan emotiva que todos acabaron llorando, hasta el señor Amed que siempre creyó en esa pareja desde el principio.


    Como Gwen, que sostenía en el regazo a la pequeña Audrey y que siempre supo que Vivian y Max hacían el equipo perfecto.


    Después, celebraron el convite en un hotel rural con muchísimo encanto y brindaron y bailaron por la felicidad de los recién casados hasta la madrugada.


    Y como Max estaba empeñado en hacer realidad los sueños de Vivian, y de paso también los suyos, porque a esas alturas eran ya solo uno, un año después de la boda nació Maxi, un pelirrojo de lo más travieso que desde bien pequeño sintió una atracción tremenda por el balón.


    Y luego, dos años después, les llenaron por completo de felicidad dos mellizas que eran clavadas a su padre y a las que llamaron Anne y Gemma, los nombres que Vivian siempre soñó que pondría a sus hijas.


    Tres niños que pasaban muchísimos momentos con sus primos: Audrey y William.


    Pues Gwen y Jeff tuvieron otro hijo justo después de que naciera Maxi, un niño tan querido y deseado que sintieron que no podían ser más felices…


    —¿No os pasa que a veces sentís que esto no puede ser verdad? —preguntó Jeff, una mañana de verano, siete años después de la boda en la ermita, mientras estaban todos en la casa de verano que Vivian y Max se habían comprado en Ibiza.


    No podía ser otro lugar después de lo que había significado en su historia de amor y además ambos deseaban que los niños tuvieran veranos repletos de sol y de mar.


    Gwen que observaba cómo los niños se divertían en la piscina, mientras los tres perros labradores de la familia descansaban en el jardín, replicó:


    —Es verdad, cielo. Y es lo que te mereces.


    Max, que estaba tumbado al lado de ellos en una hamaca, fue a decir algo, pero no pudo porque de repente le dieron un balonazo en la cabeza.


    Y dio un respingo y se fijó en que había sido Maxi, quién si no…


    —¡Maxi! ¿Cuántas veces tengo que decirte que tienes que tener cuidado con el maldito balón? ¡No voy a ganar para pagar cristales! 


    Todos se rieron, Max le devolvió el balón a su hijo y Jeff comentó:


    —Tu hijo tiene madera. Sé que será futbolista y que será muy bueno.


    —Y su padre será el mejor representante que pueda tener —dijo Vivian, mirando a Max con muchísimo orgullo.


    —¡Me tiene frito! Se pasa el día pegado al balón… —farfulló Max, que también sabía que su hijo tenía mucho talento para el fútbol.


    —Ha salido a ti. Yo siempre te recuerdo dando patadas a un balón, hermano —le recordó Gwen.


    —Pero mi sueño se truncó, tuve ese accidente de moto y ahora lo miro en perspectiva y fue lo mejor que me pudo pasar. Porque me esperaba Vivian que me ha hecho más feliz de lo que jamás podría haberme hecho el futbol —aseguró Max, agarrando a su esposa de la mano.


    Vivian le sonrió emocionada y reconoció tras echar un vistazo a todo lo que tenían:


    —Yo también soy muy feliz. Y también me pasa lo que dices, Jeff. Hay ratos en que me pregunto si no estaré soñando. Porque tengo todo lo que siempre había querido y…


    Vivian no pudo seguir hablando, pues las mellizas empezaron a pelearse y Gemma gritó:


    —¡Mamá, dile a Anne que me dé mi muñeca! 


    Todos se rieron, Vivian se levantó para que se hiciera la paz entre las hermanas y luego regresó a la hamaca y Max le preguntó divertido:


    —¿De verdad que es esto lo que siempre habías querido?


    —¿Todavía estoy a tiempo de arrepentirme? —replicó Vivian muerta de risa.


    Gwen, entonces, tomó la palabra y dijo tras dar también la mano a Jeff:


    —Pues yo creo chicos, que tenemos lo que merecemos…


    Jeff fue a replicar algo, sin embargo, no pudo porque de pronto Audrey gritó:


    —¡El guarro de William se ha vuelto a mear en la piscina!


    Todos estallaron en carcajadas y Max, que no podía parar de reír, replicó:


    —¡Eso es, Gwen! ¡Esto es justo lo que merecemos! ¡No has podido estar más acertada!


    —Audrey es una chivata, porque ha salido a mí —comentó Gwen—. Es tan expresiva y comunicativa que no puede callarse nada. Y William es un gamberro adorable que será lo que se proponga porque tiene la ambición y la fuerza de su padre. ¡Los amo!


    Vivian suspiró y, tras mirar a los niños que no podían ser más graciosos, replicó:


    —Te entiendo lo que dices, Gwen. Yo miro a mis hijos y me pasa lo mismo. Los adoro, veo en ellos cosas nuestras, pero en otras siempre me sorprenden. Las mellizas no sé que serán, pero sé que lograrán todo lo que se propongan porque son tan tercas…


    —Como tú —le dijo Max, tronchado de la risa.


    —¡Pues anda que quién fue hablar! —replicó Vivian, riendo igual—. Y a lo que iba, que te entiendo Gwen lo que dices, porque hemos luchado tanto por tener todo esto, que merecemos estas risas, estos petardos de niños y sobre todo tanto amor.


    Max se incorporó, tomó a Vivian por el cuello y le plantó un beso en la boca de lo más apasionado…


    —¡Te amo, Vivian Jones! ¡Te amo con todo el corazón!


    Vivian se quedó mirando a su marido con el corazón latiéndole con fuerza y al momento escuchó a Maxi gritar:


    —Papá, ¡deja de hacer el baboso! ¡Estás siempre igual!


    Y tras las risas, Gwen le recordó algo a su mejor amiga y ahora también a su cuñada:


    —¿Te acuerdas los tiempos en que tenías miedo a que Max pudieran tentarle las fiestas y demás, esos días en los que dudabas de que pudiera ser un buen esposo?


    Vivian asintió, sonrió y respondió tras darle otro beso a Max:


    —Tuve miedo y muchísimos prejuicios hasta que decidí dejarme llevar por el corazón… ¡Y no me arrepiento! No solo es lo mejor que he hecho en la vida, ¡es que no voy a parar de hacerlo!


    —¡Así se habla, hermana! 


    Gwen chocó la mano de Vivian, luego rompieron a reír y decidieron después lanzarse todos al agua.


    Y disfrutaron de un día precioso de verano…


    Y, con el andar de los años, de una vida plena y feliz, porque apostar por el amor siempre tiene premio.


    Y los Harper lo tuvieron…


    

    


    
  


  
       
  

    NOTA DE LA AUTORA


    La historia de Vivian y Max termina aquí, si quieres conocer la historia de amor de Gwen y Jeff, si es que no la has leído todavía, tienes que leer la novela: Una boda imperfecta. 
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